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El Gobierno de México, encabezado por el presidente Andrés Manuel López 
Obrador, ha impulsado políticas claras de recuperación, difusión y preservación 
de la memoria histórica y cultural de México, con base en el precepto de que para 
proyectar el futuro debemos conocer el pasado. Para saber a dónde ir debemos 
identifi car de dónde venimos.

Sin lugar a dudas, es impresionante la riqueza civilizatoria de nuestro país, 
que está atravesado por migraciones, mezclas, violencia, imposición y confl ictos. 
Toda sociedad es el resultado de los aciertos y errores de sus ancestros. En el caso 
de la nación mexicana, encontramos una chispa creativa que ha dado origen a un 
mosaico colorido que en 2021 cumple 200 años como pueblo soberano.

En 1821 se materializaron los sueños libertarios de Miguel Hidalgo, José 
María Morelos, Vicente Guerrero y tantos miles de hombres y mujeres que lucha-
ron con todas sus fuerzas por emanciparse de las cadenas del yugo colonial. Por 
ello es que hablamos de una primera gran transformación de la vida pública de 
México, porque se pasó de un estado de tutela a la plena mayoría de edad. De esta 
manera se logró la eliminación formal del sistema de castas y de la esclavitud.

Sin embargo, siguieron los privilegios y fueros, de manera que un grupo 
conservador ideó el regreso de una monarquía bajo la dirección de un príncipe eu-
ropeo. Tan difícil y riesgosa es la libertad que hay quienes prefi eren cederla con tal 
de vivir en aparente calma y con la comida caliente. Pero las mayorías se negaron a 
la sumisión, crearon una nueva Constitución Política y derrocaron a los invasores. 
Ese periodo convulso y extraordinario se conoce como la Reforma.

Cien años después de que iniciaran los alzamientos contra el régimen vi-
rreinal se habían vuelto a concentrar en pocas manos el control fi nanciero y el 
control político del país. La prensa vivía de las migajas de los poderosos; no había 
elecciones limpias y las empresas pertenecían a un puñado de familias. De ahí el 
fuego libertario que exigía un cambio.

Estas tres transformaciones profundas de la sociedad mexicana son los hi-
tos que marcan nuestra existencia como pueblo. Resulta fundamental conocerlas, 
estudiarlas y discutirlas en lo general y en sus detalles. Celebro, en consecuencia, 
el esfuerzo intelectual de Bicentenario de Chiapas, A.C. que se materializa en este 
libro cuyo fi n es revisar los hechos alrededor de la proclamación de independencia 
de Comitán, así como la posterior federación a México. Las personalidades que 
participan en este volumen dan muestra de la importancia de la región en el trans-
curso de la historia patria. Enhorabuena.

PRESENTACIÓN
EDUARDO V ILLEGAS MEGÍAS
Coordinador Nacional de Memoria Histórica y Cultural de México
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LOS BICENTENARIOS DE CHIAPAS

LA  PROCLAMACIÓN 
DE  LA  INDEPENDENCIA 
EN  CHIAPAS:
TRAMAS  Y  CONTEXTO 

La proclamación de la independencia por los 
ayuntamientos de Chiapas, entre agosto y sep-
tiembre de 1821, fue un suceso crucial en la 
historia política de la provincia chiapaneca. Tam-
bién constituyó un parteaguas para la antigua 
Audiencia o capitanía de Guatemala —de la cual 
formaba parte Chiapas—, pues señaló el inicio de 
su separación defi nitiva de la metrópoli española. 
Asimismo, aunque esto no siempre se suele reco-
nocer en su cabal dimensión, tuvo una enorme 
trascendencia para el Estado mexicano en cuanto 
se refi ere a su proceso de confi guración territo-
rial. En las páginas siguientes buscaré señalar los 
elementos fundamentales que, en mi opinión, ca-
racterizan a cada uno de estos aspectos. 

CHIAPAS, INTENDENCIA
Una referencia crucial para explicarnos las pautas 
que siguió la proclamación de la independencia 
en la provincia chiapaneca, es el proceso de con-
solidación sociopolítica de las élites locales tras 
el establecimiento de la intendencia de Chiapas 
en 1786, en el marco de las reformas impulsadas 
por la corona española para hacer más efi ciente 
la administración de sus posesiones en el conti-
nente americano. La nueva entidad se formó al 
reunir las alcaldías mayores de Tuxtla y Ciudad 
Real y la gobernación del Soconusco. Como capi-
tal se designó a Ciudad Real, la cual constituía el 
principal núcleo de población española, era sede 
episcopal y contaba con el único Ayuntamiento 

MARIO VÁZQUEZ OLIVERA 1 

1 Centro de Investigaciones sobre América Latina y el Caribe de la UNAM. Este texto 
introductorio retoma pasajes de mi libro Chiapas mexicana, México, CIALC / CIMSUR-
UNAM, 2017.
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de Chiapas. De este modo, las cabeceras de Tux-
tla y Soconusco quedaban reducidas a cabece-
ras de partido o subdelegación, Ciudad Real se 
convertía en el asiento de un gobierno provincial 
de nuevo tipo, investido de mayores facultades 
judiciales y administrativas que en el tiempo de 
los alcaldes mayores, y cuya autoridad abarcaba 
un amplio territorio. La designación de Ciudad 
Real como capital de la intendencia no sólo daba 
fe de una vetusta jerarquía. También correspon-
día al repunte económico de la ciudad debido al 

aumento de la población indígena de Los Altos 
—de cuya explotación dependían en gran medida 
sus ingresos—, así como al control de la ruta que 
comunicaba a Guatemala con Oaxaca y Tabasco. 
La articulación entre esta relativa bonanza econó-
mica, su antigua preeminencia simbólica y social 
como única ciudad española de la intendencia y 
su nuevo estatus político-administrativo, le otor-
garon a la capital chiapaneca, a sus instituciones 
y a sus élites, un importante liderazgo provincial. 

Durante los siguientes años la estructura 
político-territorial de la intendencia de Chiapas 
se fue transformando de manera paulatina. En 
un principio quedó dividida en tres partidos que 
correspondían a las tres provincias que le habían 
dado origen: Ciudad Real, Tuxtla y Soconusco. 
Para los días de la independencia, aquellos tres 
partidos ya se habían subdividido dando lugar al 
surgimiento de doce partidos o subdelegaciones: 
Capital (Ciudad Real), Huixtán, San Andrés, 
Tila, Palenque, Simojovel, Ocosingo, Llanos 
(Comitán), Tuxtla, Ixtacomitán, Tonalá y Tapa-
chula. Aún así, a pesar de producirse esta divi-
sión administrativa del territorio chiapaneco, y 
que la población criolla y mestiza se esparció por 
la provincia, el Ayuntamiento de Ciudad Real si-
guió fungiendo como el principal espacio de ac-
tividad política no sólo de las élites coletas sino 
también de españoles y criollos avecindados en 
otras subdelegaciones.

Ciertamente, en este periodo la interacción 
entre funcionarios, corporaciones y grupos socia-
les no siempre fue armoniosa ni transcurrió sin 
confl ictos, pero es un hecho que la vida política 
de la intendencia de Chiapas se distinguió por 
la cohesión en torno a las autoridades civiles y 

eclesiásticas de la capital provincial. Ni la crisis 
española de 1808, la entrada en vigor de la Cons-
titución de Cádiz o la ocupación de Oaxaca por 
la insurgencia mexicana propiciaron en Chiapas 
disensiones graves. El único episodio confl ictivo 
de relevancia que se registró en los años previos 
a la independencia fue la prisión y expulsión de 
Chiapas del intendente Mariano Valero bajo el 
cargo de afrancesado, medida que fue ordena-
da por el Ayuntamiento de Ciudad Real en sep-
tiembre de 1809. Es verdad que fue un evento 

escandaloso, pero no se trató de un desafío a la 
autoridad de la metrópoli sino del episodio cul-
minante de un agrio enfrentamiento que venían 
sosteniendo la corporación municipal y dicho 
funcionario desde hacía algunos años, confl icto 
en el cual subyacían intereses particulares y que, 
al fi nal, se desahogó normalmente por la vía ju-
dicial. En todo caso, lo que puso en evidencia la 
defenestración del intendente fueron, de hecho, 
la fuerza y la unidad de las familias chiapanecas 
que controlaban el Ayuntamiento.

AQUÍ ✤ PALACIO MUNICIPAL DE COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.

IZQUIERDA ✤ CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA.

P. 15 ✤ COLUMNAS SALOMÓNICAS DEL TEMPLO DOMINICO DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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Es de subrayar que, no obstante su crecien-
te descontento con las autoridades de Guatemala, 
mientras cundía la rebelión en la vecina Nueva 
España, las élites de Chiapas se manifestaron 
siempre leales a la corona española y al gobierno 
de la Audiencia. Notoriamente, mientras que en 
la capital guatemalteca los principales dirigentes 
criollos entraban en confl icto con el capitán gene-
ral, y en diversas provincias del reino, como San 
Salvador, Chiquimula, Nicaragua y Honduras, 
estallaban uno tras otro brotes de inconformidad, 
Chiapas se mantuvo fundamentalmente al margen 
de turbulencias políticas. Las autoridades locales 
acataron las estrictas disposiciones del capitán 
general para impedir la infi ltración de elementos 
subversivos mexicanos en la Audiencia de Guate-
mala. Y durante los años de la guerra las milicias 
chiapanecas guardaron la “raya” —la frontera 
con Oaxaca— y combatieron a las fuerzas insur-
gentes que operaban en el istmo de Tehuantepec. 
Cabe añadir que las reformas políticas y sociales 
estipuladas por la Carta de Cádiz no tuvieron una 
aplicación efectiva en la provincia durante el pri-
mer periodo constitucional (1812-1814). 

En 1820, el restablecimiento de la Consti-
tución española produjo cambios sustantivos en 
la Audiencia de Guatemala. El relevo del capitán 
general y el nuevo entorno de libertades ciudada-
nas favorecieron la participación ciudadana en la 
elección de diputados, ayuntamientos y diputa-
ciones provinciales, así como la expresión abierta 
de ideas e iniciativas que entrañaban cuestiona-
mientos de fondo al orden colonial y a la gestión 
de las autoridades superiores de la capitanía. En 
este orden de cosas, durante 1820 y 1821 en Chia-
pas hubo votaciones para elegir al diputado ante 

BIBLIOTECA MUNICIPAL, SALA HERMANOS DOMÍNGUEZ, ARCO 

MUDÉJAR, CASA DE LA CULTURA Y TEMPLO DE EL CARMEN.
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las Cortes de España, al representante por la pro-
vincia en la Diputación Provincial de Guatemala 
y a los integrantes de los ayuntamientos consti-
tucionales que habrían de establecerse en pobla-
ciones con al menos mil habitantes. Este proceso 
no terminó de completarse sino varios años más 
tarde, pero hacia septiembre de 1821 ya había 
nuevos ayuntamientos en las doce cabeceras de 
partido y en otras poblaciones de importancia. 
De este modo, en la provincia se comenzaba a 
constituir una ciudadanía política que pronto ha-
bría de expresarse activamente.

De manera paralela, en las instrucciones que 
el Ayuntamiento de Ciudad Real elaboró para el 
diputado chiapaneco ante las Cortes españolas 
en noviembre de 1820, quedó plasmado un pro-
fundo descontento hacia el gobierno superior de 
la capitanía de Guatemala. Otras provincias del 
reino, como Honduras, Nicaragua y Costa Rica, 
también expresaron reclamos similares ante el 
gobierno peninsular. Pero, a diferencia de aque-
llas, que denunciaban amargamente la complici-
dad entre las autoridades del reino y los abusivos 
comerciantes chapines que controlaban sus mer-
cados y exprimían sus bolsillos mediante un sis-
tema de crédito leonino, el principal agravio que 
reclamaban los chiapanecos no era la injerencia 
guatemalteca sino, por el contrario, el desinterés 
del gobierno de Guatemala ante los problemas 
que enfrentaba la provincia, en particular su críti-
ca situación económica. 

Además de manifestar aquel reclamo, el do-
cumento del ayuntamiento coleto demandaba a 
las Cortes aprobar una serie de medidas urgentes 
para el fomento de la provincia. Este programa 
de rescate económico retomaba las propuestas 
que había formulado un año antes la Sociedad 
Económica de Amigos del País, de Ciudad Real, 
institución que congregaba a lo más granado de 
las élites chiapanecas. Se planteaba establecer un 
esquema efi ciente de administración provincial, 
abrir nuevos territorios a la explotación agrícola, 
fomentar el cultivo del tabaco y la grana cochini-
lla, aplicar mecanismos de coerción sobre la mano 
de obra indígena, favorecer la inmigración de co-
lonos europeos, convertir el seminario en univer-
sidad, habilitar los puertos del litoral Pacífi co, así 
como ampliar y regular el comercio con el sureste 
novohispano.2 Iniciativas como estas ya habían 
sido expuestas por los diputados de Chiapas ante 
las Cortes españolas durante el primer periodo 
constitucional. Pero esta vez las demandas del 
Ayuntamiento coleto estaban enmarcadas en un 
proyecto mucho más ambicioso. 

En primera instancia, se exigía a la metrópoli 
que reconociera los méritos políticos y la impor-
tancia estratégica de la provincia chiapaneca, a sa-
ber, su lealtad a la corona en tiempos de crisis y su 
ubicación estratégica “como centro de Guatema-
la, Oaxaca y Yucatán”, lo cual le confería un valor 
inestimable “como antemural de la Nueva Espa-
ña”. En consecuencia, Chiapas debía contar con su 

LA ESCUELA DE DERECHO DE SAN CRISTÓBAL QUE OCUPA EL LUGAR DEL ANTIGUO COLEGIO JESUITA.

2 “Informe rendido por la Sociedad Económica de Ciudad Real sobre las ventajas y 
desventajas obtenidas con el implantamiento del sistema de intendencias. Año de 1819”, 
Boletín del Archivo Histórico del Estado, núms. 5 y 6, Tuxtla Gutiérrez, julio-agosto de 1955 
y enero-junio de 1956. 
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propia Diputación Provincial y no estar repre-
sentada por un único individuo en la diputación 
de Guatemala. Más aún, Chiapas debía separarse 
de la capitanía de Guatemala para integrarse ple-
namente al virreinato novohispano y, uniéndose a 
Tabasco, habría de formar una sola intendencia, 
con capital en Ciudad Real. Para el Ayuntamiento 
coleto dicho ajuste administrativo-territorial tenía 
que ser considerado por las Cortes como una me-

dida prioritaria, “de absoluta necesidad”.3 De esta 
suerte Chiapas-Tabasco pasaría a convertirse en 
una nueva provincia de la Nueva España, situada 
a medio camino entre Veracruz y Yucatán, y entre 
Oaxaca y Guatemala, y bañada por las aguas de 
ambos océanos.

Circunstancias propias de la época le impi-
dieron al diputado chiapaneco que debía expo-
ner este proyecto en Madrid llegar con bien a su 

destino. El barco en el que viajaba fue apresado 
por corsarios en el mar Caribe, y el representante 
fue despojado de su dinero y pertenencias, y de 
aquellas importantes instrucciones. De cualquier 
manera, a esas alturas —mediados de 1821— 
España ya no era el lugar donde los dirigentes 
chiapanecos esperaban encontrar una respues-
ta favorable a sus iniciativas. Desde abril de ese 
año la proclamación del Plan de Iguala planteaba 
un escenario completamente nuevo para México, 
Chiapas y la capitanía de Guatemala.

CHIAPAS, 
LA INDEPENDENCIA
El Plan de Iguala postulaba la independencia 
de México y el establecimiento de un gobierno 
monárquico constitucional. Asimismo, Agustín de 

Iturbide y los demás impulsores de este proyec-
to creían posible, incluso necesario, extender el 
alcance de la emancipación nacional al vecino 
Reino de Guatemala. Les preocupaba la defensa 
estratégica y el orden interior del imperio mexi-
cano, que suponían en peligro si las provincias 
centroamericanas continuaban sujetas a la coro-
na española u optaban por formar una república 
independiente. A la vez, al sumar aquellos terri-
torios al proyecto político del Plan de Iguala, los 
dirigentes mexicanos subrayaban su intención de 
perfi lar al nuevo Estado como una potencia con-
tinental. 

A principios de agosto, una vez liberada la 
capital oaxaqueña por el Ejército Trigarante, el co-
mandante Manuel Iruela se comunicó con las auto-
ridades de Chiapas y Guatemala para exhortarlas 

AQUÍ ✤ ARCO MUDÉJAR DE EL CARMEN, SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

DERECHA ✤ DETALLE DE LOS MURALES DE CARLOS JURADO EN LA ESCUELA DE DERECHO, 

SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

3 Instrucciones que deberá observar el señor Diputado en Cortes de esta Provincia de Chiapa, dadas por el 
Muy Ilustre Ayuntamiento, Ciudad Real, 8 de noviembre de 1820, Biblioteca Manuel Orozco 
y Berra del Instituto Nacional de Antropología e Historia (BMOB), Colección Chiapas.
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a secundar el movimiento de independencia.4 En 
la capital guatemalteca la propuesta mexicana fue 
asumida con recelo por el capitán general, el arzo-
bispo y otros altos funcionarios, los cuales en un 
principio rechazaron declarar la independencia. 
Por contraste, la respuesta chiapaneca fue pronta 
y contundente. El 28 de agosto los síndicos de 
Comitán plantearon ante el Ayuntamiento de la 
ciudad la necesidad apremiante de discutir la si-
tuación “con la mayor madurez y detención, con-
sultando a los jefes y los ayuntamientos que 
convengan”. Dada la relevancia del asunto, el 
cuerpo edilicio hizo partícipes de sus deliberacio-
nes al comandante del escuadrón de húsares, al 
cura párroco y a los frailes dominicos, así como a 
empleados públicos y “vecinos visibles del lugar”. 
A resultas de esta reunión, el Ayuntamiento acor-
dó declarar “libre e independiente a la ciudad de 
Comitán y su comprensión” (es decir al partido 
de Llanos), protestando su adhesión al Plan de 
Iguala y “al sistema del gobierno imperial” mexi-
cano. Asimismo se acordó comunicar esta noticia 
a las autoridades de la intendencia, al capitán ge-
neral de Guatemala y a los demás ayuntamientos 
de la provincia, así como, desde luego, al coman-
dante de Oaxaca y al propio Iturbide.5 El 3 de 
septiembre el Ayuntamiento de Ciudad Real 
proclamó la independencia en términos seme-
jantes. Un día después Tuxtla también manifestó 

4 Manuel de Iruela a la Audiencia Territorial de Guatemala, Oaxaca, 11 de septiembre de 
1821, Archivo General de Centroamérica (AGCA), B, leg. 6932; Celso de Iruela a Manuel 
Herrera, Oaxaca, 27 de octubre de 1821, AGN, Gobernación, s/s, caja 9.

5 Representación de los síndicos y actas del Ayuntamiento de Comitán, 28 de agosto de 
1821, en Matías Romero, Bosquejo histórico de la agregación a México de Chiapas y Soconusco y 
de las negociaciones sobre límites entabladas por México con Centroamérica y Guatemala..., México, 
Imprenta del Gobierno, 1877, pp. 50-51.

AQUÍ ✤ VENTANA DE LA CATEDRAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

IZQUIERDA ✤ ESCUELA NORMAL LA ENSEÑANZA, SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

PP. SIGUIENTES ✤ ACTA DE LA INCORPORACIÓN DE LA PROVINCIA 

DE LAS CHIAPAS AL IMPERIO MEXICANO.
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su adhesión al Plan de Iguala. En los días subsi-
guientes, a instancias del jefe político, del cabildo 
eclesiástico y de los ayuntamientos de Comitán, 
Ciudad Real y Tuxtla, se juró la independencia 
en las demás cabeceras y pueblos de Chiapas.

Los sucesos de Chiapas se conocieron en la 
capital guatemalteca el 13 de septiembre. A ins-
tancias de la Diputación Provincial, el capitán ge-
neral convocó a las autoridades y corporaciones 
a una reunión abierta en el palacio de gobierno el 
día 15 por la mañana. Los asistentes discutieron 
de forma acalorada. El público que abarrotaba la 
sala los conminaba a gritos a declarar la indepen-

dencia. El arzobispo propuso diferir la decisión 
hasta contar con más noticias, pero su moción 
fue rechazada. Finalmente proclamó la separa-
ción de España, pero debido a la vacilación de 
las principales autoridades y a la presión de los 
activistas republicanos opuestos al Plan de Igua-
la se frustró la intención de los simpatizantes de 
Iturbide de que la independencia se proclamara 
“en los mismos términos de México”.6 En cam-
bio, se acordó convocar a un Congreso general 
de las provincias centroamericanas para ratifi car 
la declaración de independencia y establecer de 
manera defi nitiva “la forma de gobierno y la ley 

6 Gaínza a Iturbide, Guatemala, 3 de noviembre de 1821, en CIHMECH, núm. 1, 1987, p. 67.

AQUÍ ✤ CONVENTO DOMINICO EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

IZQUIERDA ✤ PLAN DE IGUALA, 24 DE FEBRERO DE 1821. 
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fundamental que deba regir”. Dicho cuerpo debía 
instalarse en marzo del año siguiente. En el ín-
terin, el capitán general y las demás autoridades 
continuarían en sus funciones.7

Unos días después, tras recibirse la noti-
cia de este desenlace, se celebró en la capital de 
Chiapas una reunión general de autoridades, cor-
poraciones civiles y eclesiásticas, jefes militares, 
funcionarios y vecinos distinguidos, quienes so 
pretexto de repudiar al gobierno “republicano” 
que se había establecido en la capital guatemal-
teca refrendaron su adhesión al Plan de Iguala, 
resolvieron separarse de la capitanía y acogerse a 
la protección del imperio mexicano. 

El ejemplo chiapaneco no tardó en ser se-
guido por las autoridades de otras provincias 
centroamericanas. En Comayagua, capital hon-
dureña, la Diputación Provincial, el Ayunta-
miento y demás corporaciones acordaron el 28 
de septiembre proclamar la independencia según 
el Plan de Iguala, rompiendo sus lazos con Gua-
temala.8 Ese mismo día, la Diputación Provincial 
de Nicaragua decretó su rompimiento defi nitivo 
con la autoridad guatemalteca y su separación de 
España.9 Dos semanas después, tras consultar 

al obispo y a los ayuntamientos, la Diputación 
Provincial acordó promulgar la independencia 
según el Plan de Iguala.10 En el caso de Costa 
Rica, mientras que el Ayuntamiento de Cartago, 
capital de la provincia, siguió el camino trazado 
por la diputación nicaragüense, el de San José 
demandó la formación de una Junta Provisio-
nal de gobierno con representación paritaria de 
los distintos ayuntamientos, argumentando que 
al haberse “roto y cancelado el pacto social fun-
damental” que ligaba a los pueblos de la provin-
cia con Nicaragua y Guatemala, éstos retornaban 
“a su estado natural de libertad e independencia 
y al uso de sus primitivos derechos”.11 

Posteriormente hubo casos, como el del co-
rregimiento de Quetzaltenango, cuyas autorida-
des primero aceptaron la fórmula acordada el 15 
de septiembre pero se retractaron dos meses des-
pués y se unieron al imperio mexicano. Asimismo, 
en las provincias separadas de Guatemala ciertos 
partidos se negaron a secundar los pronuncia-
mientos separatistas y se mantuvieron leales al 
gobierno guatemalteco, por ejemplo Granada, 
Masaya y Matagalpa en Nicaragua, y Tegucigal-
pa, Choluteca, Gracias y Llanos de Santa Rosa en 

7 Manifi esto del Gefe Politico a los ciudadanos de Guatemala y Acta celebrada el 15 de septiembre, 
México, Ofi cina de D. Mariano Ontiveros, 1821.

8 “Acta de la Independencia de la Provincia de Comayagua de acuerdo con el Plan de 
Iguala”, en Rafael Heliodoro Valle, La anexión de Centroamérica a México, Documentos y 
escritos, 6 vols., México, Secretaría de Relaciones Exteriores, 1926-1949, vol. 1, p. 14.

9 “Acta de la Diputación Provincial de León, proclamando la Independencia...”, Rafael 
Heliodoro Valle, op. cit., p. 16. 

10 “Acuerdo defi nitivo de independencia”, León, 12 de octubre de 1821, Rafael Heliodoro 
Valle, op. cit., p. 36.

11 Proclama del Ayuntamiento, Cartago, 29 de octubre de 1821, y Proclama del 
Ayuntamiento de San José, en Rafael Heliodoro Valle, op. cit., pp. 64-67.

ARQUITECTURA TRADICIONAL DE LOS ALTOS DE CHIAPAS.
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Honduras. Igualmente en San Salvador, cuando 
en enero de 1822 el gobierno provincial rompió 
con la autoridad guatemalteca, Santa Ana, San 
Miguel y numerosos ayuntamientos le retiraron 
su obediencia. Esta profunda crisis afectó prác-
ticamente a todas las provincias de la capitanía, 
y sólo Chiapas se mantuvo unifi cada durante tal 
coyuntura. 

Ahora bien, aunque no hubo un rompimiento 
interno como en otras provincias centroamerica-
nas, la manera particular en que los principales 

ayuntamientos de Chiapas proclamaron la inde-
pendencia nos permite apreciar matices relevan-
tes en el posicionamiento político de cada uno 
de ellos ante el trascendente suceso. Comitán, 
segunda ciudad en importancia de la provincia, 
se anticipó de forma inesperada a la capital, Ciu-
dad Real, al pasar por alto su vetusta jerarquía 
y fundar, en los hechos, un nuevo referente de 
prestigio: haber sido la cuna de la independencia 
de Chiapas y Centroamérica. En la proclamación 
comiteca jugaron un papel importante los frailes 

dominicos Ignacio Barnoya (español peninsular) 
y Matías de Córdova (tapachulteco). También 
infl uyó la presencia de un emisario de Iturbide, 
el capitán Pedro Lanuza.12 Y fue determinante el 
respaldo de jefes militares como el coronel Ma-
nuel Zebadúa. En Ciudad Real la proclamación y 
jura de la independencia estuvo acompañada de 
fastuosos ceremoniales en los que participaron el 
jefe político y demás autoridades civiles y religio-

sas de la provincia, corporaciones, funcionarios 
y personajes de abolengo. De manera signifi ca-
tiva, la fórmula que se adoptó para verifi car el 
juramento solemne de la independencia subraya-
ba su lealtad a Fernando VII. En cambio, la villa 
de Tuxtla —hasta hacía algunos años pueblo de 
indios— le dio a su declaratoria un carácter po-
pular. El síndico del Ayuntamiento demandó que 
“para continuar el buen orden y tranquilidad” 

12 Archivo Histórico de la Secretaría de la Defensa Nacional de México, Cancelados, exp. D/
III/4/3391.

AQUÍ ✤ HACIENDA DE ESQUIPULAS, VALLE DE JOVEL, SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

DERECHA ✤ EL NEOCLÁSICO EN LA ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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debía otorgarse la ciudadanía a “todos los indi-
viduos de esta comprensión, sin distinción algu-
na de europeo, español, africano ni indio”. Y se 
anunció que el Ayuntamiento contaba con dos-
cientos vecinos armados con fusiles, dispuestos a 
defender la independencia.13

Estas diferencias tanto de fondo como de 
forma no eran menores —y a la larga darían lu-
gar a fuertes confl ictos—; sin embargo, en lo in-
mediato no provocaron disensos ni rupturas. Ni 
Comitán ni Tuxtla buscaron confrontarse con la 
capital, aunque ciertamente a partir de la decla-
ración de la independencia ambas poblaciones y 
sus ayuntamientos se posicionaron como protago-

nistas políticos de primer orden; mostraron que 
ejercían un liderazgo indiscutible sobre vastas 
regiones de la provincia y que contaban incluso 
con fuerzas militares propias. El consenso entre 
Tuxtla, Comitán y Ciudad Real, al cual también 
se sumó Tapachula, favoreció la estabilidad inter-
na de Chiapas, mientras que a lo largo y ancho 
de Centroamérica cundía la confrontación. Este 
acuerdo entre los dirigentes chiapanecos tenía 
como bases la decisión de sostener conjuntamente 
la causa autonomista, el reconocimiento recípro-
co de los diferentes grupos regionales de poder y 
sus respectivos ámbitos de infl uencia, así como la 
común aceptación del liderazgo de Ciudad Real.

AQUÍ ✤ TEMPLO DE SANTO DOMINGO EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.

IZQUIERDA ✤ DETALLE DE LOS MURALES DE CARLOS JURADO EN LA ESCUELA DE DERECHO 

EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

13 Propuesta del síndico José Palacios y resolución del Ayuntamiento,Tuxtla, 4 de septiembre 
de 1821, Archivo General de Centroamérica (AGCA), B, leg. 60.
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Este pacto cristalizó cuando el 15 de octubre 
la Junta Provincial que funcionaba en Ciudad 
Real desde principios de septiembre fue reempla-
zada por una Diputación Provincial, en la cual 
los representantes de Tuxtla y Comitán compar-
tían asientos con cinco distinguidos coletos que 
ostentaban no sólo la representación de la capital 
de la provincia sino también de otros partidos.14 

Igual proporción se observó poco después en la 
elección de diputados al Congreso de México. 
Un buen ejemplo de cómo habrían de funcionar 
las cosas de allí en adelante fue el envío de un 
procurador a la capital mexicana para gestionar 
personalmente ante Iturbide la incorporación de 
Chiapas al imperio mexicano. La Diputación Pro-
vincial designó para ello a uno de sus miembros, 

14 Acta de la Diputación Provincial, Ciudad Real, 18 de octubre de 1821, BMOB, Colección 
Chiapas.

AQUÍ ✤ TEMPLO DE SAN JOSÉ EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.

DERECHA ✤ SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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el presbítero Pedro Solórzano, miembro de una 
familia coleta con destacada presencia en el ám-
bito político. Pero aunque viajaba investido por 
el más alto cuerpo del gobierno provincial, se 
acordó que esperara a recibir poderes e instruc-
ciones de los distintos ayuntamientos.15

CHIAPAS Y EL IMPERIO MEXICANO
El entusiasmo de los dirigentes chiapanecos por 
la unión al imperio no dejó de admirar al gobier-
no mexicano. “México, Tuxtla, Chiapa”, rezaba la 
cabeza del número inicial de la Gaceta del imperio, 
celebrando la proclamación de la independencia en 
Chiapas.16 Lamentablemente muchos de los docu-
mentos de esta época se han perdido de manera 
irremediable, entre ellos los libros de actas de la 
Diputación Provincial y de muchos ayuntamien-
tos. Aún así, a partir de la documentación frag-
mentaria con que contamos podemos darnos una 
idea de los términos en que los dirigentes de la 
provincia deliberaron en privado y justifi caron 
ante el público su decisión de proclamar la inde-
pendencia y solicitar la unión a México, argumen-
tando el abandono de Guatemala, los benefi cios 
económicos que cabía esperar de la incorporación 
a México, así como diversos complementos emo-
tivos y providencialistas que postulaban la unión 
a México como una suerte de destino manifi esto 
de Chiapas. La alocución del presbítero Francisco 
Guillén ante la Diputación Provincial en octubre 
de 1821 es sumamente ilustrativa a este respecto. 
Según el religioso, en la resolución de adherirse al 

15 Instrucciones y poderes otorgados por los ayuntamientos de Chiapas a Pedro Solórzano, 
en Matías Romero, op. cit., pp. 56-62.

16 Gaceta Imperial de México, núm. 1, 2 de octubre de 1821.

AQUÍ ✤ SOMBRERO TSOTSIL DE LOS ALTOS DE CHIAPAS.

DERECHA Y P. SIGUIENTE ✤ ACTA DE DE INDEPENDENCIA DE CIUDAD REAL, 

HOY SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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Plan de Iguala habían gravitado tanto la “unifor-
midad de costumbres” entre Chiapas y México, así 
como “las conveniencias y proporciones [...] que 
podemos sacar con la incorporación respectiva”. 
Pero además, la unión al imperio había sido un ju-
ramento “sagrado”, hecho “no entre las premuras 
del fusil, ni entre los tumultos de la plebe preocupa-
da: Libertad, deliberación y tranquilidad han sido 
los caracteres notorios de este acto religioso”.17

Hacia mediados de octubre, como respuesta 
a la negativa a suscribir el Plan de Iguala por la 
autoridad guatemalteca, el jefe mexicano deci-
dió respaldar la secesión de Chiapas y dispuso 

el envío de un contingente militar para prote-
ger a la provincia. En ese mismo tenor, el 16 de 
enero de 1822 la regencia mexicana decretó la 
unión perpetua de Chiapas al llamado “Imperio 
del Septentrión”.18 No fue éste el caso de Hon-
duras, Nicaragua, Quetzaltenango ni de la propia 
Guatemala, pues aunque se les otorgó el recono-
cimiento de facto como provincias del imperio, su 
incorporación sólo fue sancionada seis meses más 
tarde por medio de una confusa resolución legis-
lativa que abarcaba a toda la capitanía de Gua-
temala en su conjunto. Así, aquel decreto de la 
regencia simbolizó mejor que nada el carácter 

17 Alocución de Francisco Antonio Guillén en la Diputación Provincial, Ciudad Real, 
18 de octubre de 1821, BMOB, Colección Chiapas. 

18 Decreto de la Regencia, en Matías Romero, op. cit., p. 63. 
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bilateral —a la usanza antigua— del pacto esta-
blecido entre los ayuntamientos chiapanecos y el 
imperio mexicano.

Este pacto redundó en importantes bene-
fi cios para una y otra parte. Durante casi año y 
medio Chiapas constituyó la plataforma de ope-
raciones y retaguardia estratégica del general Vi-
cente Filísola durante su campaña en Guatemala 
y San Salvador, y los chiapanecos contribuyeron 
de manera generosa a sufragar sus gastos. Asimis-
mo, las tropas locales engrosaron el contingente 
imperial que sitió y ocupó la capital salvadore-
ña en febrero de 1823. A cambio, la autonomía 
chiapaneca fue respetada de manera escrupu-
losa. Los dineros que dejaron de enviarse a la 
tesorería de Guatemala no fueron tampoco remi-
tidos a México. Ningún funcionario mexicano fue 
asignado a Chiapas. Y tras la renuncia del inten-
dente Nepomuceno Batres Montúfar —de ori-
gen guatemalteco—, la cual exigieron los propios 
chiapanecos poco depués de proclamar la inde-
pendencia, Iturbide autorizó su reemplazo por 
funcionarios locales como Tiburcio Farrera, Luis 
Antonio García y Manuel José de Rojas, quienes 
sucesivamente ocuparon la jefatura política entre 
1821 y 1823. Asimismo el canónigo Mariano 
Robles fue incorporado al Consejo de Estado del 
imperio mexicano. Por si fuera poco, en noviem-
bre de 1822 Iturbide decidió hacer realidad aquel 
antiguo sueño del Ayuntamiento coleto al dispo-
ner la integración de Chiapas y Tabasco en una 

sola entidad, a la cual agregó también la alcaldía 
mayor de Totonicapán y el corregimiento de Quet-
zaltenango. Esta nueva provincia habría de ser 
administrada desde la antigua y noble Ciudad 
Real.19 Así, pues, los dirigentes chiapanecos te-
nían razones de sobra para estar satisfechos con 
la unión a México. La proclamación de la inde-
pendencia y la alianza con Iturbide les había per-
mitido conquistar la autonomía de la provincia.

La caída del emperador, en marzo de 1823, 
puso fi n al experimento imperial y propició la se-
paración de las provincias centroamericanas. Mé-
xico y Centroamérica emprendieron por su cuen-
ta el difícil camino de la conformación nacional 
con sistemas republicanos. En ese contexto, los 
dirigentes chiapanecos reivindicaron la soberanía 
de la provincia como un precepto irrenunciable, 
y en consecuencia defendieron el derecho a decidir 
por sí mismos la adscripción nacional de Chia-
pas. Para ello establecieron una Junta Suprema 
de Gobierno donde las doce cabeceras de partido 
estaban representadas de manera paritaria. Asi-
mismo, estipularon mecanismos de consenso y 
decisión avanzados para la época, con base en 
los cuales la provincia chiapaneca decretó la fe-
deración a México en septiembre de 1824, y se 
constituyó de manera legítima como un estado 
soberano de la república mexicana. En 1821, 
cuando proclamaron la independencia, los ayun-
tamientos de Chiapas dieron un paso fi rme y deci-
dido en esa dirección.

19 “Circular del Ministerio de Guerra y Marina del Imperio Mexicano formando tres 
comandancias generales... en las provincias de Guatemala”, Gaceta del Gobierno Imperial, 
16 de noviembre de 1822. La Diputación Provincial de Chiapas a Iturbide, Ciudad 
Real, 24 de noviembre de 1822, AGN Gobernación, s/s, caja 28.

MONUMENTO A LA FEDERACIÓN DE CHIAPAS A MÉXICO EN TUXTLA GUTIÉRREZ.

P. ANTERIOR ✤ ÁRBOL DE NAVIDAD EN EL CAÑÓN DEL SUMIDERO.
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Entre 1821 y 1824, la ya para entonces conocida 
como provincia de Las Chiapas vive un proceso 
defi nitorio al independizarse de España, separarse 
de Centroamérica y unirse a México. Esa enti-
dad, sin embargo, en realidad todavía era joven: 
había resultado de la fusión en 1786 de las pro-
vincias de Chiapa y Soconusco, para formar la 
intendencia de Ciudad Real, como consecuencia 
de la reorganización administrativa del imperio 
promovida en la época borbónica. La intenden-
cia estaba constituida para su administración 
interior en dos alcaldías mayores con sedes en 
Ciudad Real y Tuxtla, y una gobernación con Ta-
pachula como cabecera.

La provincia de Chiapa había sido creada 
en el siglo XVI con capital en Ciudad Real de 
Chiapa, la actual San Cristóbal de Las Casas. 
En la misma época, fue erigida la provincia de 
Soconusco que tuvo por capitales a Huehuetán 

LA  PROVINCIA 
DE  LAS  CHIAPAS
ROBERTO RAMOS MAZA

y Escuintla. Es necesario repasar brevemente la 
conformación de ambas provincias para llegar al 
territorio que en 1824 va a ser uno de los funda-
dores de la federación mexicana.

En 1523, Pedro de Alvarado, con sus com-
pañeros españoles y aliados indígenas, atravesó 
el Soconusco, a su paso hacia Guatemala, y es-
tableció el dominio sobre la región que ya se re-
portaba como pacifi cada el año siguiente, 1524. 
Ese mismo año se registra la primera incursión 
al centro del actual estado de Chiapas, desde 
Coatzacoalcos, encabezada por Luis Marín, en-
tre cuyos acompañantes estaba Bernal Díaz del 
Castillo, que se enfrentó a los chiapanecas y los 
mayas chamulas, sin lograr un control efectivo de 
la zona. No fue sino hasta 1528, cuando se pro-
duce la verdadera conquista del centro de Chia-
pas, de manos de Diego de Mazariegos, quien 
somete a los chiapanecas y funda la Villa Real 



LA PROVINCIA DE LAS CHIAPAS

48

de Chiapa como asiento de los poderes españoles 
en la provincia. En esos días, recibe noticias de 
que Pedro Portocarrero había ya establecido una 
población española en los Llanos de Comitán a 
la que había denominado San Cristóbal de Los 
Llanos. Queriendo contrarrestar esa avanzada 
relacionada con el poder de Pedro de Alvarado, 
entra en negociaciones con Portocarrero por lo 
que la Villa Real, fundada originalmente a ori-
llas del río Grijalva, a cuatro leguas de la Chiapa 
indígena, se traslada a Los Altos y se funda de 
nuevo el día 31 de marzo del mismo año en el va-

lle de Jovel o Hueyzacatlán, donde permanece, e 
integra en sus habitantes a compañeros de Por-
tocarrero, quien al desmantelar San Cristóbal de 
Los Llanos, como fruto del acuerdo, proporciona 
a la nueva población su santo patrono que ahora 
lleva en el nombre. La nueva capital, que pronto 
se convirtió en Ciudad Real, quedó constituida 
por un recinto español rodeado de barrios dados 
a los grupos indígenas mexicas y tlaxcaltecas que 
habían acompañado a los conquistadores desde 
el centro de México, y quichés de Guatemala.

El sometimiento de los chiapanecas fue apa-
rente, pues en los primeros años del dominio es-
pañol, se produjeron varios levantamientos que 
culminaron en la batalla del Sumidero en 1532, 
cuando los indígenas encabezados por Sanguie-
me se enfrentaron a los españoles posiblemente 
en la boca del cañón. Los indígenas son derro-
tados y Sanguieme capturado y asesinado en la 
plaza de la actual Chiapa de Corzo. El recuer-
do de esa batalla produjo la leyenda de que los 
chiapanecas prefi rieron suicidarse aventándose 
por las paredes del cañón, antes que someterse 
a los europeos. La misma batalla fue la base para 
la concesión de un escudo para Ciudad Real de 
Chiapa en 1535.

En los primeros años de la administración 
colonial, la provincia de Chiapa dependió direc-
tamente de las autoridades de la Nueva España, 
pero después de un breve periodo con gobierno 
propio y capitán general, pasó a ser parte de la 
Audiencia de los Confi nes, con sede en Gracias 
a Dios, y a partir de 1549, en Santiago de Gua-
temala. El resto del periodo colonial, la provincia 
fue parte de la Capitanía General o Reino de Gua-
temala. En lo que se refi ere a la provincia de 

AQUÍ ✤ TALLA EN MADERA, ARTE TRADICIONAL DE CHIAPA DE CORZO. 

DERECHA ✤ CAÑÓN DEL SUMIDERO.

P. ANTERIOR ✤ JOYONAQUÉ, ARTE FLORAL PARA LOS RITOS ZOQUES Y CHIAPANECAS.
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Soconusco, pasó de ser parte de la Audiencia de 
México a la de Guatemala en 1556. 

El de Chiapas fue uno de los obispados más 
tempranos de América. Fue establecido por el 
papa Pablo III en 1539 y Juan Ortega fue nom-
brado como primer obispo, pero renunció y fue 
sustituido por Juan de Arteaga y Avendaño, 
cuya muerte impidió la posesión, por lo que el 
primer obispo efectivo fue el dominico fray Bar-
tolomé de las Casas, quien arribó en 1545, con lo 
que se inició el proceso real de la conquista reli-
giosa. El obispado incluyó tanto a la provincia de 
Chiapa como la de Soconusco y no fue sino hasta 
mediados del siglo XX que vio mermada su área 
de infl uencia con la creación de las diócesis de 
Tapachula y Tuxtla Gutiérrez.

Aunque no fue la primera orden religiosa en 
llegar a Chiapas, la de los Predicadores de Santo 

Domingo fue la decisiva no solamente en el pro-
ceso de evangelización, sino en el reordenamien-
to de los poblados indígenas que pasaron a ser 
conocidos como Pueblos de Indios, con una traza 
regular, pero sin perder elementos de la cosmovi-
sión prehispánica, como la importancia de marcar 
los rumbos del universo en torno a un axis mundi. 
Ejemplo de ello fue la traza del pueblo zoque de 
San Marcos Tuxtla, hoy Tuxtla Gutiérrez, que en 
su traza regular contenía cuatro barrios en torno 
a una ceiba —el árbol sagrado— que compartía 
centralidad con la parroquia. Los dominicos se 
constituyeron en la provincia de San Vicente de 
Chiapa y Guatemala y edifi caron los conventos 
de San Cristóbal, Chiapa de Corzo, Copanaguas-
tla, Comitán, Ocosingo y Tecpatán, cada uno de 
los cuales con parroquias de visita en pueblos 
aledaños. La labor dominica fue fundamental en 

AQUÍ E IZQUIERDA ✤ DETALLES DE LA ARQUITECTURA TRADICIONAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 
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términos económicos al establecer haciendas ca-
ñeras y ganaderas, entre otras actividades, pero 
también en marcar las bases de muchos aspectos 
que siguen perteneciendo a la cotidianidad de los 
poblados actuales, como las fi estas y los atuen-
dos. Los dominicos tuvieron una destacada labor 
en el registro lingüístico, tal como el realizado 
por fray Domingo de Ara con la lengua tseltal de 
Copanaguastla.

A la llegada de los dominicos en 1545, ya 
existía en Ciudad Real un pequeño convento de 
la orden de la Merced, perteneciente a la provin-
cia de la Redención de Cautivos de la Presenta-
ción con sede en Santiago de Guatemala, pero su 
infl uencia siempre fue muy limitada. A diferen-
cia de otras regiones, los franciscanos llegaron 
tarde a Chiapas, hasta 1577, y establecieron un 
convento en Ciudad Real dependiente de la pro-
vincia del Nombre de Jesús de Guatemala. Poca 
presencia tuvieron fuera de la capital, solamente 
en poblados cercanos como San Felipe Ecatepec 
y Amatenango, o en la llamada guardianía de 
Huitiupán, en el norte del estado. Los jesuitas 
fundaron un colegio en Ciudad Real en el siglo 
XVII. Vastas porciones del oeste de Chiapa y el 
Soconusco fueron atendidas desde muy temprano 
por el clero secular, lo que pudo ser un factor 
diferenciador en sus características sociales pos-
teriores.

La población indígena fue abrumadora-
mente mayoritaria durante toda la época co-
lonial. No fue sino hasta mediados del siglo 
XVIII, que se registra cierto número de pobla-
dores considerados como españoles, entre los 
cuales había con seguridad un buen porcentaje 
de mestizos o ladinos como se les conocía desde 

AQUÍ ✤ RETABLO MAYOR EN TEOPISCA PROCEDENTE DEL TEMPLO JESUITA 

DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

IZQUIERDA ✤ PORTADA DEL TEMPLO DE SAN MARCOS EN TUXTLA GUTIÉRREZ.
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entonces. La población llamada española se con-
centraba en Ciudad Real y de manera dispersa 
aparecía en Chiapa de los Indios y las hacien-
das de los Llanos y de la zona de Jiquipilas en 
el siglo XVII. Ya en el XVIII, aparecen registros 
de población española y mestiza creciente en 
las parroquias de Comitán, Tuxtla, Ocosingo 
y San Bartolomé de los Llanos. Los primeros 

esclavos negros llegaron a la provincia desde el 
siglo XVI. Ellos y sus descendientes fueron em-
pleados en la servidumbre de familias españolas 
de Ciudad Real y en las estancias ganaderas, ca-
caoteras y cañeras. El censo de 1778 muestra el 
mayor número de afrodescendientes en Ciudad 
Real, Cintalapa, Ixtacomitán, Chiapa y San Bar-
tolomé. En el caso del Soconusco, la población 

AQUÍ ✤ RELIEVE EN LA CIUDAD MAYA DE TONINÁ. 

DERECHA ✤ BORDADORA MAYA.

PP. SIGUIENTES ✤ TAPETE EFÍMERO EN HONOR A LA VIRGEN DE LA CANDELARIA 

EN TUXTLA CHICO.





LOS BICENTENARIOS DE CHIAPASLA PROVINCIA DE LAS CHIAPAS

58

europea siempre fue escasa y se concentró pri-
mero en Huehuetán, y luego en Tuxtla Chico 
y Escuintla, mientras que los esclavos negros tu-
vieron presencia en la zona de Tonalá y Mapaste-
pec. En Ciudad Real, la población negra tuvo su 
propia capilla, la de San Nicolás. 

Una zona muy afamada y al mismo tiempo 
poco conocida, es la Selva Lacandona cuyo nom-
bre deriva del que los españoles le dieron a la 
comunidad maya que habitaba en el entorno del 
lago de Miramar, a partir del topónimo Lacam-
tún, “Peña Grande”. Desde el siglo XVI, hubo 
exploraciones en la región, pero la comunidad la-
candona se resistió a la colonización y la evangeli-
zación durante siglo y medio. Para someterlos, los 
españoles llevaron a cabo cinco campañas mili-
tares, pero solamente hasta fi nales del siglo XVII 
lo consiguieron. Los pueblos evangelizados en los 
sitios aledaños de la selva, temían las incursio-
nes lacandonas, temor que todavía se expresa en 
manifestaciones como el carnaval de Bachajón. 
Aniquilados los lacandones históricos en 1695, su 
nombre fue heredado por grupos de inmigrantes 
mayas peninsulares que, como sus antecesores, 
huían del sometimiento. De éstos son descen-
dientes las actuales comunidades lacandonas.

Sin explotaciones mineras importantes, ais-
ladas de las grandes rutas comerciales del imperio 
español y lejos de las metrópolis coloniales, las 
provincias de Chiapa y Soconusco fueron territo-
rios pobres y poco desarrollados. En Chiapa, las 
grandes producciones eran las de las haciendas 
ganaderas y cañeras, además del añil. La grana 
cochinilla era un producto codiciado de la re-
gión de los zoques. El Soconusco, que sufrió un 
proceso de gran despoblamiento, siguió siendo 

proveedor de cacao, pero en desventaja con otras 
regiones de Centroamérica. La institución de la 
encomienda, generalizada en el siglo XVI, fue 
severamente mermada en los siglos siguientes, 
entre otras razones por los impactos de las crisis 
de índole económica y sanitaria (grandes epide-
mias). De igual manera, el dominio de los frailes 
sobre las tierras en forma de grandes haciendas 
fue disminuyendo con el avance del predominio 
del clero secular, y las estancias de las regiones 
frailescas (la de Chiapa de Indios y la de Comi-
tán) fueron pasando paulatinamente a manos 
civiles. En términos sociales, durante todo el pe-
riodo, se distinguieron claramente las esferas de 
la República de Indios separada de la de Espa-
ñoles, pero los continuos abusos de éstos, fuesen 
dueños de explotaciones o autoridades, hizo que 
la historia colonial chiapaneca fuera la de una se-
rie de rebeliones. De ellas, destacan dos, la de los 
zoques de fi nales del siglo XVII y la de los tselta-
les de principios del XVIII.

En 1693, a causa de los abusos en el pago de 
tributos, la opresión y la extorsión, en Tuxtla, los  
zoques crearon un movimiento en contra del go-
bernador indio Pablo Fernández y del alguacil 
Nicolás Trejo; pidieron la intervención de la Au-
diencia para su destitución, lo cual fue concedido. 
El alcalde mayor Manuel Maisterra y Atocha 
acudió a Tuxtla, pero en lugar de ejecutar la or-
den, mandó a azotar a las cabezas del movimiento, 
lo cual provocó la sublevación que condujo a la 
muerte a pedradas del alcalde, el gobernador y 
el alguacil, además de incendios y destrozos. Los 
líderes del movimiento fueron encarcelados y 
decapitados y sus cabezas exhibidas en la plaza 
tuxtleca.

En una época de crisis agrícolas a principios 
del siglo XVIII, el obispo fray Juan Bautista Álva-
rez de Toledo impuso la entrega de fondos de las 
cofradías de varios pueblos de Los Altos, lo que 
encendió en 1712 el descontento que tuvo como 
catalizador la supuesta aparición de la Virgen a 

AQUÍ ✤ CASCADA DEL AGUACERO EN EL CAÑÓN DE LA VENTA. 

DERECHA ✤ TEMPLO EN EL PUEBLO CHOL DE TUMBALÁ.
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una joven llamada María Candelaria en Cancuc, 
a quien ordenaba no sólo la construcción de una 
capilla sino la organización de una iglesia indí-
gena con sus propios sacerdotes y la convocato-
ria a los pueblos a desconocer al rey de España. 
Como resultado, varios pueblos dejaron de pagar 
tributo a Ciudad Real y se produjo un levan-
tamiento generalizado en la región de los tseltales 
que las autoridades provinciales no pudieron so-
focar. Solamente la intervención del ejército rea-
lista llegado desde Guatemala detuvo el avance 
de la rebelión, después de varios meses de he-
chos bélicos y centenas de muertos. La represión 
posterior hacia los poblados de Los Altos, espe-
cialmente a Cancuc, origen del movimiento, se 
tornó todavía más inclemente.

La educación no fue una de las preocupa-
ciones de las autoridades chiapanecas en la época 
colonial y la que hubo estuvo ligada de manera 
estrecha a la iglesia. Las órdenes religiosas, sobre 
todo los dominicos, eran las encargadas de dar en 

la mayoritaria República de Indios, los rudimen-
tos educativos siempre con propósitos doctrina-
rios. En Ciudad Real, también la iglesia tenía que 
ver con los fundamentos educativos de españoles 
y ladinos, tanto la que se recibía en el colegio je-
suita fundado en 1680, como la especializada en 
el seminario. A fi nales del siglo XVIII, por ins-
trucciones reales se comenzaron a establecer es-
cuelas de primeras letras que, por lo general, se 
asentaron en las casas de las autoridades de cada 
localidad, pero su efectividad no debe haber sido 
mucha, pues en los diagnósticos previos a la inde-
pendencia, el problema de la educación aparece 
como una de las mayores preocupaciones entre la 
escasa clase ilustrada de la provincia.

Al igual que en términos políticos, en el ám-
bito artístico el Chiapas colonial pertenece a la 
región centroamericana. Los grandes edifi cios 
construidos en la época fueron en la mayor par-
te religiosos. En ellos pueden distinguirse tres 
etapas: la temprana con infl uencias mudéjares, 

AQUÍ ✤ DETALLE DE LOS MURALES DE CARLOS JURADO EN LA ESCUELA 

DE DERECHO EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

IZQUIERDA ✤ DETALLE DE UNA DE LAS PORTADAS DEL TEMPLO DE EL CARMEN 

EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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góticas, renacentistas y manieristas; la del siglo 
XVII, la más activa y que coincide con el barroco, 
y la del siglo XVIII, con poca construcción debi-
do a las crisis económicas de ese siglo. Del siglo 
XVI, destacan los grandes conventos como los 
de Chiapa, Copanaguastla y Tecpatán, mientras 
que, del siglo siguiente, sobresale el conjunto mo-
numental de San Cristóbal, que incluye a la Cate-
dral y a Santo Domingo, ambos de estilo barroco 
centroamericano, y la torre del Carmen, además 
de la mayoría de las llamadas iglesias de los Pue-
blos de Indios. Del siglo XVIII, puede mencionar-
se La Caridad en San Cristóbal. En general, la 
arquitectura colonial en Chiapas se distingue por 
su carácter anacrónico y la presencia constante 
del mudéjar, características que se traducen en 
obras únicas, sin comparación en otras regiones 
del país, como la fuente de la plaza de Chiapa de 
Corzo. La pintura, la escultura y la platería tam-
bién fueron con preferencia religiosas y apega-
das a los cánones barrocos guatemaltecos. Gran 
parte de la imaginería era llevada desde Santiago 
de Guatemala, pero hubo talleres chiapanecos, 
en Ciudad Real en particular, pero también pro-
ducciones locales como la que se observa entre 
los zoques. El cultivo de la música también era 
para acompañar la ritualidad y con seguridad lo 
que se alcanzaba a escuchar en los templos era 
aquello que llegaba de la ciudad de México y so-
bre todo de la catedral de Guatemala. La litera-
tura no escapaba a esa infl uencia: la poesía fue 
primordialmente religiosa como la de los herma-
nos Cristóbal, Carlos y Felipe Cadena. También 
hubo producción dramática en forma de loas.

Ciudad Real de Chiapa fue siempre una 
pequeña capital provincial, en más de una época 

superada en población por Chiapa de los Indios, 
pero mantuvo el espíritu y el esfuerzo necesarios 
para que fuera dotada de los edifi cios correspon-
dientes a su dignidad. Durante toda la época co-
lonial se mantuvo la dicotomía entre un centro 
o recinto español en donde se levantaban sobre 
una traza renacentista, la catedral, el palacio de 
gobierno, los portales de mercaderes, los templos 
de las órdenes de dominicos, franciscanos y mer-
cedarios, el convento de monjas concepcionistas, 
el colegio jesuita y el hospital de San Juan; y los 
barrios periféricos habitados por indígenas, como 
Mexicanos, Tlaxcala, San Antonio, El Cerrillo, 
San Diego y Cuxtitali. En las afueras, en la cam-
piña regada por los ríos Fogótico y Amarillo, se 
esparcían las llamadas labores (tierras de cultivo 
de cereales y frutales) y los molinos.

Muchas de las características sociológicas 
que prevalecen ampliamente en la sociedad chia-

AQUÍ ✤ PLANO EN CROQUIS DE LAS PROVINCIAS DE CHIAPA. 

IZQUIERDA ✤ EL BARROCO EN LA FACHADA DEL TEMPLO DE SANTO DOMINGO 
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paneca actual provienen de las haciendas, llama-
das fi ncas en Chiapas. En grandes porciones de 
terreno de producción agrícola y ganadera, se es-
tructuraron en la época colonial mundos autárqui-
cos que generaron dinámicas sociales, formas de 
parentesco y expresiones culturales particulares. 
En torno a la casa grande habitada por el patrón, 
se formó un ejército de trabajadores —capataces, 
siervos, baldíos, entre otros— que mantenían rela-
ciones de familia consanguínea o ritual entre sí 
y con el patrón. En esa población se advertía, asi-
mismo, la diversidad representada por españoles, 
ladinos, indígenas y afrodescendientes, y se pro-
dujo la creación de espacios de autoridad o some-
timiento de las mujeres. Muchos de los platillos 
representativos de la gastronomía actual se origi-
naron allí, al igual que la marimba que se ha lle-
gado a convertir en icono de la chiapanequidad.

La provincia de Las Chiapas (por aquellos 
entonces comienza a popularizarse el nombre 
plural) era en 1821 muy pobre y atrasada, pero te-
nía grandes esperanzas en que su nueva situación 
mejorara los índices de su economía y bienestar 
social, que muchos de sus habitantes achacaban 
al desinterés de las autoridades centroamerica-
nas. Para entonces prevalecían las características 
económicas y sociales comunes a todo el periodo 
colonial: una provincia ganadera con una pobla-
ción mayoritariamente indígena, gobernada por 
una élite ladina que en gran medida era la dueña 
de las haciendas. Se conformaba por doce parti-
dos: Ciudad Real, Tuxtla, Llanos, Simojovel, San 
Andrés, Huixtán, Palenque, Ocosingo, Tonalá, 
Ixtacomitán, Tila y Tapachula. La población total 
a principios del siglo XIX, no alcanzaba los dos-
cientos mil habitantes.

MÁSCARA DEL CARNAVAL ZOQUE DE OCOZOCOAUTLA. 
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La Capitanía General de Guatemala, formada 
por las provincias de Costa Rica, Nicaragua, 
Honduras, El Salvador, Chiapas y la propia Gua-
temala, era un territorio de quinientos mil kiló-
metros cuadrados con casi un millón y medio de 
habitantes en los albores del siglo XIX. Por la 
movilidad, el afán de dominio y el empuje que 
caracterizan a los conglomerados humanos, en 
esa época el mundo experimentaba una trans-
formación que apuntaba al establecimiento de 
un mercado internacional que supuestamente 
iba a propiciar el desarrollo material de las na-
ciones y el bienestar de los individuos. Es decir, 
estaba materializándose un cambio global en 
el que España fue marginada por el formida-
ble desarrollo económico y militar que habían 
alcanzado otros países. En esa mudanza esta-
ban contempladas, como proveedoras de mate-
ria prima y mano de obra barata, las provincias 

americanas que hasta entonces administraba la 
monarquía española.

Se acostumbra citar, como antecedentes 
de la renovación que empezaba a insinuarse en 
el ámbito hispanoamericano, el triunfo de los in-
dependentistas de las trece colonias inglesas de 
Norteamérica y las ideas que hicieron posible la 
revolución francesa, aun cuando su infl uencia no 
haya sido determinante. Dicho de una manera 
simple, lo que en realidad sucedió fue que el ci-
clo de la dominación hispánica en América había 
terminado; España, al no poder competir con las 
potencias comerciales, se alejó de sus posesiones 
continentales, las cuales quedaron en manos de sus 
inexpertos dirigentes. Los guatemaltecos de aquel 
tiempo —ese gentilicio incluye a todos los pobla-
dores de la capitanía, desde los costarricenses 
hasta los chiapanecos— supieron que en la Nue-
va España y en la América del Sur los ejércitos 

ARTURO CORZO GAMBOA

En memoria de Arturo Corzo Mireles (1975-2021)
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insurgentes se enfrentaban a los realistas. El ais-
lamiento de su patria respecto de las otras pro-
vincias los colocó en un punto en el que sólo 
tenían que esperar el desenlace que se diera en 
sus extremos. Por esa circunstancia geográfi ca, 
en Centroamérica no surgió un caudillo dispues-
to a acabar con el sistema administrativo tradi-
cional y sustituirlo por uno independiente; esto 
no signifi ca que los guatemaltecos fueran indife-
rentes al ideal emancipador, ya que hubo entre 
ellos quienes defendieron sus derechos y critica-
ron las políticas públicas que los afectaban.

El devenir histórico del mundo español se 
vio alterado en 1808 al ser invadida España por 
las tropas del emperador Napoleón Bonaparte. La 
noticia conmovió a las clases dirigentes de las pro-
vincias americanas, que de inmediato celebraron 
asambleas en las que discutieron cómo debían 
conducirse ante ese acontecimiento. Aunque en la 
práctica muy poco fue lo que hicieron, destacan, 
como un rasgo de solidaridad, los donativos que 
reunieron y enviaron a la metrópoli. Durante ese 
episodio tan doloroso para España brillaron las 
Cortes de Cádiz, en las que participaron los dipu-
tados guatemaltecos luego de haber hecho el aza-
roso viaje transatlántico. En 1812 la regencia del 
reino promulgó, en nombre del ausente y cautivo 
Fernando VII, la Constitución de la monarquía 
española, ley suprema que fi rmaron los seis dipu-
tados de la capitanía como representantes de sus 
provincias. La Constitución dio a los americanos 
una nueva perspectiva respecto de los derechos y 
obligaciones que tenían como ciudadanos. En 1814, 
al terminar la pesadilla napoleónica, Fernando VII 
recuperó el trono; entonces comenzó otra: el nue-
vo rey, que era más absoluto que liberal o constitu-

cionalista, derogó la Constitución que con tantos 
esfuerzos habían elaborado los diputados españo-
les, americanos y fi lipinos.

En la Nueva España, cuando el movimien-
to insurgente parecía extinguido, sucedió algo 
inesperado: el 24 de febrero de 1821 el coronel 
Agustín de Iturbide proclamó el Plan de Igua-
la, documento en el que declaró la independen-
cia del país y anunció la fundación del imperio 
mexicano. Exactamente seis meses después, el 
24 de agosto, se reunieron en la villa veracruzana 
de Córdoba el capitán general Juan O’Donojú, 

AQUÍ ✤ CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LA MONARQUÍA ESPAÑOLA. 
P. ANTERIOR ✤ ÁRBOL DE CEIBA. CEIBA PENTANDRA.
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último gobernante enviado por España, y el liber-
tador Iturbide. Ambos, al fi rmar los Tratados 
de Córdoba, pusieron fi n al tricentenario periodo 
colonial e inauguraron la etapa independiente de 
la nación mexicana. Al mes siguiente el Ejército 
de las Tres Garantías ocupó la ciudad de México, 
concretando con ello la independencia política. 
La apoteosis del momento no salvó a Iturbide de los 
ataques de una fuerte oposición, pues eran mu-
chos los que no veían con buenos ojos el arribo al 
poder de una monarquía improvisada y mostra-
ban su preferencia por la república. A pesar de los 
riesgos que se percibían, Iturbide se empeñó en 
dar forma a su muy particular proyecto de nación.

Al conocerse en la capitanía guatemalteca el 
Plan de Iguala, el espíritu independentista brotó 
en todas las provincias. En la ciudad de Santa 
María Comitán, de la intendencia de Chiapas, el 
momento decisivo llegó el 28 de agosto de 1821, 
cuatro días después de la fi rma de los Tratados 
de Córdoba y sin saber nada de ellos. Ese día el 
Ayuntamiento declaró que adoptaba “el sistema 
del gobierno imperial” y que la ciudad era li-
bre e independiente.1 La iniciativa comiteca fue 
la chispa que incendió el vecindario y presionó 
a las autoridades de Ciudad Real, capital de la 
intendencia, para que en los primeros días de 
septiembre declararan que ésta también era libre 

1 Acta de independencia de la ciudad de Comitán, en Argüello, Recopilación, pp. 22-23.

AQUÍ ✤ DETALLE DEL ANTIGUO PALACIO MUNICIPAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
DERECHA ✤ DETALLE DE UNO DE LOS MURALES EN LA ESCUELA DE DERECHO 
EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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e independiente, jurando fi delidad al imperio 
mexicano y obediencia al rey Fernando VII si 
adoptaba la Constitución que harían las Cortes 
del Septentrión.2 Las cosas fueron diferentes en 
la ciudad de Guatemala: el 15 de septiembre, en la 
reunión a la que convocó el capitán general Ga-
bino Gaínza, más de cincuenta personajes de alto 
rango declararon la independencia únicamente de 
la capital y pidieron a las provincias que eligieran 
diputados al Congreso general que se instalaría 
el 1 de marzo de 1822.3 El plazo de cinco meses y 
medio para discutir el tema de la independencia 

y organizar la existencia de la nueva patria que 
debía formarse fue excesivo, provocando un caos 
que el gobierno central no pudo controlar.

Antes de que transcurriera un mes de la con-
sumación de la independencia en México, Iturbi-
de planteó al brigadier Gaínza los argumentos 
que consideró sufi cientes para que la capitanía se 
uniera al imperio.4 El héroe de Iguala, conven-
cido de que la unión de la capitanía guatemalteca 
y México daría lugar a un país fuerte y próspero, 
le aseguró a Gaínza que cuando alcanzaran un 
desarrollo integral satisfactorio podrían separar-
se y seguir su propio destino si así lo decidían. 
Es indiscutible que el proceso de independencia 
en Centroamérica, incluida Chiapas, fue impul-
sado por la fuerza arrolladora del triunfo mexi-
cano. Pero ocurrió que nadie estaba preparado 
para recibir el cambio que llegó a la región, ni 
siquiera Iturbide en México, que puso la mira 
en las provincias guatemaltecas y no reparó en 
Texas, donde, quince años más tarde, en 1836, 
los colonos negarían su pertenencia a la república 
mexicana.

La independencia guatemalteca siguió la 
corriente originada en México por las victorias 
militares y políticas del coronel Iturbide. Era im-
posible evitarla. El capitán general Gaínza tuvo 
que obedecer las indicaciones que con estudiada 
cortesía le envió el gobernante mexicano; compla-
ciente, organizó una consulta que deberían atender 

2 Juramentos de la independencia hechos por las autoridades de Ciudad Real, en Romero, 
Bosquejo, pp. 52-53.

3 Acta de independencia de la ciudad de Guatemala, en Argüello, op. cit., pp. 32-33.
4 Iturbide a Gaínza; ciudad de México, 19 de octubre de 1821, en Valle, La anexión (Archivo 

Histórico Diplomático Mexicano, 11), pp. 49-53.

AQUÍ ✤ ELEMENTO MUDÉJAR EN EL ARCO DE EL CARMEN EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.. 
PP. 73, 74 Y 75 ✤ MANIFIESTO DEL JEFE POLÍTICO GABINO GAÍNZA.
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los ayuntamientos que no se habían unido al im-
perio, es decir, los de El Salvador y Guatemala, 
porque las demás provincias se le agregaron con 
anterioridad. Los ayuntamientos consultados ela-
boraron sus actas durante diciembre de 1821; la 
prisa obedeció a que el Congreso mexicano em-
pezaría a sesionar el 24 de febrero de 1822, fecha 
conmemorativa del primer aniversario de la pro-
mulgación del Plan de Iguala. Resultados de la 
revisión: más de cien ayuntamientos convinieron 
en unirse al imperio; otros fueron del mismo pa-
recer, pero con “algunas condiciones”; otros más 
dijeron que aceptarían lo que resolvieran la Junta 
Provisional Consultiva y el Congreso convocado 
para el 1 de marzo; dos rechazaron la unión. La 
Junta Provisional Consultiva reconoció que 
la voluntad manifestada “por la unión excedía de la 
mayoría absoluta de la población” y declaró la 
agregación de la capitanía al imperio mexicano.5 
No faltó quien impugnara esa disposición, sobre-
saliendo el intelectual hondureño José Cecilio del 
Valle. Consumado el hecho, las provincias pro-
cedieron a elegir a los diputados que las repre-
sentarían en el Congreso mexicano. No puede 
negarse que el ensayo imperial era grandioso, 
pues abarcaba desde California, Nuevo México 
y Texas hasta Costa Rica; México jamás tuvo, ni 
volvería a tener, tal extensión territorial.

Desde fi nales de 1821 Iturbide había or-
denado que una tropa de quinientos soldados 
se adentrara en la capitanía para proteger a las 
provincias que se habían adherido al imperio. El 

general Vicente Filísola condujo a la pequeña di-
visión, llamada auxiliar o protectora, y llegó a la 
ciudad de Guatemala en junio de 1822. Nótese 
que la anexión que la Junta Provisional Consul-
tiva había promulgado en enero de ese año no fue 
tomada en cuenta por el régimen iturbidista.

Como esperaban los enemigos del imperio, 
éste no logró consolidarse; su debilidad era ma-
nifi esta y no tuvo los recursos para impedir que 
en su propio Congreso los diputados republica-
nos, incluidos algunos guatemaltecos (ninguno de 
Chiapas), conspiraran para derribarlo. Mientras 

5 Decreto de la Junta Provisional Consultiva, ciudad de Guatemala, 5 de enero de 
1822, en Valle, La anexión (Archivo Histórico Diplomático Mexicano, 24), pp. 24-27.



LOS BICENTENARIOS DE CHIAPASEL PROCESO DE INDEPENDENCIA EN CHIAPAS Y EN CENTROAMÉRICA

76

la ciudad de México era un polvorín, los pueblos 
del resto del imperio estaban atentos a lo que pu-
diera suceder. Desbordada la rebelión que el ejér-
cito fue incapaz de contener, en marzo de 1823 
Iturbide abdicó y partió al exilio. Caído el régi-
men iturbidista, las provincias guatemaltecas op-
taron por separarse de México, excepto Chiapas, 
cuyas autoridades siempre fueron afectas a ese 
país. Para cubrir la falta del gobierno imperial, 
el 4 de junio de 1823 los chiapanecos formaron 

AQUÍ  Y DERECHA ✤ ANTIGUO PALACIO MUNICIPAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, 
DEL ARQUITECTO CARLOS Z. FLORES.

una Junta Provisional gubernativa con los doce 
representantes de los partidos territoriales. Vein-
te días después, el 24, en la ciudad de Guatemala 
los dirigentes encargados del gobierno instalaron 
un Congreso que tomó el nombre de Asamblea 
Nacional Constituyente. Ésta fundó, el 1 de julio, 
la República Federal de las Provincias Unidas 
del Centro de América. “Nuestra patria, la Patria 
Grande, el antiguo Reino de Guatemala”6 renacía 
con la esperanza de convertirse en un gran país. 

6 Cardoza y Aragón, Guatemala: las líneas, p. 317.
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TEMPLO DE SAN LORENZO EN ZINACANTÁN.

Atrás había quedado el breve periodo en el que la 
capitanía fue un territorio componente del fallido 
imperio. Por su parte, la Junta Gubernativa de 
Chiapas decidió mantener a la provincia apartada 
de la recién constituida nación centroamericana 
y se comprometió a organizar un proceso para 
que los chiapanecos dijeran a cuál federación de-
seaban agregarse: a la mexicana o a la centroa-
mericana.7

En lo que concierne a las relaciones de los 
dirigentes de las provincias centroamericanas con 
el gobierno general que las regía, las rivalidades 
que a la postre resultaron insalvables acabaron 
con la cohesión que había convertido a las provin-
cias en “un todo hermoso”, al decir del brigadier 
Gaínza.8 Por desgracia, la confrontación marcó 
la existencia de la patria guatemalteca: las pugnas 
internas provocaron que las ciudades capitales 
que declararon su adhesión al imperio, como León 
(Nicaragua), Comayagua (Honduras) y Cartago 
(Costa Rica), se debilitaran y fueran sustituidas 
por Managua, Tegucigalpa y San José, respecti-
vamente. Años después Ciudad Real correría esa 
misma suerte ante Tuxtla.

 Desde diciembre de 1823 hasta septiembre 
de 1824 —nueve largos meses— ciento cuatro 
pueblos chiapanecos expresaron su voluntad de 
la manera siguiente: cincuenta y siete prefi rieron 
a las Provincias Unidas, treinta y siete a México, 

7 La Junta Gubernativa publicó el decreto “de bases” el 31 de julio de 1823 y dos circulares: 
la del 16 de diciembre de 1823 y la del 24 de marzo de 1824, en Romero, op. cit., pp. 273-
274, 330-331 y 365-366, respectivamente.

8 Manifi esto del brigadier Gabino Gaínza anunciando la proclamación de la independencia, 
ciudad de Guatemala, 15 de septiembre de 1821, en Valle, op. cit., pp. 7-9.

AQUÍ ✤ ESCALINATA HACIA EL TEMPLO DE SAN CRISTÓBAL. 
P. 80 ✤ MURALES DE CARLOS JURADO EN LA ESCUELA DE DERECHO EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
P. 81 ✤ MASH (MONO) PERSONAJE DEL CARNAVAL DE CHAMULA.
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 9 Circular del 24 de marzo de 1824, en Valle, op. cit., pp. 365-366.
10 Acta de la Junta Suprema, Ciudad Real, 12 de septiembre de 1824, en Valle, op. cit., pp. 

445-446.
11 Actas de los ayuntamientos de la villa de Tuxtla y del pueblo de Chiapa, en Valle, op. cit., 

pp. 450-452 y 455-456.
12 Acta de la Junta Suprema, Ciudad Real, 14 de septiembre de 1824, en Valle, op. cit., p. 446.

siete se abstuvieron y tres dijeron que deseaban ser 
independientes. La Junta de gobierno había infor-
mado9 que la base de la población —que la comisión 
designada para elaborar el padrón de población 
fi jaría en 172 953 habitantes— sería fundamental 
en la revisión fi nal; y vaya que lo fue, porque di-
cha base comprendía a todos los individuos, des-
de los niños hasta quienes no hablaban español.

El domingo 12 de septiembre de 1824 la 
Junta comprobó que 96 829 “almas” habían prefe-
rido a México y 60 400 a las Provincias Unidas.10 
Sólo los ayuntamientos de la villa de Tuxtla y del 
pueblo de Chiapa protestaron11 por haberse toma-

do la base de la población para cerrar el proceso. 
Al no prosperar esas inconformidades ni presen-
tarse otras, el martes 14 de septiembre la Junta 
publicó el acta de la agregación de Chiapas a la 
federación mexicana.12 En lo que respecta a los 
territorios que integraron las Provincias Unidas 
del Centro de América, que desde noviembre de 
1824 tomó el nombre de República Federal de 
Centro América, permanecieron unidos hasta que 
la federación se rompió en 1838. Desde entonces 
aparecen en el mapa de la América Central las re-
públicas de Guatemala, Honduras, El Salvador, 
Nicaragua y Costa Rica.
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¿Por qué San Miguel de Allende, Guanajuato, 
fue la ciudad donde inició la independencia de 
México? ¿Por qué Comitán fue la ciudad don-
de dio inicio la independencia de Chiapas? ¿Qué 
características poseen estas ciudades que, en un 
instante, se volvieron faros para alumbrar los ca-
minos de la libertad? ¿Qué signifi cado simbólico 
tienen dos actos de libertad enarbolados por dos 
curas? La fl ama de libertad sólo prende donde 
hay aire. Hay ciudades que son espacios donde el 
aire no se asfi xia con su propio aliento, ¡al contra-
rio!, son aves que llevan su infl ujo vital por todos 
los cielos. San Miguel de Allende y Comitán de 
Domínguez son ciudades fl ama, ciudades tea. 

A doscientos años del grito de libertad en 
Chiapas, los chiapanecos refl exionan en torno de 
ese acto histórico genial. Genial, porque sólo el 
genio del ser humano logra el prodigio de nom-
brar a la libertad y darle alas para el vuelo. 

La pandemia del Covid-19 es una prueba 
más de cómo sucesos inadvertidos modifi can el 
curso de la historia, de la historia local y de la 
llamada historia universal. Con anticipación se 
consolidaron los preparativos para el festejo y 
conmemoración del Bicentenario de la Procla-
mación de la Independencia de Chiapas y Cen-
troamérica de la corona española. Los festones de 
juncia estaban listos desde el inicio de 2019 para 
colgarlos en todos los aleros de las casas en 2021; 
pero, en marzo de 2020 apareció una nube gris 
en Chiapas: la pandemia por el coronavirus que, 
como serpiente, se deslizó por todos los espacios 
del mundo y modifi có cientos de planes. 

Dentro de cien años, en 2121, cuando se 
celebre y conmemore el Tricentenario de la Pro-
clamación de la Independencia de Chiapas y Cen-
troamérica, se hablará de estos tiempos del bi-
centenario, donde apareció la llamada “nueva 
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normalidad”, que alude a tiempos en los que los 
seres humanos usan cubrebocas, caretas, se lavan 
constantemente las manos con agua y jabón y man-
tienen una sana distancia, a fi n de evitar contagios 
del virus maligno. El cubrebocas será un símbolo. 
En el futuro se hablará del año de la pandemia y de 
cómo, a pesar de que las bocas de todo el mundo 
estuvieron cubiertas por un aditamento sanitario, 
la palabra fl uyó con gran emoción a la hora de 
nombrar y de conmemorar el Bicentenario de la 
Independencia de Chiapas y de Centroamérica; y 
se hará un parangón histórico: la pandemia obligó 
al confi namiento en los hogares y los chiapanecos 
experimentaron una incertidumbre opresiva, que 
no les permitió moverse con total libertad. ¿Qué 
sucedió en 1821? Algo similar, el grito libertario 
de 1821 buscó eliminar el esclavismo ideológico. 
Había llegado el momento de que este territorio 
decidiera por sí mismo su modo de andar por el 
sendero de la vida. El grito de independencia 
marcó el inicio de la búsqueda de la identidad: 
primero se cortó el yugo dependiente de la coro-
na española, y luego, en buena hora, se decidió 
por federarse a México, el México que, en el año 
de la independencia de Chiapas, logró culminar 
el proceso de independencia que inició en 1810. 
El hilo entre San Miguel de Allende y Comitán 
no tuvo nudo alguno. 

El suceso que aconteció hace dos siglos 
modifi có el curso de la historia, de la historia de 
Chiapas y de Centroamérica. En hora suprema, 
los chiapanecos se quitaron el cubrebocas invi-
sible que los asfi xiaba a la hora de respirar y a la 
hora de hablar. Pero, como siempre han dicho los 
expertos, la mente no admite ataduras, y el deseo 
de libertad que había nacido en mentes privile-

AQUÍ Y DERECHA ✤ ARQUITECTURA DOMÉSTICA DE COMITÁN DE DOMÍNGUEZ. 
P. ANTERIOR ✤ TEXTIL TSOTSIL DE SAN BARTOLOMÉ DE LOS LLANOS.
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giadas halló un cauce soberbio en Comitán. En 
esta tierra, la fl ama se volvió río y fl uyó, como 
sangre, por todas las arterias del corazón; fl uyó 
como savia por todos los renuevos de esta inmen-
sa ceiba que es Chiapas. 

¡Ah, la palabra! Los pueblos que luchan por 
su libertad, luchan, por encima de los demás hori-
zontes, para enviarla a volar por todos los cielos; 
para sacar a la palabra de la jaula de la ignominia, 
que mantiene en esclavitud al pensamiento y a la 
acción. 

La historia cuenta que la mañana del 28 de 
agosto de 1821, la palabra brilló esplendente en 
Comitán, Chiapas. El cura fray Matías de Córdo-
va y Ordóñez, de origen tapachulteco, se dirigió 
a la audiencia del templo de San Sebastián, en el 
barrio del mismo nombre, y la invitó a asistir a 
la misa mayor en el templo de Santo Domingo, 
en el centro del poblado, donde, desde el púlpito, 
habló de las bondades de la libertad y de que ese 
momento era el momento justo para liberarse del 
yugo opresor. Una vez que lanzó la excitativa, 

pasaron a la Sala Capitular del convento de los 
dominicos, para fi rmar el acta. Los nombres de 
los representantes del pueblo aparecen en ese  
documento histórico. 

En Comitán se honra este acto histórico en 
el lugar que es conocido como “El libro”, una pla-
za que está en la subida que conduce al panteón 
municipal (la topografía de Comitán la convierte 
en una ciudad con subidas y bajadas, porque está 
construida en un cerro.) Los comitecos, pícaros 
por esencia, cuando ya sobrepasan la tercera 
edad dicen que ya están cerca de “El libro”; es 
decir, están cerca del panteón. El libro es una ré-
plica monumental del Acta de Independencia de 
Chiapas, que está sobre un talud. 

El personaje principal de la independencia 
de Chiapas y de Centroamérica es, como ya se 
dijo, el cura Matías de Córdova, pero la historia 
también consigna a dos personajes que merecen 
un nicho de honor: fray Ignacio Barnoya y Jose-
fi na García Bravo. 

El cronista de la ciudad de Tuxtla Gutiérrez, 
Chiapas, José Luis Castro (integrante fundador 
de Bicentenario de Chiapas, A.C., quien lamenta-
blemente falleció en febrero de 2021, contagiado 
de Covid-19) es puntual en su afi rmación: “En 
Chiapas se considera a fray Matías de Córdova 
como el autor de la independencia de Chiapas 
y a fray Ignacio Barnoya, como su autor mate-
rial”. Entre el creador y el ejecutor de la acción 

AQUÍ ✤ DETALLE DE LA FACHADA DEL TEMPLO DE SAN CARALAMPIO.
DERECHA ✤ PORTALES EN EL BARRIO DE LA PILA EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
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hubo una mano que no permitió que el lazo de 
luz se rompiera: la comiteca ¡Josefi na García 
Bravo! Barnoya hizo una labor de hormiga tenaz 
al recorrer los principales pueblos de Chiapas y 
difundir las bondades de la emancipación y de la 
necesidad de iniciar el movimiento libertario; y 
Josefi na, ¡ah, Josefi na!, realizó un acto que de-
muestra la participación de las mujeres en los actos 
más importantes y luminosos de construcción 
moral y cívica de los pueblos. El mito histórico 
narra que, en el instante decisivo, hubo un titubeo 
por parte de los hombres, instante en el que Jo-
sefi na habló y dijo que, si los hombres dudaban, 
que ellas, ¡las mujeres!, estaban dispuestas a apo-
yar al movimiento de libertad. Ese acto fue el em-
pujón decisivo para realizar tan gloriosa epopeya. 

¡Ah, cuántos puntos coincidentes en el mo-
vimiento de libertad de México y el de Chiapas y 
Centroamérica! En la independencia de México 
aparece la fi gura magnífi ca de Josefa Ortiz de 
Domínguez; y en la independencia de Chiapas y 
de Centroamérica está la presencia de Josefi na 
García Bravo. 

Doscientos años después de aquel hecho 
histórico, del instante en que una comiteca ejem-
plar sopló con hálito divino en el hogar de la li-
bertad, mujeres comitecas del siglo XXI siguen 
aportando su brillo en la construcción de la so-
ciedad, bien en forma modesta en los hogares, en 
los sencillos trabajos, o en lugares preeminentes 
en el ámbito internacional. Apellidos comitecos 
siguen siendo polvo de las Nueve Estrellas que, 
desde siempre, han alumbrado estos cielos. 

Roberto Ramos Maza, presidente de Bicen-
tenario de Chiapas, A.C., ha dicho que los ape-
llidos que aparecen en el Acta de Independencia 

AQUÍ ✤ TEMPLO DE SAN JOSÉ, COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
DERECHA ✤ INTERIOR DEL TEMPLO DE SANTO DOMINGO EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.



93

LOS BICENTENARIOS DE CHIAPAS

del 28 de agosto de 1821 siguen presentes en 
Comitán. Los herederos de aquellos hombres y 
mujeres continúan abonando al crecimiento de 
Chiapas y, de manera especial, velando porque la 
fl ama libertaria siga en Comitán. 

El parque del barrio de San Sebastián, que 
es como un atrio del templo donde inició la fl a-
ma libertaria, se llama, desde 1910, Parque de 
La Corregidora, como reconocimiento a Josefa 
Ortiz de Domínguez. Actualmente, en un espa-
cio lateral del parque existe una estatua de fray 
Matías de Córdova y, en el corazón del parque, 
dos bustos: el de doña Josefa y el de la comiteca 

Josefi na García Bravo. El busto de doña Josefa 
corresponde a la iconografía que existe en todos 
los archivos históricos de México. El busto de 
Josefi na tiene una historia simpática, por decir 
lo menos: al no existir un registro de la imagen 
de la heroína comiteca, a un ilustre paisano se le 
ocurrió facilitar la fotografía de una tía, para que 
el escultor hiciera la imagen de la heroína. La es-
tatua de fray Matías también tiene su historia, es 
una estatua que, de origen, estaba en el centro de 
la ciudad capital de Chiapas, pero fue removida 
porque la estatua solicitada para Comitán no es-
taba lista días antes del acto inaugural del 28 de 

AQUÍ ✤ BUSTO DE ROSARIO CASTELLANOS EN EL CLAUSTRO DEL CONVENTO DOMINICO, 
HOY CASA DE LA CULTURA DE COMITÁN DE DOMÍNGUEZ. 
IZQUIERDA ✤ TOMAS DE AGUA EN EL BARRIO DE LA PILA.
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agosto de 1991, que sería presidido por Patrocinio 
González Garrido, gobernador de Chiapas. La 
orden debió ser más o menos así: “Traigan enton-
ces la que está en Tuxtla”, y la estatua de Tuxtla 
llegó a Comitán, y cuando la solicitada arribó a 
Chiapas se quedó en Tuxtla. 

El parque de La Corregidora, en el barrio 
de San Sebastián, honra así a dos de los principa-
les participantes de la independencia de Chiapas 
y de Centroamérica: fray Matías de Córdova y 
Josefi na García Bravo. Está pendiente el testi-
monio que honre la participación decidida de 
fray Ignacio Barnoya. 

La estatua de fray Matías de Córdova lo pre-
senta de pie, vestido con el hábito de su congre-
gación y con libros en la mano izquierda; su mano 
derecha se extiende al aire y de su palma parece 
brotar el hilo de luz que dio libertad a esta región 
del mundo. 

Los estudiosos e investigadores, a pesar 
de buscar con denuedo algún registro ofi cial de 
doña Josefi na García Bravo, no lo han hallado. 
No obstante, en Comitán existen personas que 
han hecho intentos de un árbol genealógico don-
de muestran a sus descendientes, personas que 
se enorgullecen de provenir de tan ilustre gajo. 
La historia de doña Josefi na es una de las pági-
nas más gloriosas de la patria chica y es imposible 
que, en la actualidad, alguien dude de su veraci-
dad. ¿Alguien puede poner en duda la existencia 
de don Quijote de La Mancha? El sueño de El 
Quijote, lanza en ristre, cabalga por todos los te-
rritorios donde hay entuertos; de igual manera, 
doña Josefi na García Bravo sigue alimentando 
el agua limpia de la presencia femenina en el de-
sarrollo de las sociedades actuales.

COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
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No existen documentos probatorios de la 
heroína comiteca, pero, por fortuna, sí existe el 
Acta de Independencia que el 28 de agosto de 
1821 fi rmaron Pedro Celis, Ignacio Ruiz, Domin-
go Antonio Solórzano, Manuel Gordillo, Juan 
García, Ricardo Armendáriz, Manuel Ulloa, Ma-
riano Solórzano, José Castañeda, Miguel José 
Ortiz y Victoriano Cancino, documento histórico 
que a la letra dice: 

Sala Capitular de Comitán, veintiocho de agosto de 
mil ochocientos veintiuno. Los loables sentimien-
tos que animaron a los mexicanos a reclamar sus 
derechos a la madre España, entrando en pacífi ca 
posesión de la Independencia, con fi rmes protestas 

de conservar la religión católica, respetar a sus mi-
nistros, proteger los bienes de sus habitantes, bajo 
de unas leyes justas y moderado gobierno, son los 
mismos que generalmente nos animan y compelen 
a recordar y reconocer que tenemos igual indubita-
ble derecho. Movido, pues, este Noble Ayuntamiento, 
no de la consideración de la debilidad de sus fuerzas, 
ni del temor de las victorias armas de la Indepen-
dencia, que tenemos en nuestra frontera, sino del 
pleno convencimiento del derecho que la naturaleza 
nos ha dado para nuestra conservación y libertad: 
movido por último, de las instancias de los Síndi-
cos Procuradores de esta ciudad, por pedirlo en vivas, 
ansias del Público y héchose cargo de lo expuesto 
por el vecindario, habiendo oído al R.M.P Cura, al 
Comandante accidental del Escuadrón y Empleados 
Públicos, adopta el sistema del Gobierno Imperial y 
desde luego declara libre e independiente a la Ciudad 
de Comitán y comprensión, bajo las mismas protes-
tas de conservar inalterable nuestra santa religión, 
respetar a sus ministros que son los medianeros en-
tre Dios y los hombres, sujetarse a las leyes de la 
Nación, y obedecer a sus Magistrados, evitando la 
desunión y rivalidad, mantener perfecta unión y fra-
ternidad entre sus moradores, sin distinción de clase 
ni origen: en consecuencia mandad: 
 Que el primero del próximo septiembre se pro-
clame con la solemnidad necesaria y a efecto de que 
llegue a noticia de todos para su satisfacción, se pu-
blique por bando, y se dé cuenta al Sr. Jefe Superior 
de este reino, a Político de la Providencia, y a los No-
bles Ayuntamientos de ella. Y por convenir para su 
fi rme establecimiento con los auxilios que necesite en 
cualquier caso, póngase noticia del Excelentísimo Sr. 
Primer Jefe del Ejército de las Tres Garantías, por 
medio del Comandante de Oaxaca, D. Antonio León.

AQUÍ ✤ DETALLE DE PUERTA COMITECA. 
DERECHA Y P. 98 ✤ ACTA DE INDEPENDENCIA DE COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
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Y a continuación aparecen los nombres de los ya 
citados y sus correspondientes rúbricas. 

Esta acta da testimonio del acto solemne, 
realizado en la Sala Capitular. Pero ¿qué pasó en 
el pueblo al conocerse que el ave de la libertad 
volaba el cielo comiteco? ¿Qué sucedió cuando 
la noticia se esparció por el pueblo y la palabra 
libertad asomó con su rostro siempre ilumina-
do? Por fortuna, existe un texto publicado por el 
profesor Jaime Rodas Rovelo, en una modesta 
edición de autor que se titula Breve monografía de 
la Ciudad de Comitán, Chiapas. Y algunos datos his-

tóricos. El maestro Rodas consigna que obtuvo da-
tos de algunos documentos originales que existen 
“o existieron” en los archivos del Ayuntamiento 
de Comitán y de una monografía escrita por el se-
ñor Enrique Santibáñez. En 1821, Comitán era 
una población pequeña, este relato nos transmite 
el guateque (festejo) que armó el pueblo comi-
teco, a partir del día 1 de septiembre, hace dos-
cientos años:  

no había casa de la ciudad que no estuviera adorna-
da, ni vecino que, llevando su traje de día de fi esta, no 
demostrara júbilo en su semblante. Conforme a las 

AQUÍ ✤ PALACIO MUNICIPAL DE COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
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AQUÍ ✤ PARQUE CENTRAL DE COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
DERECHA ✤ NEVERO TRADICIONAL DE COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.

ideas religiosas de entonces, lo primero que se hizo 
fue dirigirse a la iglesia para oír misa del Espíri-
tu Santo, que dijo con gran pompa fray Matías de 
Córdova, párroco de esta iglesia que, a sus eminentes 
virtudes patrióticas y privadas, reunía la de un ta-
lento y erudición no comunes por entonces. Conclui-
do tal acto, el Ayuntamiento con el alcalde don Pedro 
Celis a la cabeza, el comandante del escuadrón don 
Matías Ruiz, los religiosos dominicos, empleados 
públicos, soldados, música, etc., salieron rumbo a 
las casas consistoriales y en el antepecho del corre-
dor que aquéllas tenían entonces, Celis leyó el acta 
levantada […] la que fue recibida con grandes ví-
tores, aclamaciones de entusiasmo, salvas, cohetes 
y repiques en general. Hecho lo anterior organizose 
el primer paseo cívico que presenció esta ciudad, con 
gran aplauso. 

 Por la noche se reunieron las señoras en la casa 
del H. Ayuntamiento donde se les puso un baile ce-
lebrado con espléndidos refrescos, de que disfrutaron 
contentas hasta las diez de la noche que se retiraron. 
Este baile se repitió al día siguiente, terminando 
hasta las once de la misma. 
 Ese mismo día dos y en la propia parroquia y 
con igual asistencia se dijo la misa de acción de gra-
cias por el teniente párroco fray Ignacio Barnoya, 
se cantó solemne Tedeum y fray Matías de Córdova 
ocupó el púlpito, dedicó su sermón a la Independen-
cia, indicando con acierto lo que era ésta. El Ayun-
tamiento invitó después de la misa a almorzar a los 
principales vecinos y comunidad de dominicos; éstos 
recibieron a continuación a la comitiva en el conven-
to y fi nalmente todo aquel concurso pasó a visitar 
a las señoras primas del señor obispo San Martín, 
ya difunto, a las familias de los señores alcaldes y 
otros vecinos principales. En todas partes eran reci-
bidos con grandes agasajos, no habiéndose visto en 
esta ciudad un entusiasmo tan grande y una alegría 
tan infi nita. 
 El día tres empezaron las corridas de toros que 
duraron el resto de la semana; el cuatro en la noche 
hubo baile en una sala del convento no incluida en 
la Clausura y a la alegría natural en el existente, se 
agregó la de haberse recibido noticia de que el día tres 
se había hecho la proclamación de la Independencia 
de Ciudad Real, hoy San Cristóbal de Las Casas. 
Esto hizo desvelarse a muchos, los que al amanecer 
con vítores y cohetes acompañaron al padre Barnoya 
a la iglesia de San Sebastián, donde celebró misa 
de acción de gracias por tal suceso. El seis, los veci-
nos principales sirvieron una comida de trescientos 
cubiertos al pueblo, y el siete las señoras hicieron 
otro tanto en número de cuatrocientos, obsequiando 
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a cada quien a los de su sexo; en tal día, el religioso 
español fray Juan Perrote repartió de su peculio cin-
cuenta trajes a las personas más pobres de la ciudad. 
 Finalmente, el nueve en la mañana, se dio otra 
solemnísima misa con Tedeum y en la tarde, después 
de la última corrida de toros, los señores organiza-
ron por su parte un paseo cívico y visitaron varias 
casas, ocupando su comitiva más de dos cuadras 
henchidas de gente. 
 Es de anotarse —dice el manuscrito— que 
en tres días de este general gusto, que parece locura, 
no hubiese en la ciudad el menor desorden, ni la 
menor oposición a todas las determinaciones del H. 
Ayuntamiento.

Y en 2021 Comitán conmemora y celebra dos-
cientos años de la independencia de Chiapas y de 

Centroamérica, lo hace en medio de la pandemia, 
pero lo hace envuelto en el chal de la esperanza. 
En Comitán, las madres cargan a sus criaturas en 
las espaldas, se auxilian con un chal que se llama 
kujchil, que es una voz del idioma tojolabal. El 
pueblo, en este festejo, arropa el concepto liber-
tario en un kujchil luminoso, sigue preservando 
el halo intocado de la palabra que vuela libre por 
todos los cielos. 

¿Qué une a Comitán con San Miguel de 
Allende? ¡Un aro de luz! Existen pueblos en el 
mundo que están predestinados, por su herencia 
cultural, a ser cuna de actos que colocan alas al 
ideal de un mundo más justo, más igualitario, 
más digno. Comitán es de estos pueblos. Por tra-
dición ha sido un pueblo fl ama, un pueblo tea, un 
pueblo kujchil, un pueblo ¡libertario!.
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UNO: LOS ORÍGENES
El día 17 del corriente falleció en el Pueblo de Chiapa el R. P. Dr. y 

Maestro Fr. Matías de Córdova. ¡Pérdida irreparable!

El Para-Rayo de la Capital de Chiapa, 21 de octubre de 1828.

El 1 de noviembre de 1828, quince días después 
de la muerte de fray Matías Antonio de Córdova y 
Ordóñez, el periódico El Para-Rayo dedicó sus dos 
primeras páginas a resaltar la vida del fraile, con 
detalles que permiten conocer la trayectoria del re-
ligioso que ha pasado a la posteridad como el actor 
principal de la declaración de la independencia 
de Comitán. 

Este acto patriótico, que ha sido reconocido 
y exaltado con todos los merecimientos públicos, 
ha nublado otros logros no menos importantes 
del fraile dominico, como haber sido pedagogo 
destacado, poeta de renombre, fi lósofo y escritor 

deslumbrante de quien desgraciadamente han so-
brevivido pocos textos, pero los sufi cientes para 
conocer su calidad, su intensidad y su apego im-
perturbable por la libertad y el bien común de sus 
compatriotas.

El texto biográfi co, que apareció en El Para-
Rayo, señaló que el doctor fray Matías de 

Córdova había nacido en la villa de Tapachula, en 
el Soconusco; que era “de padres honrados y de-
centes que le dieron la primera educación de leer 
y escribir”; que después de esa primera formación 
escolar en casa, ingresó en el Seminario de San 
Cristóbal en donde aprendió latín y se afi cionó a 
las obras de Virgilio, Ovidio, Horacio y Marcial. 
“Para seguir sus estudios —continuó el periódi-
co—, pasó a Guatemala donde tomó el hábito de 
santo Domingo en 1782. Estudió allí tres años 
de fi losofía y seis de teología escolástica por 
el método que entonces se usaba que era el de 

SARELLY MARTÍNEZ MENDOZA

FRAY  MATÍAS  DE 
CÓRDOVA  Y  ORDÓÑEZ, 
UNA  PLUMA  
AL SERVICIO  
DE  LA LIBERTAD
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Aristóteles”; se revelaría contra este método, pero 
no en un afán destructivo sino propositivo, como 
fue su talante en todos los órdenes en donde par-
ticipó: el político, el económico y el cultural. En 
1800, obtuvo el doctorado en teología por la Uni-
versidad de San Carlos de Guatemala. 

Hasta el fi nal de su vida, pese a su mengua-
da salud, se desempeñó como rector de la Uni-
versidad de Chiapas, presidente de la Sociedad 
Económica de Amigos del País y responsable del 
periódico El Para-Rayo. En la “declinación de su 

edad”, puntualizó el texto referido, empezó a su-
frir “síntomas de hidropesía, que al fi n se le fueron 
aumentando más y más hasta acabar con su vida”. 
Murió el 17 de octubre de 1828 en el convento 
de Santo Domingo de Guzmán de Chiapa de los 
Indios, cuando había cumplido 62 años, y habían 
pasado apenas siete de la promulgación de la in-
dependencia de Comitán. 

DOS: EL LIBERAL
El año de 1798, ofreció aquella Sociedad Económica 

de Amigos del País, fundada por D. Jacobo Villaurrutia el premio 
de una medalla de oro y patente de socio de mérito 

al que mejor demostrase en una memoria la necesidad y medios 
de calzar y vestir los indios como las otras clases decentes; y el 
P. Córdova escribió una en que manifestó los más adaptables, 
la cual fue premiada en concurrencia de otras muchas por la 

Sociedad y se imprimió con general aceptación.

El Para-Rayo de la Capital de Chiapa, 1 de noviembre de 1828. 

Con su ensayo, “Utilidades de que todos los in-
dios  y ladinos se vistan y calcen a la española y 
medios de conseguirlo sin violencia, coacción ni 
mandato”, fray Matías de Córdova ofreció una 
solución práctica, fi ncada en el pensamiento libe-
ral y humanista, al “problema del indio”; partió 
del principio de que nadie (ni mestizo, ni español) 
podía decir “a un indio: yo soy mejor que tú”;1 
“ellos son hombres como nosotros”.2 El verdade-
ro problema, indicó, radicaba en que el indio no 

1 Fray Matías de Córdova, “Utilidades de que todos los indios y ladinos se vistan y calcen 
a la española y medios de conseguirlo sin violencia, coacción ni mandato”, Revista Ateneo, 
Facsímil de la edición de 1951, 1992, p. 117.

2 Ibid., p. 118.

AQUÍ ✤ DETALLE MUDÉJAR EN LA CATEDRAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

DERECHA Y PP. SIGUIENTES ✤ CONVENTO DE SANTO DOMINGO EN CHIAPA DE CORZO.

P. ANTERIOR ✤ DETALLE DE ARQUITECTURA DOMÉSTICA EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
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hablaba castellano. Esa exclusión lingüística era 
el principal obstáculo en la integración nacional; 
por lo tanto, propuso que debía asimilarse, por 
medio de un proceso de aculturación, para trasto-
car su atuendo, su calzado y su cultura, lo que im-
pulsaría las ruedas económicas del mercado para 
benefi cio de la sociedad. Esta propuesta estaba 
en consonancia con el pensamiento del padre del 
liberalismo inglés, Adam Smith, con quien man-
tenían comunicación los miembros de la Sociedad 
Económica de Amigos del País de Guatemala.3 A 
esa visión de integrar al indio a una comunidad 
de cultura, “porque la diversidad de los idiomas 
es un fuerte muro entre ellos y nosotros, tan per-
nicioso que desune el vínculo de la sociedad”,4 
Andrés Fábregas le llama “el primer indige-
nismo”,5 una corriente a la que pertenecieron 
políticos e intelectuales ilustres de nuestro país. 

Lo que está en el fondo del ensayo es una 
cuestión de libertad plena, porque no se trataba 
sólo de incorporar a los pueblos indios al proyecto 
civilizatorio, sino de otorgarles iguales derechos, 
para convertirse, en conjunto, en protagonistas 
de una patria que empezaba a forjarse y que re-
quería la participación de todos sus integrantes. 

A partir del ensayo de fray Matías de Cór-
dova, en América Latina comenzarán a discutir-
se diversos proyectos civilizatorios que tuvieron 
sus ángulos positivos, como el reconocimiento al 

3 Enoch Cancino Casahonda, Fray Matías de Córdova, autor de la independencia de Chiapas, a 
los 150 años de su muerte, Tuxtla Gutiérrez, Talleres Gráfi cos del Gobierno del Estado de 
Chiapas, 1981.

4 De Córdova, op. cit., p. 117.
5 Andrés Fábregas, “Fray Matías de Córdova y las raíces liberales del indigenismo 

mexicano”, Anuario del Centro de Estudios Superiores de México y Centroamérica, Tuxtla 
Gutiérrez, UNICACH, 2011, p. 223.

AQUÍ ✤ INDÍGENA TSOTSIL DE SAN ANDRÉS LARRÁINZAR.

IZQUIERDA ✤ EL PARA-RAYO. PERIÓDICO FUNDADO POR FRAY MATÍAS 

DE CÓRDOVA Y ORDÓÑEZ.
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Otro, y la creación de escuelas, que empezarán a 
multiplicarse en el siglo XIX.

TRES. EL POETA Y EL ESCRITOR
Ya desde entonces era dado a la poesía y componía 

algunas piezas fugitivas, letrillas y epigramas que gustaban 
a todos por su propiedad, limpieza y imaginación. 

El Para-Rayo de la Capital de Chiapa, 1 de noviembre de 1828.

Poco se ha resaltado el estilo irónico de Matías de 
Córdova. El seudónimo que empleó en El Para-
Rayo retrata bien su carácter festivo: “El Especie-

ro”. Para él, los escritos deberían estar condimen-
tados con pizcas de alegría e irreverencia. Su co-
lumna, que se tituló “Anécdotas”, refl eja el acto 
celebratorio de la vida. Como escritor se alejó de 
la ampulosidad, un mal de su tiempo, para buscar la 
sencillez y la precisión. Escribió que la claridad 
consistía “en la pureza del lenguaje y en la sintaxis 
correcta. La obscuridad fatiga el entendimiento 
que trabaja en desentrañar la signifi cación, por 
tal manera que, ocupado en esto, no percibe lo si-
guiente, y acaba por abandonar un trabajo inútil”.6

Su largo poema, “La tentativa del león y el 
éxito de su empresa”, que Marcelino Menéndez y 

AQUÍ ✤ DETALLE DE LOS MURALES DE CARLOS JURADO EN LA ESCUELA 

DE DERECHO EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

DERECHA ✤ PORTADA DE LA CAPILLA LATERAL DEL TEMPLO DE EL CARMEN 

EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

6 De Córdova, en Flavio Guillén, Un fraile prócer y una fábula en poema (estudio acerca de fray 
Matías de Córdova), Tuxtla Gutiérrez, Talleres Gráfi cos del Gobierno del Estado de Chiapas, 
1981, p. 54.
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Pelayo califi có como un “clásico en la literatura 
hispanoamericana”,7 es un canto a la elevación 
espiritual del ser humano. En él, primero se reco-
noce la maldad, la ferocidad “ocultas en tan bellas 
apariencias”; después, la bondad y la solidaridad; 
es decir, la persona, como dualidad contradictoria 
de luces y de sombras. Cuando el león, “en singu-

lar batalla”, es derrotado por el hombre, en lugar 
de la muerte encuentra el perdón:

—¡Mucha gloria es vencerte, noble fi era;
mas, sin comparación, es más glorioso
el triunfo celestial de la Clemencia!

Al paso de los años, el poema conserva su men-
saje vigoroso: la derrota de la bestialidad por 
la educación y por los valores éticos libremente 
asumidos. Por esta razón, en el arte de la declama-
ción el poema ha gozado y goza de un lugar espe-
cial; es, sin duda, la fábula más declamada en habla 
castellana. 

Desgraciadamente se han conservado po-
cos textos de Matías de Córdova. No le interesó 
difundir su obra en vida, y es casi un milagro que 
hayan sobrevivido algunos textos suyos. “Son co-
nocidos muy pocos de sus otros escritos, o por 
su parsimonia en publicarlos, o por haberlos des-
truido el tiempo”, escribió el obispo Francisco 
Orozco y Jiménez, en la reedición del Método pe-
dagógico para aprender a leer y escribir.8 Aun cuando 
los textos sean, efectivamente, pocos, hay en ellos 
innovación, sensibilidad, claridad y brillantez. 

CUATRO. EL EDUCADOR
A su llegada a esta capital en febrero de 1810, estableció una 

escuela de primera enseñanza, siendo él mismo el maestro que 
con una paciencia admirable enseñaba a los niños a leer, y 

escribir y contar. Con esta experiencia y su natural inventiva ideó 
después su nuevo método de enseñar los rudimentos de la primera 

7 Mario Pinto Gordillo, Producción inédita de fray Matías de Córdova, Jiquipilas, Chiapas, 
Talleres Gráfi cos Comerciales Julián Grajales, 1956, p. 4.

8 En Guillén, op. cit., p. 31.

AQUÍ ✤ CONJUNTO CONVENTUAL DOMINICO EN CHIAPA DE CORZO.

IZQUIERDA ✤ ARCO DE EL CARMEN, SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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enseñanza con más facilidad y certeza, escribiendo 
una cartilla que se ha impreso en Guatemala y esta capital, 

y se ha puesto en práctica de orden del gobierno.

El Para-Rayo de la Capital de Chiapa, 1 de noviembre de 1828.

Fray Matías de Córdova creyó en la educación 
como elemento fundamental para forjar ciudada-
nía; por eso se dio a la tarea de la alfabetización. 

Siempre inquieto y propositivo, creó un método 
de aprendizaje basado en el sistema fonético de 
lectura, que implicó la separación de las letras 
de un solo sonido. El fraile creyó en la educación 
como motor de cambios positivos, esas pequeñas 
revoluciones no violentas, que transforman a las 
sociedades. Para lograr su propósito se acercó a 
las autoridades políticas, tejió alianzas con la igle-
sia y con los líderes locales. El 13 de agosto de 

AQUÍ ✤ FUENTE MUDÉJAR EN CHIAPA DE CORZO.

IZQUIERDA ✤ TAPACHULA DE CÓRDOVA Y ORDÓÑEZ, LUGAR DE NACIMIENTO 

DE FRAY MATÍAS DE CÓRDOVA.
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1827, el Congreso de Chiapas, aprobó el estable-
cimiento de una escuela normal, “con el objeto de 
que en ella” pudieran “formarse hombres capa-
ces de regentear la enseñanza en los pueblos”.9 El 
18 de abril de 1828 se inauguró la Escuela Nor-
mal —la primera en América Latina—, “según 
el método del Dr. Córdova mandada establecer 
de orden del Honorable Congreso”.10 Este perió-
dico destacó la originalidad y utilidad del método:

 9 En Morelos Torres Aguilar, “Una normal y un método. La iniciativa de fray Matías de 
Córdova en Chiapas (1828)”, Revista Historia de la Educación Latinoamericana, vol. 18, núm. 
26 (enero-junio 2016), p. 125.

10 El Para-Rayo, Ciudad Real, 20 de mayo de 1828.

Una invención hecha en Chiapas, rincón cuasi igno-
rado del resto del mundo, es lo que prepara adelan-
tos incalculables a la especie humana: generaliza la 
instrucción; pone a todos los hombres en un estado 
de poder conocer sus intereses y sus derechos y de no 
dejarse engañar, y de consiguiente no dejarse oprimir 
por las pasiones de los demás hombres; da esperanza 
a que la barbarie no volverá a inundar nuestro glo-
bo como varias veces por desgracia lo ha conseguido; 

AQUÍ ✤ PARACHICOS DANZANTES DE LA FIESTA GRANDE DE CHIAPA DE CORZO.

IZQUIERDA ✤ LACA, ARTE POPULAR DE CHIAPAS.
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forma en fi n un baluarte inexpugnable contra la ig-
norancia que siempre trata de invadir la tierra.
 Si antes se necesitaba un capital acumulado por 
los padres para sostener en las escuelas a sus hijos, 
cuya circunstancia alejaba de ellos a la parte más 
numerosa de los hombres, ahora como solo se necesi-
ta un término muy corto, todo el mundo podrá concu-
rrir a instruirse en ella y el más infeliz padre podrá 
prescindir por algunos días del servicio de sus hijos.11 

El Para-Rayo reportó, posteriormente, la efecti-
vidad del método, cuando fueron evaluados los 
alumnos que apenas habían cursado quince días 
de clases, y que ya eran capaces de leer. La pro-
puesta pedagógica se aplicó con éxito también 
en Guatemala e infl uyó en los sucesivos métodos 
de alfabetización que se ensayarían en América 
Latina. 

CINCO. EL FORJADOR 
DE UNA IDENTIDAD LOCAL

En 1800 […] formó el proyecto de dividir esta provincia 
de dominicos de la de Guatemala para darla mejor 

fomento y administración; y con este objeto pasó 
a España en 1802 en donde obtuvo la cédula de división, 

no sin grandes obstáculos y resistencias.

El Para-Rayo de la Capital de Chiapa, 1 de noviembre de 1828.

Su viaje a Madrid, con el propósito de que se 
autorizara la creación de la provincia de San 
José de Chiapas como independiente a la dióce-
sis de Guatemala, debió forjar en fray Matías de 

Córdova un sentimiento chiapaneco, una identi-
dad todavía nebulosa, pero en construcción, que 
infl uyó años más tarde en la proclamación de 
independencia del imperio español. Su enco-
mienda, que resultó exitosa, tuvo como resultado 
la administración separada de los conventos de 
Chiapas, lo que debió ocasionarle desencuen-
tros con las autoridades religiosas de Guatemala, 

AQUÍ ✤ ARTE POPULAR DE CHIAPAS. 

DERECHA Y P. SIGUIENTE ✤ EL PARA-RAYO.

11 El Para-Rayo, “Excmo. Sor. Y demás señores”, 27 de mayo de 1828.
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porque hay evidencias de una puesta en marcha 
lenta y fatigosa de la nueva disposición. Ante esos 
obstáculos, el fraile tapachulteco escribió misivas 
a la Audiencia de Guatemala para que se respe-
tara la división conventual, pero las respuestas 
fueron desalentadoras: “Ninguno con pretexto al-
guno, título o color se atreva a pedir directamente 
la división, y creación de esta nueva provincia”,12 
amonestó fray José Gascón, vicario general de las 
provincias de España y Las Indias. Esa división, 
a la que se oponían las autoridades religiosas de 
Guatemala, se consolidó con la proclamación de la 
independencia de Chiapas.

Su estancia en Madrid, que se prolongó por 
cinco años (1803-1808), debió además proporcio-
nar a Matías de Córdova información sufi ciente 
sobre las difi cultades por las que atravesaba el rei-
no español. El sistema solar, que había marcado 
la vida de las colonias por trescientos años, sufría 
fi suras, difíciles de reparar, que habrían de confi -
gurar una nueva geopolítica en América Latina, 
de la que el fraile se convertiría en uno de sus 
actores principales. Debió de experimentar, sin 
embargo, los más contradictorios sentimientos 
por su espacio local, por su patria chica, y por su 
patria grande, en un momento tan nebuloso y de 
tanta incertidumbre. Pesó más en él su queren-
cia, lo suyo, lo cercano, las coordenadas en don-
de había pasado la mayor parte de su vida, como 
lo eran Chiapa, Ciudad Real y Comitán. Cuando 
llegó el momento decisivo, lo tuvo claro: pronun-
ciarse por Chiapas era afi ncar su identidad local 

e impulsar el bienestar de su patria chica, con la 
construcción de caminos que activaran el comer-
cio, con la fundación de escuelas que multiplicaran 
la alfabetización, con el establecimiento de im-
prentas que difundieran el conocimiento y de 
periódicos que fomentaran la discusión pública. 
En varias de esas actividades sería pionero, motor 
social y político.

Ese primer logro, la independencia de la ad-
ministración de los bienes religiosos de Guatemala, 
fue el ensayo de lo que vendría posteriormente 
con la emancipación de la corona española. Es-
tos acontecimientos están vinculados: en ambos, 
fray Matías de Córdova tuvo una participación 
determinante, y se vieron coronados con el éxito 
y el reconocimiento de sus contemporáneos y de 
la posteridad. 

 
SEIS. EL PROMOTOR 
DE LAS LETRAS

Todo el tiempo sucesivo fue continua la dedicación que manifestó 
a promover los adelantamientos de este estado en los estudios y 

las letras. Fue uno de los fundadores de la universidad, de que era 
rector al tiempo de su muerte, y lo fue de la Sociedad Económica 

de Amigos del País, y también de este periódico en que escribió 
algunos papeles estimables. 

El Para-Rayo de la Capital de Chiapa, 1 de noviembre de 1828.

Matías de Córdova encontró en la Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País de Guatemala a un 
grupo de personas interesadas en transformar 

12 Rosalina Ríos Zúñiga, “Ilustración, independencia e instrucción pública en Chiapas. Fray 
Matías de Córdova, 1766-1828”, Revista Mexicana de Historia de la Educación, vol. VI, núm. 12 
(2018), p. 149.
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su espacio local por medio de la aplicación de la 
ciencia y la difusión de las artes y de la educación. 
Las sociedades económicas fueron en América 
foros de discusión sobre ideas liberales y emanci-
padoras; no es raro, por eso, que la metrópoli las 
haya limitado o de plano prohibido, como suce-
dió en varias colonias.

En 1819, fray Matías fundó la Sociedad 
Económica de Amigos del País en Ciudad Real, 
como un foro para encontrar soluciones a los gra-
ves problemas de pobreza y de aislamiento que 
vivía Chiapas. Una de las primeras acciones de 
esta sociedad fue la adquisición de una imprenta, 
con fi nes de ilustración. Esa imprenta, que llegó 
en 1826 procedente de Guatemala, imprimió la 
Colección de decretos del Congreso Constituyente, así 
como “una multitud de folletos, principalmente 
de carácter religioso, como novenarios, oracio-
nes, fe de asientos de las cofradías y también dis-
cursos y pequeñas memorias del Congreso”.13

El siguiente reto del dominico fue crear un 
periódico, que debía ser mensajero de la verdad, 
esclarecedor de oscuridades, instrumento para 
combatir la ignorancia y piedra de toque entre 
gobernantes y gobernados. El Para-Rayo, el se-
gundo periódico que se publicó en Chiapas, se 
debió a su genio creativo e imaginativo; según su 
prospecto, sería faro de la ilustración y del pro-
greso; daría relevancia a textos sobre “agricultu-
ra, ciencias, artes y comercio”. Estos propósitos 
los cumplió El Para-Rayo a satisfacción; incluso, 
uno más: el entretenimiento que, si bien no fue 
mencionado de forma explícita en el prospecto, 

fray Matías de Córdova se encargó de cumplirlo 
mediante el relato de anécdotas:

Un tiznado y bien fornido herrero, tuvo la desgracia 
de volverse loco, y dio en la mente de caldear en la 
fragua un grueso asador, y presentárselo al primer 
currutaco que pasaba por la calle, haciéndole una 
propuesta tan inadmisible que a todos los hacía co-
rrer. Una vez pasaba un militar a tiempo que ya 
el asadorazo estaba hecho ascua, y tomándolo con 
las tenazas el endiablado loco le dijo al ofi cialito: 
“¿Quiere usted que se lo meta por el …?” El militar 
que en nada pensaba menos en aquel inaudito lance, 
hecha mano a la espada y tirando un pie atrás le 
dice: “Vaya al paz, puerco en hora mala: alma de 
tal, yo le haré…”. “Señor, por Dios”, le respondió 
prontamente el loco, “no se altere V., que la cosa no 
merece la pena; yo no hago más que proponer. Si V. 
quiere, bien; y si no, no hay nada de lo dicho”.14

Fray Matías de Córdova enalteció la libertad 
como ejercicio cotidiano, y como un acto ventu-
roso de la vida. Alegría, ironía, y al mismo tiempo 
compromiso cívico, delinean sus textos.

SIETE. EL EMANCIPADOR 
Siendo cura de Comitán en 1821 sucedió el grito general de 

independencia dado en Iguala por el caudillo Iturbide que 
conmovió toda la tierra americana y los ánimos de sus hijos; y el 
P. Córdova que había siempre abrigado en el suyo las ideas de la 
libertad, se adelantó a proclamarla en aquella ciudad y excitó a 

sus vecinos a declararla, como así se verifi có felizmente. 

El Para-Rayo de la Capital de Chiapa,1 de noviembre de 1828. 

13 Fernando Castañón Gamboa, La imprenta y el periodismo en Chiapas, Tuxtla Gutiérrez, 
Universidad Autónoma de Chiapas, 2003, p. 21.

AQUÍ ✤ CONVENTO DE SANTO DOMINGO EN CHIAPA DE CORZO.

DERECHA ✤ TEMPLO DE EL CARMEN EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

14 El Para-Rayo, “Anécdota”, 20 de febrero de 1828.
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En aquella misa solemne del 28 de agosto de 
1821 en la iglesia de Santo Domingo en Comi-
tán, fray Matías de Córdova arengó a los feligre-
ses a defender la libertad, porque la cobardía, les 
amonestó, era un grave pecado. Horas después, 
se fi rmó el acta independentista: “Movido, pues, 
este Noble Ayuntamiento […] habiendo oído al 
muy Reverendo Padre Cura [doctor don Matías 
de Córdova], al Comandante accidental del Es-
cuadrón y Empleados Públicos […] declara libre 
e independiente a la ciudad de Comitán”. 

Un acto tan importante, como la procla-
mación de independencia, no podía fray Matías 
de Córdova ejecutarlo con éxito sin el apoyo de 
personajes políticos y religiosos destacados de la 
provincia. Aunque fue el motor en esta encru-

cijada histórica —“el alma de todos los pasos y 
determinaciones que tomó gran parte del pueblo 
chiapaneco”, había de decir Ángel M. Corzo—15 
actuó arropado por una colectividad en la que 
empezaba a afl orar un sentimiento profundamen-
te chiapaneco. Hay que destacar la participación 
del entonces coadjutor del convento dominico en 
Comitán, fray Ignacio Barnoya; del alcalde Ca-
milo Celis, de los miembros del cabildo de esa 
alcaldía y de los habitantes de la población, así 
como la presencia del Ejército Trigarante, en Oa-
xaca, que infundió confi anza entre los sublevados 
que simpatizaban con el Plan de Iguala, también 
conocido como el Plan de Independencia de la 
América Septentrional. Es indudable que fray 
Matías desempeñó una intensa actividad para 

15 Ángel M. Corzo, Fray Matías de Córdova, Tuxtla Gutiérrez, Imprenta del Gobierno del 
Estado de Chiapas, 1946, p. 13.

AQUÍ ✤ CAÑÓN DEL SUMIDERO. 

DERECHA ✤ RÍO GRANDE DE CHIAPA.
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que el pronunciamiento independentista de Co-
mitán fuera arropado por otras poblaciones, y 
al fi nal por toda la provincia de Chiapas. Su la-
bor proselitista fue determinante para la cascada 
de pronunciamientos libertarios que se sucede-
rían con rapidez. Días después proclamaron su 
independencia Ciudad Real, Tuxtla y Guatemala.

Chiapas se mantuvo independiente por die-
ciocho meses, hasta que el 14 de septiembre de 
1824 decidió unir su destino a la naciente repú-
blica mexicana, en un deseo de bienestar para los 
habitantes de este sur profundo. 

FANAL, LUMBRERA, 
ESTRELLA RUTILANTE
Fray Matías de Córdova y Ordóñez fue religioso, 
fi lósofo, teólogo, cuentista, educador, poeta y na-
rrador; un humanista que cultivó todos los conoci-
mientos de su tiempo. Para él, la ciencia sólo tenía 
sentido si mejoraba la condición de las personas. 
Las coordenadas de una nueva sociedad, por eso 
mismo, debían provenir de la conjugación de las 
artes, las letras, la educación y la economía. Su 
vida, que podía haber quedado enclaustrada en 
los conventos, fue de propuestas permanentes 
en el ejercicio práctico de una patria-matria nece-
sitada del auxilio de las personas ilustres. Muestra 
de ese ideal fue su elogiado ensayo, mencionado 
antes: “Utilidades de que todos los indios y la-
dinos se vistan y calcen a la española y medios 
de conseguirlo sin violencia”, al cual podría cri-
ticársele por su eurocentrismo, pero que buscó 
aliviar las fatigas del Otro, que era ignorado y 
visto como un obstáculo para el proyecto civiliza-
torio. Su pertenencia a la Sociedad Económica de 
Amigos del País, a la Universidad de Chiapas y al 

CATEDRAL DE SAN MARCOS EN TUXTLA GUTIÉRREZ.



FRAY MATÍAS DE CÓRDOVA Y ORDÓÑEZ, UNA PLUMA AL SERVICIO DE LA LIBERTAD

130

periódico El Para-Rayo tuvo como eje rector me-
jorar su entorno local. El conocimiento sin actua-
ción era estéril; lo importante era conjugar saber 
y acción. Fue un innovador que revolucionó tam-
bién la educación con una propuesta que fue reto-
mada posteriormente por otros pedagogos; en su 
método de alfabetización prevaleció el reconoci-
miento de la situación de los estudiantes, su lengua, 
su entorno y sus intereses. Si su propuesta hubiese 
sido sólo en este rubro, habría tenido los mereci-

mientos para ocupar un lugar destacado en la 
historia de la educación, pero su radio de acción 
abarcó diversas esferas de la vida. 

Con su talante propositivo, que no disminu-
yó al paso de los años, meses antes de su muerte, 
fray Matías de Córdova recomendó establecer en 
Ciudad Real una casa de moneda para fomentar 
la exploración de minas de cobre en varias partes 
de Chiapas, “especialmente en el valle de Custepe-
ques”.16 Asimismo, sugirió ideas para embellecer 

AQUÍ ✤ TEMPLO DOMINICO DE SANTIAGO QUECHULA EN EL EMBALSE DE LA PRESA MALPASO. 

DERECHA ✤ PARACHICO.

16 El Para-Rayo, “El remedio contra la pobreza”, 8 de julio de 1828.
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San Cristóbal, como construir una calzada con 
sauces, para contar con “una alameda muy linda 
y vistosa”, desde “el puente blanco hasta donde se 
separan los caminos de Chamula y Zinacantán”.17 
Hasta el fi nal de su vida, creyó que el conoci-
miento debía incidir en “el recíproco alivio de las 
necesidades”.18 

A dos semanas de su muerte, el periódico El 
Para-Rayo lo homenajeó con una oda, que resume 
la grandeza de su vida:

Lleno de méritos concluyó sus días
granjearse supo premios inmortales.
Fue en la carrera del honor y letras
fanal, lumbrera, estrella rutilante.
 

Fray Matías de Córdova incidió en los rubros 
políticos, culturales, literarios, pedagógicos y reli-
giosos de la provincia de Chiapas. Fue un hombre 
de la libertad, promotor del bienestar económico, 
que enarboló el conocimiento como un poderoso 
agente de transformación y de reconocimiento 
al Otro, al habitante de los pueblos originarios, 
como una persona con igualdad en derechos y 
en capacidades. El fraile dominico, quien “nació 
guatemalteco y murió mexicano”, como había de 
sintetizar Flavio Guillén, “se distribuyó entre sus 
cuatro amores: la religión y la libertad, la enseñan-
za y la fi lantropía”,19 en un amor profundo por su 
patria chica, a la que ayudó a forjar y a construir.

17 El Para-Rayo, “Refl exiones sobre este sueño”, 20 de abril de 1828.
18 De Córdova, op. cit., p. 113.
19 Guillén, op. cit., p. 17.

TEMPLO DE SAN SEBASTIÁN EN CHIAPA DE CORZO.
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El 24 de febrero de 1821 fue promulgado el 
Plan de Iguala,1 bajo el liderazgo de Agustín de 
Iturbide. En él se convocaba a los “americanos” 
a sumarse al movimiento de emancipación de 
España, exigiendo la independencia de la metró-
poli. Esta voz era la misma que había resonado 
once años atrás en Dolores, llamado que provocó 
“tantas desgracias” al pueblo “por el desorden, al 
abandono general entre europeos y americanos, 
indios e indígenas”, población que constituía la 
única base “en que puede descansar nuestra co-
mún felicidad”.2

La Nueva España se declaraba indepen-
diente de la madre patria y el futuro gobernante 

del imperio mexicano sería Fernando VII o al-
gún miembro de su familia, en caso de que éste 
no se presentara a prestar juramento a las Cortes 
mexicanas. En tanto éstas se reunían, se debía 
instalar una Junta Provisional gubernativa cuyo 
objeto sería convocar a la asamblea, llevar por 
buen cauce el cumplimiento del Plan de Iguala y 
gobernar en nombre de la nación, mientras se re-
solvía quién sería el futuro monarca. Las Cortes 
tenían, además, la tarea de redactar la Constitu-
ción del imperio mexicano, se establecerían como 
constituyentes. Por ello los diputados que la con-
formaran debían recibir “los poderes bastantes 
para el efecto”.3

AMANDA ÚRSULA TORRES FREYERMUTH

CHIAPAS  Y  EL  PRIMER 
IMPERIO  MEXICANO

1 Plan de Iguala, Iguala, 24 de febrero de 1821, en Biblioteca Mexicana Digital A.C. [en 
línea]. http://bdmx.mx/documento/galeria/plan-independencia-plan-iguala [Consultada el 1 
de abril de 2021].

2 Idem.
3 Idem.
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La religión de la Nueva España seguiría 
siendo la católica, apostólica y romana “sin tole-
rancia de otra alguna”, por lo que tanto el clero 
secular como el regular conservaron “sus fueros y 
preeminencias”. Los empleos políticos, militares 
y los ramos de gobierno se conservaron, también, 
“como hasta el momento” estaban establecidos. 
Fue así como Iturbide obtuvo la independencia 
del virreinato; una constitución propia redactada 
por los representantes de la nación; la división de 
poderes; religión única y protegida; burocracia 
militar, eclesiástica y política conforme, y la uni-
dad de todos los habitantes como ciudadanos ame-
ricanos, quienes contarían con las garantías de 
la libertad, propiedad e igualdad ante la ley.

La independencia se consolidó en agosto 
de 1821, cuando Iturbide fi rmó los Tratados de 
Córdoba con Juan O’Donojú, virrey electo por 
las Cortes españolas. Se reafi rmaron en este do-
cumento varios de los puntos medulares del Plan 
de Iguala: la independencia del reino, el sistema de 
gobierno del futuro imperio, el llamado a Fer-
nando VII o algún miembro de la familia real a 
tomar posesión de la corona y la creación de una 
Junta Gubernativa. Las diferencias respecto a 
estos dos últimos puntos eran: se dejaba abierta 
la posibilidad de que las Cortes mexicanas opta-
ran por un monarca que no fuera miembro de la 
casa reinante española, y se declaraba que “los 
primeros hombres del imperio por sus virtudes, 
por sus destinos, por sus fortunas, representa-
ción y concepto de aquellos que están designados 

por la opinión general” debían ser los miembros 
de la Junta Gubernativa.4

Los tratados especifi caban que la Junta ele-
giría una regencia compuesta por tres individuos 
que detentarían el poder Ejecutivo. De esta for-
ma, la Junta formaría el poder Legislativo en tan-
to se reunían las Cortes Constituyentes y debía 
gobernar conforme a las leyes vigentes y a la Cons-

4 Tratados celebrados en la Villa de Córdova, Córdova, 24 de agosto de 1821. https://
archivos.juridicas.unam.mx/www/bjv/libros/6/2713/31.pdf [Consultado el 1 de abril de 
2021].

AQUÍ ✤ ACTA DE INDEPENDENCIA DEL IMPERIO MEXICANO (AGN). 

IZQUIERDA ✤ AGUSTÍN DE ITURBIDE.

P. ANTERIOR ✤ CHORE DEL CARNAVAL ZOQUE COITECO.
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titución de Cádiz. La regencia, por su parte, tendría 
la tarea de convocar a las Cortes. 

La Junta Provisional Gubernativa se ins-
taló el 22 de septiembre del mismo año y operó 
como una institución de transición de un orden 
de gobierno a otro. Sus miembros fueron elegi-
dos por Iturbide, quien demarcó sus funciones al 
arreglo del ejército, de la deuda pública y la con-
vocatoria a Cortes.5 Iturbide siempre restringió 
sus acciones por no considerarla representativa 
de la nación, a pesar de que en ella recayó el po-
der Legislativo.

Al tiempo que la Junta de gobierno se insta-
laba en la ciudad de México, los ayuntamientos 
más importantes de la provincia de Chiapas —per-
teneciente a la Capitanía de Guatemala— se adhi-
rieron al Plan de Iguala, y rompieron con las 
autoridades de su jurisdicción. Este acto fue la 
cristalización de un proyecto que se estaba ges-
tando al interior de la provincia, dirigido a “la 
conquista de la autonomía provincial por las 
élites locales, y la alianza entre un sector hege-
mónico de la dirigencia chiapaneca y el Estado 
mexicano en ciernes”.6

5 Alfredo Ávila, En nombre de la Nación. La formación del gobierno representativo en México, 
México, Taurus/ CIDE, 2002. 2002, p. 215.

6 Mario Vázquez Olivera, “Trazos de historia política. El estado de Chiapas y la federación 
mexicana, 1824-1835”, en Anuario 2006, Tuxtla Gutiérrez, Centro de Estudios de México 
y Centroamérica/Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, 2007, pp. 200-201. 

AQUÍ ✤ PLAZA PRINCIPAL DE TUXTLA GUTIÉRREZ.

IZQUIERDA ✤ DETALLE ARQUITECTÓNICO DE LOS PORTALES EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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Comitán fue el primer Ayuntamiento en de-
clarar la independencia de España, el 28 de agos-
to de 1821. En este acto se expuso que habían 
sido los mismos sentimientos que habían anima-
do a los mexicanos a “reclamar sus derechos a la 
madre España, entrando en pacífi ca posesión de 
la independencia, con fi rmes protestas de conser-
var la religión católica, respetar a sus ministros, 
proteger los bienes de los habitantes, bajo de unas 
leyes justas y moderado gobierno”, los que habían 
alentado y obligado a “recordar y reconocer” que 
tenían “igual indubitable derecho”. Los miem-
bros del Ayuntamiento habían sido “movidos” a 
emanciparse por el “pleno conocimiento del dere-
cho que la naturaleza” les había otorgado para su 
conservación y libertad.7 

Era el “vecindario”, el “público”, los emplea-
dos y la milicia quienes deseaban la independen-
cia y solicitaban adoptar el sistema de gobierno 
imperial, declarar “libre e independiente a la ciu-
dad de Comitán” conservando la “santa religión”, 
respetando a sus ministros de culto, sujetándo-
se a las leyes de la nación y obedeciendo a sus 
magistrados, “evitando la desunión y rivalidad”, 
manteniendo “perfecta unión y fraternidad entre 
sus moradores, sin distinción de clase ni origen”.8

La noticia del acto de emancipación comi-
teca se conoció inmediatamente en la capital de 
la provincia, Ciudad Real, donde fue secundada 
por el Ayuntamiento y la Diputación Provincial9 

7 Acta de independencia del Ayuntamiento de Comitán, Sala Capitular de Comitán, 
28 de agosto de 1821, en Moscoso, México, 1988, p. 20.

8 Idem.
9 La Diputación Provincial fue un órgano de gobierno y administrativo provincial, 

instituido en 1812 por la Constitución de Cádiz. La diputación de Chiapas fue instituida 
hasta septiembre de 1821.

AQUÍ ✤ ACUEDUCTO DE SAN BARTOLOMÉ DE LOS LLANOS (VENUSTIANO CARRANZA). 

IZQUIERDA ✤ TEMPLO DE SAN CRISTÓBAL.
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—presidida por el intendente Juan Nepomuceno 
Batres— que declaró la independencia en toda 
la provincia el día 3 de septiembre.10 Este acto 
fue secundado por los ayuntamientos de Tuxtla y 
Chiapa, que la declararon cuatro días después.11

Para concretar la decisión de independi-
zarse de España, romper con el gobierno gua-
temalteco y agregarse al imperio mexicano, la 
Diputación Provincial eligió a uno de sus miem-
bros, el presbítero Pedro Solórzano, como re-
presentante de la provincia para gestionar en la 
capital del imperio su incorporación. Solórzano 
recibió poderes de la diputación y de los distintos 
ayuntamientos para ello.12 

La tarea del representante chiapaneco cul-
minó el 12 de noviembre, cuando la Junta de 
gobierno mexicana decretó a Chiapas “incorpo-
rada para siempre en el imperio, en cuya virtud 
gozará de los derechos y prerrogativas que co-
rrespondan a las demás provincias mexicanas, 
será gobernada por las mismas leyes y protegida 
con todos los auxilios que necesitare para su se-
guridad y conservación”.13 Así, la provincia fue 

agregada al imperio, con los mismos lineamien-
tos de gobierno que las provincias novohispanas: 
igualdad de todos los individuos ante la ley, des-
aparición de castas, división de poderes y orden 
constitucional. 

Antes de que esto sucediera Iturbide decidió 
enviar a Chiapas a un contingente militar debi-
do a que la ciudad de Guatemala, para entonces, 
se había negado a declarar la independencia de 
España.14 Las tropas llegaron a la provincia en 
febrero de 1822, pero antes, en octubre de 1821, 
se presentaron dos enviados imperiales: Manuel 
Mier y Terán y Tadeo Ortiz.15 Mier y Terán in-
formó de la situación en la provincia a Iturbide. 
En su informe afi rmó que los chiapanecos habían 
decidido “formar parte del imperio por el con-
vencimiento de que de otra suerte ponía grandes 
obstáculos a su propiedad y aún a su necesaria 
subsistencia”. Por su situación geográfi ca, la pro-
vincia tenía relaciones comerciales con Tabasco y 
con Oaxaca, lo que la ligaba al imperio “al paso 
que la remota comunicación con su antigua ca-
pital Guatemala, la absoluta falta de relaciones 

ESCUELA DE DERECHO EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

10 Prudencio Moscoso Pastrana, México y Chiapas. Independencia y federación de la provincia 
chiapaneca, San Cristóbal de Las Casas, Instituto Chiapaneco de Cultura, 1988, p. 22.

11 Arturo Corzo Gamboa y Jesús Aquino Juan, La independencia de Chiapas y sus anexiones 
a México (1821-1824), Tuxtla Gutiérrez, Universidad Autónoma de Chiapas, 1994, p. 83.

12 Mario Vázquez O., “Chiapas entre Centroamérica y México, 1821-1826”, en Josefi na 
Zoraida Vázquez (coord.). El establecimiento del federalismo en México (1812-1827), México, 
El Colegio de México, 2003, p. 591.

13 Decreto que incorpora la provincia de Chiapas al imperio mexicano, ciudad de México, 
12 de noviembre de 1821, en Dublan y Lozano, Legislación Mexicana [en línea], t. I. http://
www.biblioweb.tic.unam.mx/ dublanylozano/ [Consultado 1 de abril de 2021].

14 Para profundizar sobre lo sucedido en Guatemala, véase Vázquez, El Imperio mexicano y el 
Reino de Guatemala. Proyecto político y campaña militar, 1821-1823, México, Fondo de Cultura 
Económica/ Centro de Estudios sobre América Latina y el Caribe-UNAM, 2010.

15 Vázquez, op. cit., 2003, p. 591.
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mercantiles los hace indiferentes sobre la suerte 
de las demás provincias de aquel reino”.16 

En Chiapas se apreciaba una “invencible 
aversión por los guatemaltecos”, sentimiento de-
bido a “muy frecuentes y antiguas querellas, por-
que [en] la capital se dice que, en todo tiempo a 
benefi cio propio, ha sacrifi cado los intereses de 
esta provincia”. Este sentir había favorecido el 
entusiasmo por la anexión al imperio, al punto 
de notarse “cierta vanidad en los habitantes de 
este suelo por ser mexicanos y tener sus usos y 
costumbres”.17

Desde la perspectiva de Mier y Terán, no 
fueron sólo estos aspectos los que habían afi anza-
do la unión de Chiapas a México, sino también lo 
que caracterizaba a la intendencia: que los indios 
y castas se mantenían “sujetos a la contribución 
degradante del tributo cuyo producto forma el 
ramo principal [y] de más valor de las rentas pú-
blicas”. Esta contribución había sido ya abolida 
en el imperio, por ello el sistema de independen-
cia adquiriría adeptos “en un país, en que más 
de las ocho décimas de su población está afecta a 
cargas reputadas como marcas de esclavitud”.18 
Esta noticia obligó a Iturbide a tomar cartas en 

el asunto. Un mes después envió una misiva al 
Ayuntamiento de Comitán en la que daba órde-
nes estrictas de que el tributo fuera abolido, pues 
los indios “son ciudadanos del imperio, y como 
tales en todo iguales a nosotros; aquella clase de 
contribución, aquel vasallaje, nombres que, en 
nuestros gloriosos días, es oído por la fi losofía po-
lítica con el mayor horror y escándalo contrario a 
los principios liberales”.19

Las élites chiapanecas e Iturbide afi anzaron 
su relación por mediación de Manuel Mier y Te-
rán, muestra de ello fue su elección como diputa-
do por la provincia al Congreso Constituyente, 
instalado en febrero de 1822. Junto a él fueron 
designados Luciano Figueroa, Juan María La-
zaga, José Anselmo Lara, Marcial Zebadúa y 
Bonifacio Fernández, quienes presentaron sus 
credenciales en los meses de marzo y abril.20 

Un mes después arribó a Chiapas el general 
Vicente Filísola, con un contingente militar en-
viado por Iturbide. Filísola asumió la jefatura de 
la provincia, tras lo cual abolió terminantemente 
el tributo y prohibió que los indios se arrodillaran 
ante las autoridades, acto denigrante que se acos-
tumbraba en el territorio.21 

16 Carta de Manuel Mier y Terán a Agustín de Iturbide, Tuxtla, 24 de octubre de 1821, 
en Moscoso, México, 1988, p. 167.

17 Ibid., p. 168.
18 Idem.
19 Orden de Agustín de Iturbide relativa a libertar de tributos a los indios dirigida al 

Ayuntamiento de Comitán, México, 21 de noviembre de 1821, en AHCH-BMOyB, 
t. III, doc. 13.

20 Sesión del primer Congreso Constituyente del día 16 de marzo de 1822 y del 11 
de abril 1822, en Actas, 1980, tomo II, vol. I, p. 83 (1ª foliatura), p. 20 (2ª foliatura).

21 Manuel B. Trens, Historia de Chiapas. Desde los tiempos más remotos hasta el gobierno 
del General Carlos A. Vidal, México, La Impresora, 1942, p. 227.

DETALLE DE LOS MURALES DE CARLOS JURADO EN LA ESCUELA DE DERECHO 

EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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Durante este periodo la provincia tuvo 
cambios considerables: le fueron agregadas las 
alcaldías mayores de Totonicapán y Quetzalte-
nango, así como la provincia de Tabasco y las 
Chontalpas, y se designó a Ciudad Real como 
la capital de la nueva jurisdicción.22 Los chiapa-
necos veían en este cambio territorial y de go-

bierno la oportunidad para llevar a buen fi n sus 
proyectos comerciales. 

Ese mismo año, Ramón Cayetano Robles pre-
sentó ante la Diputación Provincial local un pro-
yecto cuyo objetivo era reactivar la economía local. 
Deseaba tratar el “descubrimiento” de los ríos 
Jataté, conocido por el nombre de “el Real” que 

al unirse con el río Pasión formaban el río Usu-
macinta, navegable desde la laguna de Términos 
hasta el “abra”, “La boca” del pueblo de Tenosi-
que, Tabasco.23 El proyecto proponía la explora-
ción de los ríos para tener conocimiento de hasta 
qué punto eran navegables, hallar los “desembo-
caderos” y construir caminos que comunicaran a 
los poblados con las vías fl uviales.24 Estos medios 
de comunicación fl uviales serían de gran ayuda 
en muchos sentidos: con la comunicación de to-
dos los pueblos se lograría “la reducción a la fe 
de aquellos infelices que están en su barbarie”; se 
podría hacer con rapidez la extracción de “los fru-
tos de la tierra” y de maderas para construcción; 
el corte y exportación de éstas pondría en acción 
a todos aquellos vagos y “malentretenidos”, con lo 
que se “esparciría el dinero y los cosecheros ten-
drían consumo de sus frutos”.25 A cambio de ello 
solicitó la concesión de tierras “de ganado mayor” 
en aquellos puntos en los que fuera conveniente 
“hacer pueblos para el fácil trámite del comercio” 
y permiso para navegar con buques propios. El 
proyecto fue turnado a la Sociedad de Amigos del 
País de Chiapas, que lo aprobó y consideró nece-
sario remitir la iniciativa al gobierno imperial. 

 Al tiempo que el Congreso Constituyente 
del imperio resolvía asuntos de justicia y de go-
bierno, tenía otra tarea de suma importancia: la 
designación de la corona mexicana. La propuesta 

22 Instrucciones que el Ayuntamiento de Ciudad Real, órgano de la voluntad popular de la 
misma, da a su elector primario de partido el Sr. Dr. D. Carlos María Castañón, para que 
se gobierne en las extraordinarias ocurrencias resultantes de los Planes de Casa-Mata y 
Veracruz, que han motivado la exposición de la Villa de San Marcos Tuxtla y la invitación 
de M.I.S. comandante general de la provincia de Guatemala, D. Vicente Filísola, sobre que 
a la misma se agregue la de las Chiapas, separándose del Imperio Mexicano, Ciudad Real, 
8 de abril de 1823, en Romero, Bosquejo, 1877, p. 272.

AQUÍ ✤ DETALLE DE LA FUENTE MUDÉJAR. 

IZQUIERDA ✤ TEMPLO DE SAN MIGUEL ARCÁNGEL EN COPAINALÁ.

23 Don Cayetano Ramón Robles pide a la Diputación Provincial de Chiapas autorización 
para explorar la cuenca de los ríos Usumacinta y Jataté y que se le otorguen ciertas 
concesiones por sus descubrimientos, Ciudad Real, 21 de enero de 1822, en Documentos, 
1954, pp. 75-76.

24 Ibid., p. 76.; Cayetano Robles expone su proyecto a la Sociedad Económica, Ciudad Real, 
22 de junio de 1822, en Documentos, 1954, p. 82.

25 Idem.
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del Plan de Iguala fue rechazada por las Cortes 
españolas y la casa de Borbón, quienes descono-
cieron rotundamente la independencia del virrei-
nato de Nueva España y con ello la candidatura 
de uno de los miembros de la casa real para ocu-
par el trono. Ello propició que el 19 de mayo de 
1822 Agustín de Iturbide fuera nombrado empe-
rador por el “pueblo”, el ejército y el Congreso.26 

La relación entre el Congreso y Agustín de 
Iturbide fue desde un inicio confl ictiva y tortuosa, 
ya que ambos se asumían como representantes de 
la nación.27 Iturbide, al haber sido autor del Plan 

de Iguala y elegido emperador, se consideraba 
como su representante, como intérprete de la vo-
luntad popular, pues fueron sus acciones las que 
llevaron al reino a la feliz independencia.28 Las 
Cortes, por su parte, se erigieron como soberanas 
desde el momento de su instalación. Por lo tanto, 
al momento de la coronación de Iturbide dejaron 
en claro que la decisión de coronarlo “había sido 
[de] la nación expresada en el Congreso”.29 

Las relaciones entre ambos poderes debido 
a la falta de claridad en las funciones y atribu-
ciones de cada uno fueron siempre difíciles, pero 

26 Jaime del Arenal Fenochio, Un modo de ser libre, México, El Colegio de Michoacán, 
2002, p. 159.

27 Timothy Anna, El Imperio de Iturbide, México, CNCA/ Alianza Editorial, 1991, p. 102.
28 Ibid., pp. 242-243.
29 Ávila, op. cit., 2002, p. 228.

AQUÍ Y DERECHA ✤ DETALLES DE LA ARQUITECTURA TRADICIONAL 

DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.
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la situación empeoró en junio de 1822, cuando el 
Congreso limitó las facultades del emperador 
a las mismas que había tenido la regencia.30 La 
ruptura se dio, fi nalmente, cuando varios miem-
bros republicanos del Congreso fueron apresados 
por las tropas del emperador, culpados de partici-
par en una conjura contra Iturbide. La asamblea 
fue disuelta por el Ejecutivo, con el argumento de 
que los diputados no habían cumplido el objeto 
de su reunión: redactar la Constitución.31

Inmediatamente después Iturbide nombró, 
con algunos de los miembros del constituyente 
disuelto, una Junta Nacional Instituyente. Ésta 
tendría como fi nalidad la redacción de un proyec-
to de constitución y convocar a un nuevo Con-
greso y fungió de noviembre de 1822 a marzo de 
1823. Al igual que la asamblea disuelta, fue con-
siderada representante de la nación en el ejerci-
cio del poder Legislativo, pero no depositario de 
la soberanía nacional como el Congreso disuelto. 
En este sentido, se dedicó solamente a discutir la 
convocatoria al nuevo Congreso y a redactar el 
Reglamento provisional del Imperio, que si bien 
nunca fue aprobado da visos de la forma de go-
bierno que se estaba vislumbrando. 

La Constitución de Cádiz quedaría abolida 
con la publicación del reglamento, a excepción de 
las órdenes, leyes, y decretos promulgados antes 
del 24 de febrero de 1821, siempre que “no pugnen 
con el presente reglamento”. La nación mexicana 
era “libre, independiente y soberana”, con un go-
bierno “monárquico-constitucional representativo 

AQUÍ ✤ RELOJ DEL ANTIGUO PALACIO MUNICIPAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

DERECHA ✤ MURO LATERAL DEL ANTIGUO TEMPLO JESUITA DE SAN CRISTÓBAL.

30 Ibid., p. 229.
31 Ibid., p. 219.
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y hereditario”, denominado imperio mexicano. 
Era éste “uno e indivisible, porque se rige por 
unas mismas leyes en toda la extensión de su te-
rritorio”. Reconocía como mexicanos a todos los 
habitantes del imperio que hubieran reconocido 
la independencia “sin distinción de origen”, asi-
mismo a los extranjeros que dieran su reconoci-
miento al gobierno, eligieran para su residencia el 
imperio y juraran fi delidad al emperador y a las 
leyes. La nación estaba formada por los mexica-
nos, misma que profesaría únicamente “la religión 
católica, apostólica y romana”. Los ciudadanos 
contaban con las garantías de libertad, seguridad, 
propiedad e igualdad legal, derechos que serían 
conservados por el gobierno mexicano.32

El reglamento nunca fue aprobado pues, 
antes de que esto ocurriera, se le presentaron 
graves problemas al emperador. En Soto la Ma-
rina se rebeló el brigadier Felipe de la Garza, en 
septiembre del mismo año, quien se manifestó 
abiertamente a favor del Congreso disuelto y en 
contra de Iturbide.33 El 2 de diciembre, Antonio 
López de Santa Anna se levantó en armas y pro-
clamó la república; reafi rmó esta postura cuatro 
días después junto con Guadalupe Victoria —con 
el Plan de Veracruz, redactado por Miguel Santa 
María—. El Plan llamó al Ejecutivo a restable-
cer el Congreso Constituyente destituido y a for-
mar las bases para la instauración de un nuevo 

AQUÍ ✤ TSOTSIL DE LOS ALTOS DE CHIAPAS. 

IZQUIERDA ✤ ZINACANTÁN.

32 Reglamento provisional político del Imperio mexicano, ciudad de México, 18 de diciembre 
de 1822, en Biblioteca Virtual Miguel Cervantes [en línea]. http://www.cervantesvirtual.
com/obra-visor/reglamento-provisional-politico-del-imperio-mexicano-de-1822/html/ 
[Consultado el 15 de abril de 2021].

33 Véase Luis Alberto de la Garza, “La transición del Imperio a la República o la 
participación indiscriminada (1821-1823)”, en Estudios de Historia Moderna y Contemporánea 
de México, vol. 1, 1988, pp.21-57.
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gobierno.34 Este movimiento contó con el respal-
do de Vicente Guerrero y Nicolás Bravo, quienes 
se unieron a la rebelión.35

Las tropas de José Antonio Echávarri pro-
mulgaron el Plan de Casa Mata en febrero del 
año siguiente, en el cual se convocaba a un nuevo 
Congreso Constituyente, mantenía el sistema re-
presentativo de gobierno, ponía la administración 
de las provincias en manos de las diputaciones 
provinciales y protegía a Iturbide de cualquier 
ataque por parte del ejército. Esto debido a que 
consideraba que su posición sería decidida por 
la representación nacional.36 Éste era “un plan 
provincial, que apeló al deseo contenido de las pro-
vincias de tener una mayor participación en sus 
propios asuntos”,37 por ello se adhirieron con pron-
titud varias provincias.

Iturbide había perdido el control del impe-
rio tan sólo dos semanas después de la promul-
gación del Plan Casa Mata. Para dar una salida 
rápida a la crisis política resolvió negociar con los 
líderes del Ejército Libertador, como se autonom-
braron los que adoptaron el Plan, y restablecer el 
Congreso que había disuelto. La restitución de la 

asamblea fue aceptada por los libertadores, con la 
condición de que Iturbide se ausentara de la capi-
tal para que los diputados sesionaran con libertad. 
Lamentablemente, como varios de sus miembros 
habían formado la Junta Nacional Instituyente, 
este Congreso carecía de legitimidad, lo que pro-
vocó la desconfi anza de las provincias.38

El emperador se vio forzado a abdicar y el 
Ejército Libertador instruyó al Congreso a con-
vocar a una asamblea constituyente. A pesar de 
ello, éste se negó a convocar a otro Congreso y 
desconoció el Plan de Iguala y los Tratados de 
Córdoba, al considerarse soberano.39 Lo que hizo 
fue nombrar un triunvirato encargado de ejercer 
el poder Ejecutivo. Dada la actitud del Congreso, 
las diputaciones provinciales declararon su auto-
nomía del gobierno nacional y asumieron poderes 
extraordinarios.40 

Representantes de las distintas provincias 
exigieron la convocatoria a un nuevo Congreso, 
en el mes de abril, debido a que el Legislativo res-
tituido no había cumplido con el Plan de Casa 
Mata. En el mes de mayo, la provincia de Gua-
dalajara llamó a la formación de una federación, 

34 Asimismo, adoptaba las tres garantías del Plan de Iguala: independencia, religión e 
igualdad.

35 Nettie Lee Benson, “The Plan of Casa Mata”, The Hispanic American Historical Review, vol. 
XXV, núm. 1 (febrero de 1945), 1945, pp. 48-49.

36 Ibid., pp. 49-51. 
37 Ibid., p. 52.
38 Ávila, op. cit., 2002, p. 242.
39 Documento en el que se acordó la independencia de la Nueva España fi rmado en 

la ciudad de Córdoba, Veracruz, el día 24 de agosto de 1821 por Agustín de Iturbide 
—comandante del Ejército Trigarante¬— y por Juan O’Donojú, virrey nombrado por las 
Cortes españolas. Véase Torre, Independencia, 2004, pp. 278-281.

40 Vázquez, op. cit., 2003, pp. 27-29.

ESTATUA DE LA LIBERTAD EN TUXTLA GUTIÉRREZ.

y encontró una respuesta positiva en las otras 
provincias. Esta situación provocó que el Con-
greso agilizara la redacción de una constitución, 
presentada el día 28 de del mismo mes, titulada 
Plan de Constitución Política de la Nación. Este docu-
mento disponía un gobierno federal centralizado, 
en el que los estados contarían con un Congreso 
propio y prefectos encargados del Ejecutivo lo-
cal; sin embargo, se les negaba a las provincias la 
titularidad de la soberanía.41

Este acto ocasionó una respuesta negativa 
por parte de las provincias. Jalisco se declaró 
estado libre, independiente y soberano; mientras 

Oaxaca y Yucatán eligieron un gobierno autóno-
mo. En junio las presiones provinciales lograron 
que se publicara la ley electoral para el nuevo 
Congreso. Inmediatamente después se redactó el 
Acta Constitutiva de la Federación.42

A diferencia de lo que sucedió con otras 
provincias del imperio, la relación de las élites 
chiapanecas con el gobierno central fue cor-
dial y ventajosa, debido a que su autonomía 
territorial fue respetada. El dinero que con ante-
rioridad se enviaba a la tesorería guatemalteca 
no se entregó a la tesorería mexicana, y la provin-
cia se quedó con los impuetos recaudados. Aunado 

41 Ibid., p. 30.
42 Ibid., pp. 30-31.
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a ello, la jefatura política estuvo ocupada por per-
sonajes locales como Tiburcio Farrera, Luis An-
tonio García y Manuel José de Rojas, quienes 
gobernaron entre 1821 y 1823.43

Nunca se puso en duda la fi delidad de la pro-
vincia chiapaneca al gobierno imperial mexicano, 
a pesar de los problemas que Iturbide tuvo con 
el Congreso Constituyente. De hecho, el primer 
confl icto que la provincia tuvo con el gobierno 

mexicano central y al interior de ésta tuvo lugar 
en el momento en que se resquebrajó el imperio 
y se fundó la República Federal Mexicana. Fue 
con este cambio en la forma de gobierno, que los 
grupos de poder en Chiapas se encontraron en 
la disyuntiva de si debían adherirse nuevamente 
a lo que había sido el Reino de Guatemala, te-
rritorio en donde se estaba fundando un nuevo 
estado, o seguir perteneciendo a México.

AQUÍ ✤ ANTIGUO PALACIO MUNICIPAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

DERECHA ✤ LAGUNA MIRAMAR EN LA RESERVA DE LA BIOSFERA DE MONTES AZULES.

43 Mario Vázquez O., Chiapas, años decisivos. Independencia, unión a México y Primera República 
Federal, Tuxtla Gutiérrez, Universidad de Ciencias y Artes de Chiapas, 2010, pp. 72-73.
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Chiapas vivió, en el periodo que va de la procla-
mación de la independencia a su integración a 
México como parte del nuevo Estado nacional, 
un tiempo en el que una clase política emergente 
en las principales villas y ciudades de la provincia 
hubo de tomar, tras un ejercicio singular de re-
fl exión colectiva, las decisiones que le llevaron a 
separarse de manera defi nitiva de Guatemala —de 
la antigua Capitanía General primero y de las Pro-
vincias Unidas del Centro de América después— 
y adherirse al efímero imperio de Iturbide y luego 
a los Estados Unidos Mexicanos. Chiapas se unió 
dos veces a México, si se toma en cuenta su in-
tegración al imperio, de enero de 1822 al mes de 
abril de 1823, su separación de esa fecha a sep-
tiembre de 1824 y su incorporación defi nitiva el 
14 de ese mes.

El periodo en el que por voluntad propia la 
provincia de Las Chiapas permaneció indepen-

diente para decidir su destino puede sintetizarse 
en el epítome de su movimiento: el Plan de Chia-
pa Libre, emitido en Comitán el 2 de octubre de 
1823, que en su fundamento dice que: 

Declarado por el soberano Congreso mexicano in-
subsistente el Plan de Iguala, y hecho la agregación 
de la provincia de Chiapa al Imperio fenecido bajo 
el citado plan, es consecuencia necesaria que aun 
cuando hubiera pacto de unión, en el tiempo presente 
ni debe ni puede existir, pues faltan las condiciones 
del contrato.

Quizá de esta expresión de autonomía, hecha 
en el contexto específi co de la caída del imperio, 
venga la idea errónea muchas veces divulgada 
de que la federación a México, hecha posterior e 
irrevocablemente en 1824, tenía un plazo peren-
torio y podía deshacerse a voluntad. Lo que sí re-
sulta cierto es que el mismo abandono que sintió 

CARLOS ROMÁN GARCÍA

EL  PLAN 
DE  CHIAPA  LIBRE
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la provincia durante los casi trescientos años que 
dependió de Guatemala lo ha sentido Chiapas 
como estado en distintos momentos de su vida 
independiente, en su relación con la república 
mexicana.

Dicho Plan se refi ere continuamente como 
de Chiapas Libre, en plural, aunque su designa-
ción por parte de quienes lo sustentaron después 
de discutir sus términos en una Junta General, 
fue en singular. El término Chiapas comenzó a 
usarse a fi nales del siglo XVIII, cuando a la alcal-
día mayor de Chiapa, asentada en Ciudad Real 
—hoy San Cristóbal de Las Casas— se agregó en 
1768 la de Tuxtla, pero la provincia era denomi-

nada frecuentemente en singular, como ocurrió al 
bautizar el Plan. 

Si bien singular en el nombre, el Plan de 
Chiapa Libre fue plural en su composición, pues 
fue defendido por tropas comitecas, tuxtlecas e 
ixtacomitecas, que formaron el Ejército de las 
Tres Divisiones Unidas. Como máxima expresión 
del deseo de libertad de la provincia, en su trán-
sito a la condición de estado de la república, 
conviene revisar algunos de sus antecedentes, 
circunstancias y consecuencias.

La independencia de los Estados Unidos de 
América, las reformas borbónicas, las Cortes y la 
Constitución de Cádiz, la invasión napoleónica 
y, en general, el ambiente de la Ilustración y las 
ideas liberales a fi nales del siglo XVIII y princi-
pios del XIX hicieron germinar simpatías inde-
pendentistas en las colonias del imperio español, 
entre las clases acomodadas de origen peninsular 
o criollas. Si bien antes hubo en toda la Améri-
ca española levantamientos y sublevaciones in-
dígenas o de esclavos negros —en Chiapas la 
sublevación zoque de 1693 contra los abusos de 
sus gobernantes y en San Juan Cancuc, pueblo 
tseltal, en 1712, ésta sí desconociendo a la coro-
na española— no tuvieron por lo general como 
bandera ninguna vindicación relacionada con la 
independencia política, económica o territorial 
de sus pueblos y menos aún de algún virreinato o 
capitanía general.

Personajes como Mariano Robles Domín-
guez, fray Matías de Córdova y Ordóñez y fray 
Ignacio Barnoya, quienes contribuyeron a la 
divulgación de la ideología ilustrada, eran cura 
y frailes, respectivamente, criollos los dos prime-
ros y peninsular el segundo. Robles Domínguez 

AQUÍ E IZQUIERDA ✤ CATEDRAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

P. 161 ✤ ORQUÍDEA CHIAPANECA.
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acudió, junto con Fernando Antonio Dávila, 
como representante de la provincia de Las Chia-
pas, de la Capitanía General de Guatemala a las 
Cortes de Cádiz, desde donde expresó por pri-
mera vez en el contexto del imperio español una 
visión “chiapaneca” disociada de la que salía de 
la ciudad de Guatemala.

Es la Memoria histórica de la Provincia de Chia-
pa, una de las de Guatemala, presentada al augusto 
Congreso por el Br. D. Mariano Robles Domínguez de 
Mazariegos, el “Ciudadano español” y “Diputado 
de este augusto Congreso” establece su obliga-
ción “de procurar con todas mis fuerzas y cor-
tos conocimientos el remedio de los males que 

oprimen a los miserables habitantes de la refe-
rida provincia, y de proponer todos los medios 
de prosperidad, de que son susceptibles por su 
natural disposición”, un antecedente de las ideas 
independentistas que circularon después en toda 
la capitanía entre los integrantes de una pequeña 
élite ilustrada, agrupada en organizaciones como 
las Sociedad Económica de Amigos del País, a 
la que pertenecía fray Matías de Córdova, quien 
fue su vicerrector en la provincia de Las Chiapas.

El alegato en las Cortes de Cádiz, en el que 
se traza un diagnóstico de la situación económica, 
política y social de la provincia de Las Chiapas, 
contenido en la Memoria de Robles Domínguez, 

AQUÍ ✤ ESTATUA DE JOAQUÍN MIGUEL GUTIÉRREZ EN LA RESPETABLE LOGIA 

SIMBÓLICA DR. DOMINGO CHANONA NO. 5.

IZQUIERDA ✤ DETALLE ARQUITECTÓNICO DEL TEMPLO DE EL CARMEN 

EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 
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encierra, en palabras de Mario Vázquez Olive-
ra, los trazos distintivos de la cultura política de 
las élites chiapanecas, quizá el más relevante, la 
determinación de resolver por su cuenta, sin in-
tervenciones ajenas, los asuntos más importantes 
para su destino, fuese de grado o de fuerza, por 
la vía de la consulta y el consenso, pero con las 
armas en la mano dado el caso, como sucedió en 
1823 y volvió a ocurrir en 1914 con el Acta de 
Canguí, como declaración de los mapaches rebel-
des al carrancismo, donde afl oró el “sentimien-
to chiapaneco”, como bautizó Jan de Vos a esta 
convicción en su Ensayo sobre la independencia de 
Chiapas y su agregación a México.

La participación de fray Matías en la pro-
clamación de independencia de Comitán el 28 de 
agosto de 1821 pudo no haber sido una réplica 
del llamado del cura Miguel Hidalgo y Costilla 
en la iglesia de Dolores en 1810, como se ha des-
crito en diversos relatos sin que exista prueba 
fehaciente de ello, pero no queda duda de su in-
tervención en la reunión de cabildo abierto, en 
la que el Ayuntamiento escuchó las voces de los 
vecinos notables de la villa, ni de que ésta fue fa-
vorable a la proclama. 

La inclinación de las historias locales por re-
producir a escala los acontecimientos nacionales 
obedece a la imposición de una “historia nacio-
nal” ajena a la realidad de los estados y propia de 
la paradoja más grave de la vida pública de Mé-
xico desde su origen: ser una república federal de 
nombre y un país centralista de hecho. Recono-
cer las historias matrias es entender la condición 
diversa de México y la manera en que se articu-
lan los procesos particulares de cada entidad, de-
bido a su ubicación y conformación territorial, a 

PANTEÓN DE LA COMUNIDAD TSOTSIL DE ROMERILLO.
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su geografía política, a su variedad étnica, a su 
disposición de recursos naturales y a la voluntad 
de pertenencia a la república.

Desde varios años antes, De Córdova parti-
cipó en la discusión sobre la forma de mejorar la 
vida de la provincia de Las Chiapas y luego de 
la Independencia fue notable su participación en la 
vida pública del naciente estado, con hechos como 
la introducción de la imprenta, la publicación de 
El Para-Rayo de la Capital de Chiapa, en 1827, y la 
fundación de la Escuela Normal de Enseñanza 
Primaria en Ciudad Real en 1828.

En buena medida, la relevancia que se ha 
dado al papel jugado por el prócer tapachulteco 
en la proclama comiteca se debe a fray Ignacio 
Barnoya, quien también participó en el cabildo 
abierto y atribuyó a su correligionario la auto-
ría de ese hecho. Desde 1812, tras su arribo a 
la Nueva España, Barnoya luchó en favor de la 
independencia y posteriormente fue, de manera 
muy probable, quien redactó junto con Joaquín 
Miguel Gutiérrez, el Plan de Chiapa Libre, pero 
luego del resultado del plebiscito de 1824 para 
determinar la pertenencia de Chiapas a las Pro-
vincias Unidas o a los Estados Unidos Mexicanos 
en ciernes, el fraile, quien era proclive a la unión 
con Centroamérica, se retiró a Totonicapan, en 
Guatemala, desde donde escribió sus memorias.

La proclamación comiteca, primera en Chia-
pas y en el Reino de Guatemala, fue seguida por 
el Ayuntamiento de Tuxtla el 4 de septiembre, 
por Chiapa el 7, por Ciudad Real y la Diputación 
Provincial de Las Chiapas el 8 de ese mes y por 
Guatemala el día 15. De esa manera se consolidó 
el proceso independentista en la región centro-
americana e inició su posterior reconfi guración, 

AQUÍ ✤ MEMORIA HISTÓRICA DE LA PROVINCIA DE CHIAPA. 

DERECHA ✤ DETALLE ARQUITECTÓNICO DEL TEMPLO DOMINICO DE COPANAGUASTLA.
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que dio lugar a la formación de nuevos estados 
nacionales y a la integración defi nitiva de Chia-
pas a México.

En ese momento, la provincia de Las Chia-
pas expresó también la voluntad de actuar con 
autonomía, pues el acta fi rmada por los comite-
cos y las posteriores declaraciones, se hicieron 
sin consultar a Guatemala, su metrópoli. Cuando 
los guatemaltecos proclamaron la independencia 
el 15 de septiembre de 1821, lo hicieron a nom-
bre de “Cartago y León, Comayagua y Teguci-

galpa, San Salvador y San Miguel, Sacatepeques 
y Escuintla, Quesaltenango y Chiapa, Sonsonate 
y Suchitepeques, Sololá, Totonicapan y Chimal-
tenango, Verapaz y Chiquimula”, atribución que 
disgustó a los chiapanecos, pues no fueron con-
sultados, pese a que de ellos partió la iniciativa 
independentista y a que los guatemaltecos habían 
conocido la noticia de sus pronunciamientos ape-
nas el 13 de septiembre.

Además, los ayuntamientos y la Diputación 
Provincial chiapanecos expresaron claramente 

en sus proclamas su adhesión al Plan de Igua-
la, lo que no hicieron los guatemaltecos, aunque 
personajes como Mariano y Juan José de Ayci-
nena, Mariano Beltranena, Pedro Molina y José 
Francisco Barrundia habían tenido acercamien-
tos con Iturbide y querían aplicar sus preceptos 
de manera pacífi ca en el Reino de Guatemala. Fi-
nalmente, este grupo, con vínculos en el resto de 
sus provincias, logró su incorporación al imperio 
en julio de 1822, después de Las Chiapas, que lo 
había hecho desde enero de ese año.

Las proclamas chiapanecas fueron fi rmadas 
ya sea por el cabildo de las villas o ciudades o in-
cluso por los vecinos visibles, y la de Guatemala 
sólo por el jefe político, Gabino Gaínza. He ahí un 
segundo rasgo característico de la manera chiapa-
neca de afrontar las disyuntivas de su historia, con 

una participación extraordinariamente democrá-
tica para su época y métodos de consulta, si bien 
a veces cuestionados como el plebiscito de 1824, 
en el que, de acuerdo con sus críticos, votaron los 
recién nacidos, los muertos y los indígenas, estos 
últimos sin gozar del ejercicio de derechos políti-
cos, hablaron y fueron escuchados los vecinos en 
el cabildo abierto de Comitán y en la Junta Gene-
ral que dio lugar al Plan de Chiapa Libre.

Esas diferencias se fueron ahondando y de-
terminaron la separación defi nitiva de Las Chia-
pas respecto del territorio y la administración de 
la Capitanía General de Guatemala, entonces en 
proceso de disolución, pues desde la proclama-
ción del 15 de septiembre y en la discusión sobre 
su pertenencia o no al imperio, hubo discre-
pancias, como las de las provincias de Honduras y 

AQUÍ ✤ MUSEO NA BOLOM EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

DERECHA ✤ DETALLE DEL TEMPLO DOMINICO DE SOYATITÁN. 
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Nicaragua, cuyas autoridades se sumaron al Plan 
de Iguala, y se separaron de la Audiencia. Por su 
parte El Salvador también rompió con Guatema-
la, aunque sosteniendo una postura republicana 
que rechazaba la incorporación a México.

En abril de 1823, a la caída del efímero im-
perio de Agustín I de Iturbide, los integrantes del 
Ayuntamiento tuxtleco convocaron, mediante 
un ofi cio a Ciudad Real, a la integración de una 
Junta Provisional gubernativa que se formó con 
doce miembros, uno por cada uno de los partidos 
o distritos de la provincia: Ciudad Real, Comitán, 
Huixtán, Ixtacomitán, Ocosingo, Palenque, San 
Andrés, Simojovel, Tapachula, Tila, Tonalá y Tux-
tla, y se instaló el 8 de abril. 

La Junta empezó a actuar hasta el 8 de junio 
con diez de sus representantes, Francisco Guillén 
como presidente, Marcelo Solórzano, José Diego 
Lara, Pedro José Solórzano, Carlos Castañón, 
Fernando Luis Corona, Manuel Espinosa, Ma-
nuel Escobar, Ignacio Ruiz,  y Joaquín Miguel 
Gutiérrez como vocal secretario, pues los de Ixta-
comitán y Tapachula no habían llegado, y ahí se 
discutió y resolvió la cuestión de si la desaparición 
del imperio equivalía a la separación de México. 

Hubo empate y a instancias de Joaquín Mi-
guel Gutiérrez e Ignacio Ruiz, representantes 
de Tuxtla y Comitán, el acuerdo se alcanzó 
luego de discutir a fondo el asunto y no por la 
vía de la suerte, como había propuesto alguno. 
La resolución fi nal fue asumir como disuelto el 
pacto de unión con México, a reserva de que se 
restaurase el sistema de gobierno imperial, en 
cuyo caso volverían a signarlo. El 1 de julio de 
1823, las provincias representadas en el Congre-
so convocado en Guatemala, entre las que no se 

encontraba Chiapas, se habían declarado tam-
bién libres de México e integraron las Provincias 
Unidas del Centro de América.

En sus bases, la Junta dejó en claro su pro-
pósito:
1ª. La Provincia de Chiapas se declara 

legítimamente reunida en sus represen-
tantes.

2ª. Estos la pronuncian solemnemente libre 
e independiente de México y de toda otra 
autoridad y en estado de hacer lo que 
mejor le convenga.

En un principio, México y Guatemala, que es-
taban en su propio proceso de recomposición, 
aceptaron y reconocieron la libertad de Chiapas 
para unirse a cualquiera de ambos países en cier-
nes, pero en julio, Lucas Alamán, secretario de 
Relaciones Exteriores, en nombre del gobierno 
de México ordenó a Vicente Filísola disolver la 
Junta Suprema Provisional, a lo que el general y 
sus tropas procedieron en septiembre. 

Este agravio contra su soberanía provo-
có un gran descontento entre los chiapanecos, 
quienes meses antes, desde su determinación de 
separarse de México, aunque no de manera irre-
vocable, se encontraron ante la disyuntiva de vol-
ver a Centroamérica o incorporarse a la naciente 
república mexicana. Ciudad Real, la capital de 
la provincia y sede de la Diputación Provincial, 
se manifestó junto con ese cuerpo representativo 
por la integración a México. Tuxtla y Comitán se 
inclinaron desde entonces por la adhesión a las 
Provincias Unidas.

Las circunstancias confl uyeron entonces en 
la Junta General del 2 de octubre de 1823 y la fi rma 

DERECHA ✤ ELABORACIÓN DE UN JOYONAQUÉ, ELEMENTO FLORAL PARA UNA CELEBRACIÓN 

ZOQUE. 

PP. SIGUIENTES ✤ TEMPLO DOMINICO DE COPANAGUASTLA.
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del Plan de Chiapa Libre, para algunos la restau-
ración local del Plan de Iguala; para todos, la ve-
rifi cación de que las rebeliones acaecidas en estas 
latitudes se acompañan siempre de documentos 
que dan sustento a sus causas y derrotero a sus 
combates, desde la proclamación de independen-
cia de la Villa de Santa María de Comitán hasta la 
Primera Declaración de la Selva Lacandona. 

Dejaron en claro los fi rmantes en el funda-
mento del Plan que 

Las Chiapas no compondrán una nación, para lo 
que indubitablemente le faltan los elementos necesa-
rios; pero ¿acaso dejará de ser libre para agregarse 
como y adonde más le convenga y pueda sacar todas 
las ventajas que desea, siendo su situación interme-

dia de México y Guatemala, para no depender ciega-
mente de una metrópoli, sin condiciones que refrenen 
la arbitrariedad de los que mandan?

La determinación chiapaneca de decidir por cuen-
ta propia su porvenir tiene su expresión más ele-
vada en ese Plan, que en sus artículos segundo 
y tercero establece:
2º. La provincia de Chiapa es libre e 

independiente de México y toda otra 
autoridad, y está al presente en su estado 
natural y de consiguiente en el de resolver 
por sí lo que mejor le convenga.

3º. Inmediatamente será repuesta la Junta 
Suprema Provincial, para que, en plena 
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libertad, con arreglo a sus bases decretadas 
el 29 de julio último, la siga gobernando 
hasta que convenga la agregación o 
federación bien a México, Guatemala 
o provincias limítrofes de quienes se 
halla invitada.

Todos los partidos, salvo Ciudad Real que, tras 
no estar de acuerdo con la separación de México, 
tampoco estuvo a favor del Plan, siguieron al ejér-
cito que encabezaba el tuxtleco Manuel Zebadúa, 
el cual terminó cercando a la antigua capital —que 
lo seguiría siendo con breves interrupciones hasta 
1892—, logrando el repliegue de las tropas mexi-
canas hacia Tehuantepec y el restablecimiento de 
la Junta Suprema Provisional. 

Los seguidores del Plan, con Tuxtla a la ca-
beza, se inclinaron entonces en favor de las Pro-
vincias Unidas, incluyendo a Comitán, dos veces 
ciudad libertaria, que tenía sus reservas, pues com-
partía con Ciudad Real los confl ictos con los 
comerciantes guatemaltecos en cuya relación se 
sustentaba su economía, y eso le hacía simpati-
zar con la causa mexicana, pues unirse a un país 
mayor los libraría de deudas y rencillas con sus 
proveedores y competidores. Tras el cambio de 
autoridades municipales en enero de 1824, Comi-
tán se decidió por México.

Los “chiapaslibres”, con Joaquín Miguel Gu-
tiérrez a la cabeza, serían el germen de la logia 
yorquina, liberal y opuesta a los escoceses de 
Ciudad Real, quienes, como mexicanistas, tenían 
vínculos con Lucas Alamán, cabeza de esa logia 
conservadora en el país; a pesar de sus diferen-
cias con el gobierno mexicano, ellos dejaron en 
claro que:

4º. Para la causa de independencia nacional, 
que sea atacada por España o cualquier 
otra extranjera y aun de nuestro 
continente, esta provincia prestará sus 
fuerzas, sus fondos y cuanto penda 
de su arbitrio para la defensa general, 
hasta sacrifi carse en unión de todas las 
provincias nuestras hermanas. La Junta 
Suprema hará ver inmediatamente a 
los supremos gobiernos de México 
y Centro de América, la disposición 
unánime de estos habitantes, sobre 
este punto.

Entre los rasgos fundamentales del Plan de Chia-
pa Libre está la defensa de la opinión propia, que 
no se contradice con el respeto al pensamiento 

AQUÍ E IZQUIERDA ✤ INDEPENDENCIA DE LA PROVINCIA DE LAS CHIAPAS, 1918.
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ajeno. Aunque tras su promulgación hubo algunos 
hechos de armas que enfrentaron a Chiapas con 
México y a los chiapanecos entre sí, en su artícu-
lo 6º el Plan establece que “Se declara amnistía 
general en materia de opiniones políticas”. 

Cabe señalar que, aunque ocurrió una dis-
posición favorable de la mayoría de los signata-
rios del Plan hacia Centroamérica, quedó muy 
claro que éste no estaba dirigido contra México:
7º. Esta revolución y armas de ningún 

modo se crea que es directa ni indirecta 
contra la nación mexicana, cuya 
benevolencia y amor nos manifi esta 
evidentemente en los artículos 10º y 11º 
de la ley de convocatoria, decretada y 

sancionada el 17 de junio último, sino 
contra el que, a pesar del pronunciamiento 
de Chiapa, corroboran y aprueban dichos 
artículos y otras leyes anteriores, nos 
ha sojuzgado, con vilipendio y ultraje de 
nuestra provincia y de la misma nación 
mexicana.

A partir de marzo de 1824 la restablecida Junta 
Suprema Provisional organizó la consulta en la 
que se decidiría a qué nación se integraría la pro-
vincia; en septiembre se efectuó la votación y el 
día 14 se promulgó la Federación de Chiapas a 
México, de conformidad con los resultados de la 
votación de los ayuntamientos. Joaquín Miguel 
Gutiérrez, como representante del partido de Tux-
tla, defendió a lo largo del proceso plebiscitario la 
causa centroamericana con integridad, pese a las 
dudas de sus coterráneos, las que se vio obligado a 
disipar. No obstante, reconoció, luego de algunos 
reclamos tuxtlecos, el resultado de la votación y se 
convirtió en un federalista convencido y militante 
que murió defendiendo la bandera liberal.

Un tema pendiente es el examen minucioso 
de la situación de los pueblos originarios, de los 
indígenas chiapanecas, zoques y mayenses que 
poblaban y parcialmente persisten en el actual 
territorio chiapaneco; sus relaciones con el mundo 
ladino, las condiciones en que fueron someti-
dos, más allá de los indispensables mitos identita-
rios, así como las causas y consecuencias de sus 
sublevaciones, además de su participación en los 
procesos que se condensan en los acontecimien-
tos bicentenarios que se cumplen en 2021 y 2024, 
que no está debidamente reconocida ni apreciada 
en su justa dimensión.

AQUÍ ✤ MAESTRO PITERO DE NUEVO CARMEN TONAPAC, CHIAPA DE CORZO. 

IZQUIERDA ✤ MUJER TOJOLABAL DE LA REGIÓN DE LOS LLANOS.
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MARÍA DOLORES PALOMO INFANTE

EL PROCESO  DE  LA 
FEDERACIÓN:  LOS 
PRIMEROS  PASOS  DEL 
ESTADO  CHIAPANECO 
Y  LOS  PUEBLOS 
INDÍGENAS,  1824-1835

ALGUNOS ASPECTOS RELEVANTES 
DEL PROCESO DE FEDERACIÓN

La integración de Chiapas a México, proclamada 
el 14 de septiembre de 1824, inició un proceso 
en el que el nuevo estado de la federación tuvo 
que organizarse y administrarse de acuerdo con 
las directrices marcadas desde el gobierno fede-
ral por medio de las leyes, las instituciones y la 
presencia e incidencia de autoridades de México 
en territorio chiapaneco.1 Sin embargo, el estado 
trató siempre de desarrollar cierta capacidad de 
decisión y autonomía respecto al gobierno fede-
ral, como ya lo había mostrado en el proceso de 

anexión, ante lo que consideraron algunos abu-
sos del gobierno de México.

La defi nición política de federalismo tiene 
otra connotación que nos permite caracterizar 
esta etapa. Contrasta de forma signifi cativa con el 
centralismo, por lo que en el periodo de la Primera 
República Federal podemos detectar una mayor 
autonomía otorgada a los estados y a los poderes 
locales para defi nirse, organizarse y formular su 
propia legislación. Esto, en esta época, se puede 
entender además como síntoma de un Estado dé-
bil, aún en proceso de defi nición y constitución, 
en cuanto a la capacidad ejecutiva y la estructura 
institucional. Por esta razón, tanto las leyes, como 

1 Mario Vázquez Olivera, “Chiapas, entre Centroamérica y México, 1821-1826”, en Josefi na 
Zoraida Vázquez (coord.), El establecimiento del federalismo en México, 1821-1827, México, 
El Colegio de México, 2003, pp. 610-611; Chiapas, años decisivos. Independencia, unión a México 
y Primera República Federal, Tuxtla Gutiérrez, UNICACH, 2010.
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las instituciones y la práctica política de los sujetos 
sociales estuvieron enmarcadas en un contexto 
que les permitió realizar adaptaciones locales y 
regionales a los postulados del gobierno de la re-
pública. Esto era importante en el marco de cierta 
inconformidad aun de algunos sectores políticos 
por la agregación a México. 

La historiografía chiapaneca ha refl exio-
nado poco sobre este periodo, con excepción de 
los trabajos de Vázquez2 o Torres Freyermuth,3 
quienes analizan el periodo desde el punto de vis-
ta político, considerando las decisiones tomadas 
desde el centro del poder en el estado, las pugnas 

alrededor de la gubernatura y los efectos en la 
vida de los chiapanecos. Es mucho menos lo que 
se conoce sobre otras regiones del estado que no 
estuvieron en el candelero político ni en el centro 
de las decisiones. Es necesario llamar la atención 
al respecto, porque Chiapas, ahora y antaño, fue 
y es un estado diverso, incluso en sus procesos. 

Tampoco se ha abordado sufi cientemente 
cómo comenzó a estructurarse y organizarse desde 
el punto de vista institucional, económico o so-
cial el naciente estado de la república mexicana. 
No podemos profundizar mucho en cada uno 
de estos temas, pero trataremos de dar algunas 

2 Idem., 2003 y 2010.
3 Amanda Úrsula Torres Freyermuth, “Tutelaje indígena. Ideas, discursos y prácticas en 

torno al indio chiapaneco durante la Primera República”, Revista de Historia, núm. 71 
(2015), pp. 55-88; Los hombres de bien. Un estudio de la elite política en Chiapas (1824-1835), 
San Cristóbal de Las Casas, CIMSUR-UNAM, 2017, 280 pp.

AQUÍ ✤ TEMPLO DE SAN ANDRÉS LARRÁINZAR. 

IZQUIERDA ✤ MUJERES TSOTSILES.

P. 183 ✤ PISHOL, SOMBRERO TSOTSIL.
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directrices que, consideramos, bien merece la pena 
indagar en ellas. De igual manera, no se ha in-
vestigado lo sufi ciente sobre las poblaciones indí-
genas del estado en este proceso inicial de esta-
blecimiento de nuevas relaciones políticas y cam-
bios a todos los niveles de la vida cotidiana de los 
pueblos, por lo que no conoceremos bien el pro-
ceso de federación hasta no incluir en nuestros 
estudios el abordaje de la historia de los pueblos 
indígenas en este contexto.4

Fue un periodo de cambios vertiginosos, 
iniciados desde antes de la independencia, con la 
Constitución de Cádiz de 1812, que retomó los 
postulados del liberalismo —igualdad jurídica, ciu-

AQUÍ ✤ DETALLE DE LA TORRE DEL TEMPLO DE SANTO DOMINGO EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.

IZQUIERDA ✤ MAPA DE CENTROAMÉRICA DE 1657. 

4 Torres, op. cit., 2015, realizó un acercamiento a este tema. 
5 Alma Margarita Carvalho, La Ilustración del Despotismo en Chiapas, 1774-1821, México, 

Conaculta, 1994, p. 182.
6 Idem.
7 MarioVázquez O. y Amanda U. Torres, “La participación en las Cortes españolas y el 

despertar autonomista de Chiapas, 1813-1821”, en Vázquez Olivera, Mario, Chiapas, 
años decisivos. Independencia, unión a México y Primera República Federal, Tuxtla Gutiérrez, 
UNICACH, pp. 15-65.

dadanía, individualismo, formas de representa-
ción— herederos de las reformas borbónicas. Car-
valho5 afi rma que las ideas ilustradas “defi nieron 
la legislación y la política del primer gobierno chia-
paneco bajo la república liberal, cuando menos 
hasta fi nales de la primera década independien-
te”. También señala las directrices que siguieron la 
economía, la política y la iglesia bajo el infl ujo de 
las reformas borbónicas, así como la emergencia 
de una nueva élite que comenzó a tener importan-
tes intereses políticos y económicos en la región 
(Carvalho, 1994);6 élite que mostró intereses au-
tonomistas desde las Cortes de Cádiz,7 en cuyas 
manos estuvo el destino del estado. 
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La federación de Chiapas a México no es-
tuvo exenta de presiones y problemas. No fue 
unánime la decisión de todo el estado, por lo 
que el sentimiento encontrado contra México se 
manifestó en algunas ocasiones. Esto marcó las 
posiciones políticas de buena parte del periodo. 
También motivó las acciones iniciales de inte-
gración a la federación, que empezó en 1824 con 
la jura del Acta Constitutiva de la Federación y 
la Constitución Federal el 14 de noviembre de 
1824;8 en éstas se defi nían los términos de la rela-
ción entre la federación y los estados, el compro-
miso con la República Federal. 

Como resultado de la incorporación a Méxi-
co, cobró relevancia el aspecto fronterizo. En un 
momento en el que los Estados nacionales busca-
ban su identidad, la creación de fronteras con sus 
vecinos era importante. En este sentido el papel 
del estado de Chiapas fue muy sensible. Por una 
parte, acababa de separarse de Guatemala, pero 
aún estaban unidas por vínculos sociales y econó-
micos que no iban a desaparecer por el trazo de 
una línea. Los pueblos indígenas, sobre todo los 
fronterizos, no dejarían de ser mames, chujes o 
zendales para convertirse en guatemaltecos o mexi-
canos; pero fue el inicio de un nacionalismo que 
se consolidó en periodos posteriores. Además, el 

Estado mexicano miraba con preocupación a la 
frontera sur ubicada en el territorio chiapaneco, 
y particularmente la indefi nición de Soconusco; 
pero el gobierno de Chiapas estaba consciente de 
que no era un asunto que él tuviera que resol-
ver.9 La llegada de Chiapas a la federación estuvo 
marcada por ese tema que no se resolvió hasta 
fi nales de siglo, aunque en el camino hubo varios 
confl ictos por la indefi nición de la frontera.10

Fueron tiempos agitados desde el punto de 
vista político, resultado de un estado aún en for-
mación, con una estructura política débil y sin 
mucha claridad sobre el proyecto a futuro tanto 
en el ámbito estatal como federal. También se dejó 
sentir la presión de las políticas del gobierno cen-
tral. Después de cuatro años en la federación, en 
1829, las impresiones que desde el gobierno esta-
tal se transmitían eran excelentes. Señalaban un 
estado en paz y en progreso. Sin embargo, se in-
sistía en la necesidad de reforzar la federación,11 
síntoma de una frágil estabilidad, como se mos-
tró posteriormente. Durante la Primera Repú-
blica Federal se sucedieron varios gobernadores, 
se suspendieron legislaturas e incluso hubo pe-
riodos sin titular del Ejecutivo, en un contexto 
de corrientes ideológicas con visiones diferentes 
sobre el proyecto de Estado; unas de tendencia 

MONUMENTO A LA FEDERACIÓN DE CHIAPAS A MÉXICO.

8 Carlos Ruiz Abreu, Historia del H. Congreso del Estado de Chiapas, 1821-1994, 3 tomos, Tuxtla 
Gutiérrez, Chiapas, Gobierno del Estado, 1994.

9 Memoria del Estado actual en que se hallan los diversos ramos de la administración pública 
de Chiapas. 1826. Archivo Histórico de Chiapas, Fondo Castañón y Gamboa (en adelante 
AHE-FCG), expediente 13.

10 Ruiz Abreu, op. cit., p. 55.
11 Memoria 1829, en Justus Fenner, Memorias e Informes de los gobernadores de Chiapas, 1826-

1900, 2 cd, Tuxtla Gutiérrez, UNICACH, 2010.
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federalista y otras centralistas, sin que podamos 
hacer una clara defi nición de cada una de ellas; 
sin embargo, presentaban sensibles diferencias en 
cuanto a la relación entre el estado y el gobierno 
central, entre una condición más autónoma, las 
primeras, y más controlada desde el Ejecutivo de la 
nación, las segundas. El triunfo de esta última ter-
minaría con la Primera República Federal en 1835.

Por lo tanto, los acontecimientos y procesos 
estatales no sólo se debían a factores internos sino 
también a las relaciones políticas con el gobierno 
en turno de la república; además, eran refl ejo de 

12 Véase Vázquez, op. cit., 2010, pp. 119-160 para profundizar sobre este aspecto.

AQUÍ ✤ VEL ILLUM DOLORE EU FEUGIAT AT VERO EROS ET ACCUMSAN ET IUSTO ODIO 

DIGNISSIM QUI BLANDIT PRAESETA. 

IZQUIERDA ✤ DUIS AUTEM VEL EUM IRIURE DOLOR IN HENDRERIT IN VUL PUTATE VELIT ESSE 

MOLESTIE CONSEQUAT.

para cuando fueran necesarias. Sin embargo, el 
gobierno estatal señalaba que “entre las capaces 
de opinión es unísona la decisión por el sistema 
adoptado federal”13 con lo que se desconocían las 
diferentes tendencias ideológicas.

Para apoyar el proceso de federalización era 
importante contar con instituciones; la memoria 
de 1826 señala a este periodo como la infancia po-
lítica y de contraste entre “nuestras instituciones li-
bres con nuestras costumbres”.14 Con ellas se podía 
construir el andamiaje del edifi cio estatal que con-
tenía y debería mantener su desarrollo. En este 
periodo de la República Federal se confi guraron 
los diferentes órganos de gobierno, es decir, el Eje-
cutivo estatal —gubernatura— y las autoridades 
regionales —prefectos y subprefectos—; las  instan-
cias económicas —Hacienda pública—; los gobier-
nos locales —ayuntamientos— y las instituciones 
judiciales —diferentes tribunales para la admi-
nistración de justicia: local, primera instancia y la 
Corte Superior de Justicia— necesarias para mo-
ver la maquinaria del Estado. 

Entre las instituciones más importantes es-
taban aquellas que giraban en torno a la activi-
dad legislativa. Para organizar y administrar al 
estado de acuerdo con las directrices que dictaba 
la federación eran importantes las leyes; en este 
sentido, los espacios relevantes fueron el Con-
greso Constituyente (entre 1825 y 1826), y pos-
teriormente el congreso estatal con sus diferentes 
legislaturas. Las leyes promulgadas por ambos 
refl ejaban las principales preocupaciones de 

13 Memoria 1826, en Fenner, op. cit. 
14 Idem.

la situación nacional, presidida por alzamientos, 
pronunciamientos y planes que eran motivo de 
inestabilidad política. La presencia de logias o 
partidos contribuyó a caldear una situación po-
lítica inestable, que en varias ocasiones tuvo que 
solucionarse por medio de enfrentamientos ar-
mados y en rivalidades entre diferentes regiones, 
particularmente entre Tuxtla y San Cristóbal, a 
veces saldadas incluso con traslados en las sedes 
de los poderes del estado, como sucedió bajo la 
gubernatura de Joaquín Miguel Gutiérrez.12 En 
este contexto, fue importante regular las milicias 

AQUÍ ✤ UNICACH, ARCHIVO HISTÓRICO DE CHIAPAS, FONDO FERNANDO CASTAÑÓN, 

EXPEDIENTE 52. 

IZQUIERDA ✤ EMBALSE DE LA PRESA CHICOASÉN.
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los constituyentes y los problemas que requerían 
una atención más urgente. Fue muy relevante 
porque, además, en él estaban representadas las 
regiones del estado cuyos problemas deberían ser 
atendidos, y no sólo los del centro político.

La Constitución estatal de 1826 es el cuerpo 
legislativo que originó la confi guración del carác-
ter del estado de Chiapas y su proceso de federa-
ción.15 Dispuso que las leyes arreglarían varios de 
los aspectos que contenían como, por ejemplo, el 
procedimiento electoral para los ayuntamientos.16 
Asimismo, se emitieron decretos que regularon 
la cuestión fi scal y económica, la administración 
de la justicia, las relaciones laborales. Después de 
los primeros andares del estado, las reformas 
más apremiantes eran: el arreglo de la hacienda 
pública; la división del territorio; leyes que de-
fi nieran las atribuciones de los funcionarios; el 
establecimiento general de primera enseñanza; 
ley sobre colonización para privatizar la tierra.17 
Y alrededor de estos problemas estaba uno de los 
más importante: la población indígena.

Las demarcaciones territoriales junto con 
las instituciones fueron el principio ordenador 
del territorio, para fi nalizar con la cultura juris-
diccional colonial. Según Vázquez,18 las bases 
territoriales quedaron establecida después de la in-
dependencia; también las principales cabeceras, 

15 Para mayor detalle de esta Constitución, véase Torres Freyermuth, op. cit., 2015.
16 AHE-FCG, expediente 84. Sin embargo, fue la ley provisional sobre ayuntamientos 

de 30 de noviembre de 1825, emitida por el Congreso Constituyente, la que reguló 
principalmente las corporaciones municipales. Tuvo una gran infl uencia a lo largo 
de la mayor parte del siglo XIX.

17 Memoria 1826, en Fenner, op. cit.
18 Vázquez, op. cit., 2010, p. 92.

AQUÍ ✤ UNICACH. ARCHIVO HISTÓRICO DEL ESTADO. COLECCIÓN DOCUMENTAL FERNANDO 

CASTAÑÓN GAMBOA. SECCIÓN IMPRESOS. TOMO 32, FOLIO 115. 

DERECHA ✤ CONSTITUCIÓN POLÍTICA DEL ESTADO DE CHIAPAS, 1826.
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particularmente San Cristóbal, Tuxtla y Comi-
tán, entre las que se organizaría una regionaliza-
ción que no sufrió cambios muy drásticos, no al 
menos en este periodo. La Constitución estatal 
estableció como división territorial la misma que 
tenía la intendencia, y una ley provisional sub-
dividiría estos partidos, pero en la Memoria de 
1826 se señalaba que “respecto a su nueva di-
visión exigida en un artículo constitucional […] 
aún no se ha hecho, aunque se formó expediente 
sobre el particular en la última legislatura”. Sin 
embargo, la siguiente división tuvo que esperar 
hasta 1837.19

Una institución relevante fue el Ayunta-
miento. Los ayuntamientos eran la base de la con-
vivencia; incluso antes de la Constitución estatal 
se regularon por medio de varios decretos tanto 

en su aspecto gubernativo como en el judicial. 
Su importancia estriba en que organizaban la so-
ciedad, la economía y la política desde lo local. 
Fueron consultados sobre la decisión de Chiapas 
de incorporarse a México o a Centroamérica y 
estuvieron presentes en aquellas decisiones que 
eran de importancia para el estado, opinando, 
adhiriéndose o rechazando determinadas pro-
puestas o realizando proclamas sobre ellas. En 
1824, apenas comenzada la andadura del estado 
en la federación, la Junta Suprema Provisional 
de Chiapas convocó a integrar los Congresos lo-
cal y federal, ya que las elecciones de diputados 
se realizaban en los ayuntamientos.  Por último, 
sus funciones en la administración de justicia pu-
sieron en sus manos la seguridad y la tranquili-
dad en el estado.20

19 División territorial del estado de Chiapas de 1810 a 1995, INEGI, México, 1997.
20 Ruiz Abreu, op. cit., p. 33.

AQUÍ ✤ MONUMENTO A LA MARIMBA EN LA ENTRADA ORIENTE DE TUXTLA GUTIÉRREZ.

IZQUIERDA ✤ TEMPLO DE SAN JUAN CHAMULA.
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Las élites políticas y los ladinos, que en ge-
neral se habían distribuido por los pueblos del 
estado, sobre todo en aquellos situados en regio-
nes con un potencial económico importante, tu-
vieron en los ayuntamientos un espacio de poder 
en sus manos, puesto que la igualdad jurídica les 
permitió el acceso al gobierno local de los anti-
guos pueblos de indios. Por ello encontramos en 
1827 las corporaciones municipales fundamen-
talmente en aquellos pueblos que se habían ladi-
nizado.21  

Hubo una diferencia manifi esta en cuanto al 
carácter de los ayuntamientos. Los pueblos más 
cercanos al hervidero de la pugna política, como 
los de Los Altos, fueron más activos en demandas 
y protestas políticas.22 Cada proceso electoral se 
convertía en una excusa para manifestarse. Mien-
tras, no nos consta que en otros partidos como 
el de Ocosingo, hubiera manifestaciones en el 
mismo sentido, o no tuvieron tanta signifi cación. 
Esto último nos lleva a señalar las grandes di-
ferencias que existieron entre las regiones de 
Chiapas, herederas de la historia colonial, y que 
durante este periodo de inicio de un nuevo pe-
riodo marcarían algunas de las características a 
futuro. De hecho, en varios momentos, las regio-
nes mostraron sus personalidades y rivalidades, 
la más notable entre la región encabezada por 
Tuxtla y la de San Cristóbal. 

AQUÍ E IZQUIERDA ✤ DETALLES DEL BARROCO SANCRISTOBALENSE.

21 En 1827, de los 40 ayuntamientos que había, 16 estaban en pueblos ladinizados. Fondo 
microfi lmado del Archivo Histórico de Chiapas de la Biblioteca Manuel Orozco y Berra 
del INAH (en adelante AHCH-BMOB).

22 Sobre las protestas de los ayuntamientos ante los acontecimientos políticos, véase Vázquez, 
op. cit., 2010.
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Respecto a la economía, a pesar de la fede-
ración de Chiapas, al Congreso Constituyente le 
quedó muy claro que necesitaban mantener la au-
tonomía, sobre todo en el manejo de sus rentas; 
por ello, uno de sus principales decretos, el núm. 6 
del 27 de enero de 1825 ordenaba “que se proceda 
inmediatamente a la separación de las rentas de 
la federación, de las del Estado”.23 Era una forma 
de evitar la sangría de recursos que tanto se re-
querían en el estado y de saber cuál era la base 
fi nanciera del mismo. Sin embargo, el progreso 
económico fue difícil durante todo el periodo. Los 
ramos que tenía el estado en 1826 eran “la llamada 
contribución directa, 4 por ciento de la alcabala 
sobre los frutos nacionales y 3 por ciento de con-
sumo sobre los efectos extranjeros, el del papel 
sellado, el de venta de tierras, el de tabacos y la 
parte que le pertenece de rentas eclesiásticas”.24 
Con ellas tenían que cubrir las necesidades, lo 
que a menudo fue complicado. 

La agricultura y la ganadería eran los prin-
cipales ramos de producción, aunque el proble-
ma era el carácter colectivo de las tierras. Eran 
actividades que no despegaban, aunque se pre-
sumía que el estado podía ser el principal abas-
tecedor de los vecinos.25 Por ello se comenzaron 
a aprobar disposiciones legislativas que tenían la 
intención de impulsar la producción, en el sen-

tido de promover la privatización de tierras. En 
la base estaba la idea sobre la necesidad de sacar 
una ley “que ofreciendo ventajas a los extranjeros 
los provoque a venir a habitar nuestros fértiles 
desiertos terrenos […]”.26 Por ello se propuso, 
entre otras iniciativas, la creación en cada cabe-
cera de una junta de labranza para promocionar 
la agricultura. Y también se pusieron en marcha 
algunas medidas de carácter económico para au-
mentar la producción, favorecer el comercio, la 
industria y facilitar la recaudación fi scal, aunque 
tuvieron desiguales resultados. Echar a andar la 
maquinaria económica y fi nanciera en el estado 
fue difícil y tuvo obstáculos importantes, y Méxi-
co no siempre colaboró.27

En cuanto al comercio, se pusieron de ma-
nifi esto los principales problemas que aqueja-
ban a esta actividad a lo largo del siglo XIX: las 
malas comunicaciones, no obstante que existían 
los proyectos de la apertura del camino a Ta-
basco y el descubrimiento del río Jataté,28 y el 
comercio de contrabando hacían que el legal se 
redujera a mínimos.29 Por último, un problema 
constante considerado de una gran importancia 
para la organización del gobierno de las pobla-
ciones fue la formación de una estadística que 
permitiera aplicarla a la economía y a la política, 
de manera particular.

ÁGUILA MEXICANA, PERIÓDICO OFICIAL DONDE APARECE LA INCORPORACIÓN 

DE LAS CHIAPAS A LA FEDERACIÓN MEXICANA.

23 Congreso de Chiapas, 1828-1829. Colección de decretos del Congreso Constituyente 
de las Chiapas, tomo I, Ciudad Real, Gobierno del Estado, 1828.

24 Memoria 1826, en Fenner, op. cit.
25 Idem.
26 Idem.
27 Vázquez, op. cit., 2010, pp. 127-129.
28 Memoria 1826, en Fenner, op. cit.
29 Memoria 1830, en Fenner, op. cit.
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LOS PUEBLOS INDÍGENAS: 
UN ACERCAMIENTO 
La Constitución de Cádiz había proclamado la 
igualdad jurídica de todos los habitantes, lo que 
tuvo varias implicaciones para los indígenas. Por 
ejemplo, la legislación no contenía distinciones 
étnicas, por lo que la igualdad de derechos y de-
beres podía materializarse; sin embargo, sabemos 
que, en la práctica, en las relaciones sociales dia-
rias, en los discursos, la distinción se hizo pre-
sente. La igualdad jurídica, en un contexto de 
desigualdad social y económica, fue un problema 
difícil de resolver. 

La puesta en marcha del proyecto de Es-
tado liberal tenía como objetivo incorporar a los 
indios al progreso y la civilización, para terminar 
con los problemas de desarrollo de Chiapas, cuyo 
origen lo achacaban a su forma de vivir. En los 

periodos centralistas emplearon estrategias que 
no implicaban grandes cambios para los indios, 
por ejemplo, en la forma del gobierno local, al au-
torizar el regreso de los antiguos cabildos a los 
pueblos indígenas. 

Los discursos sobre los indígenas por parte 
de la élite política y social resaltaban su incapaci-
dad para gobernarse, su holgazanería, su gusto por 
embriagarse, su confl ictividad interna y externa, 
formas de vida que impedían su progreso econó-
mico y eran un lastre para el país. Pero eran eso, 
discursos, representaciones, y como tales tenían 
un interés que es necesario tener en cuenta. Los 
postulados liberales resultaban completamen-
te nuevos para los indígenas, que sin embargo 
comprendieron que debían aceptar cambios para 
no quedar marginados en el proyecto del Esta-
do nacional, para que la igualdad jurídica no los 

AQUÍ ✤ TEMPLO DE EL CALVARIO EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

DERECHA ✤ PALENQUE.
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desplazara del gobierno de sus pueblos, para de-
fender sus tierras que, desde las primeras leyes 
agrarias de 1826 y 1827, quedaron como objeto 
de privatización.

Los nuevos propósitos del gobierno del es-
tado eran que las “diversas castas” que compo-
nían la sociedad deberían ser homogeneizadas: 

mixturándolas, reconciliándolas, sosteniéndolas en 
los mismos derechos y uniformando sus costumbres, 
cosas todas que pueden impulsarse por medios indi-
rectos y que conseguidas harán que formemos una 
sociedad regular y en que partes heterogéneas no 
amenacen su destrucción […]. 30

Avanzó así la ladinización que había comenzado 
desde fi nales del siglo XVIII, ahora legalizada. 

Para organizar la vida política de los pueblos, 
durante el periodo de la República Federal comen-
zaron a fundarse los ayuntamientos en Chiapas. 
Sin embargo, contrario al argumento de Annino,31 
en el estado no se produce una revolución territo-
rial después de la Constitución de Cádiz y tampoco 
durante estos primeros años de vida independien-
te. De hecho, en 1827 el estado tenía sólo cua-
renta ayuntamientos, mientras que a fi nales de la 
época colonial eran poco más de cien repúblicas 
de indios.32 Desde luego, no todos tenían la re-

levancia de los ayuntamientos de las cabeceras, 
particularmente la de aquellos que se encon-
traban en el centro de las decisiones políticas, 
como Tuxtla o San Cristóbal, integrados y con-
trolados por la élite. En la Memoria del gobierno 
del estado de 1826, la opinión que se tenía de 
los ayuntamientos era que “A excepción de muy 
pocas municipalidades su mayoría la componen 
corporaciones incapaces de reportar ninguna uti-
lidad, principalmente entre los naturales que ni 
aún conciben seguramente el objeto de esta insti-
tución.”33 Obviamente, éste era el punto de vista 
del gobierno del estado que incluso propuso redu-
cir los ayuntamientos a las cabeceras de partido34 
o ponerlos bajo la “inspección y vigilancia de jefes 
inmediatos, que los obliguen a cumplir con sus 
deberes”; pero para los indígenas, su funciona-
miento era el adecuado para resolver y gestionar 
sus asuntos, por lo que lucharon por mantener el 
control de sus gobiernos locales. 

Durante este periodo, muchas de estas cor-
poraciones municipales eran indígenas y, salvo 
excepciones, en los pueblos cabecera de parti-
do ladinizados se conformaron ayuntamientos 
mixtos, que refl ejaban la realidad demográfi ca y 
legal, ya que los vecinos ladinos de los pueblos 
comenzaron a ocupar cargos en las corporaciones 

30 Memoria 1826, en Fenner, op. cit. Véase Torres, op. cit., 2015, para un análisis de las diversas 
formas que se propusieron para conseguirlo.

31 Antonio Annino, “Cádiz y la revolución territorial de los pueblos mexicanos 1812-1821”, en 
Antonio Annino, Historia de las elecciones en Iberoamérica, siglo XIX, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1995, pp. 177-226.

32 ARHCH, BMOB.
33 Memoria del Estado actual en que se hallan los diversos ramos de la administración pública 

de Chiapas. 1826. AHE-FCG, expediente 13.
34 Memoria de 1828, en Fenner, op. cit.

FIESTA GRANDE DE CHIAPA DE CORZO.
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municipales, de acuerdo con los criterios de ciu-
dadanía. Los requisitos fueron impuestos por las 
leyes: saber leer y escribir, tener ofi cio conocido 
y modo honesto de vivir. Por ello se volvió tan 
importante la instrucción pública que sería cos-
teada por los ayuntamientos. 

Las leyes no reglamentaban el carácter 
mixto de las corporaciones; sin embargo, desde 
el gobierno se proponía, ante el supuesto mal 
funcionamiento de algunas de ellas, sobre todo 
las indígenas, que “no deja de ser plausible que 
se nombren indígenas, junto con personas más 
entendidas porque de esta manera se irán con-
fundiendo las clases […]”.35 Sin embargo, tam-
bién eran una estrategia desarrollada para la 
convivencia en estos pueblos ladinizados, no 
exenta de confl ictos y enfrentamientos. En éstos, 
las autoridades indígenas, tanto las reconocidas 
constitucionalmente, como las tradicionales —pa-
sados, ancianos, principales— tuvieron un impor-
tante papel.

En pueblos indígenas que no tuvieron 
ayuntamientos, desde la Constitución se dispuso 
la existencia de alcaldes auxiliares. En los luga-
res más apartados del hervidero político, los pre-
fectos podían intervenir en los ayuntamientos, 
incluso podían ejercer como alcaldes y vigilaban 
el buen funcionamiento de las obligaciones que 
tenían los gobiernos locales. Esta disposición po-
día afectar a los pueblos que no tuvieran concejo 
municipal; sin embargo, también es cierto que la 
presencia y la actividad de formas de gobierno 

parecidas a los antiguos cabildos siguieron fun-
cionando a lo largo de todo el periodo y más allá. 
Tanto que una consulta de 183936 develó la fuer-
za de estas instituciones, cuando se consultó si 
sería posible que se legalizaran, porque eran bá-
sicos para el buen funcionamiento de la justicia, 
la recaudación de la contribución y las activida-
des mismas de gobierno. Recordemos que la con-
tribución fue uno de los pilares económicos con 
los que contó el estado desde sus inicios, pero lle-
no de vicios en su cobro, por lo que se tenía que 
garantizar su recaudación.37 Sin embargo, no 
sólo fueron motivos fi scales los que permitieron 
la fuerte presencia de las autoridades indígenas. 
También les interesaba mantener el control en la 
gestión de los asuntos de sus pueblos. Eran cons-
cientes de su importancia para la sociedad y la 
economía, y éste fue el mayor factor de la fortaleza 
que mostraron.

Respecto a la agricultura, el gobierno y las 
élites culpaban a los indígenas de la situación críti-
ca en la que estaba. El indio, decían, en el pequeño 
campo que cultiva es el propietario, colono y jor-
nalero. Desde los inicios de la época colonial, 
había sido opinión generalizada que los indíge-
nas producían únicamente para el autoconsumo, 
por lo que había una gran apatía en ellos y sólo 
estaban entregados a la embriaguez y al ocio.38 
Era urgente sacarlos de ese estado. Por ello se 
legisló para regular las relaciones laborales y pro-
mover el trabajo indígena, como la ley de servi-
dumbre de 1827, que en varias ocasiones estuvo 

en entredicho, e incluso se la califi có de anticons-
titucional.39 No sólo tenía un contenido laboral, 
sino también de regulación económica.40 Obvia-
mente, esta ley se daba en un contexto de interés 
económico de los ladinos, ante la necesidad de 
mano de obra para las tierras que recientemente 
se privatizarían, y otras actividades productivas 
y comerciales. Sin embargo, para minimizar en lo 
posible los abusos que podía encubrir esta ley, 

los indígenas acudieron a los juzgados locales y 
de primera instancia para solicitar el desagravio de 
las arbitrariedades cometidas por sus amos.41 
Además, también estaba pensada para acabar 
con la vagancia, pero no fueron pocas las oca-
siones en que desde el gobierno del estado se 
señalaba la “demasiada apatía con que los ayun-
tamientos han visto esta medida de benefi cencia 
pública”.42

39 Idem.
40 Para un análisis de esta ley, véase Torres Freyermuth, Amanda Úrsula, “Trabajo 

(indígena), control y castigo. La ley de servicios chiapaneca de 1827”, México, tesina de 
licenciatura en Historia, Universidad Nacional Autónoma de México, 2008.

41 Son muchos casos de demandas de mozos contra los amos. Véase, por ejemplo, AHE-FCG, 
expediente 44 (1835).

42 AHE-FCG, expediente 22 (1830).

35 Memoria 1829, en Fenner, op. cit.
36 Véase AHE-FCG, expediente 52.
37 Eran frecuentes los retrasos y faltas de pago. Por ejemplo, véase AHE-FCG, expediente 20. 
38 Memoria 1830, en Fenner, op. cit.

DERECHA ✤ CENTRO HISTÓRICO DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

P. 207 ✤ UNICACH, ARCHIVO HISTÓRICO DE CHIAPAS, FONDO 

FERNANDO CASTAÑÓN, EXPEDIENTE 52.



EL PROCESO DE LA FEDERACIÓN

206

REFERENCIAS

ANNINO, Antonio, “Cádiz y la revolución territorial de los pueblos mexicanos 
1812-1821”, en Antonio Annino, Historia de las elecciones en Iberoamérica, siglo 
XIX, México, Fondo de Cultura Económica, 1995, pp. 177-226.

CARVALHO, Alma Margarita, La Ilustración del Despotismo en Chiapas, 1774-1821, 
México, Conaculta, 1994.

Congreso de Chiapas (1828-1829), Colección de decretos del Congreso 
Constituyente de las Chiapas, tomo I, Ciudad Real, Gobierno del Estado, 
1828. https://books.google.es/ books?id=DmENAAAAIAAJ&printsec=
frontcover&hl=es&source=gbs_ViewAPI&redir_esc=y#v=onepage&q&f=
false [Consultado el 4 de marzo de 2021].

FENNER, Justus, Memorias e Informes de los gobernadores de Chiapas, 1826-1900, 
2 cd, Tuxtla Gutiérrez, UNICACH, 2010.

INEGI, División territorial del estado de Chiapas de 1810 a 1995, INEGI, México, 1997.
PALOMO Infante, María Dolores, “Enredos y sutilezas del derecho en defensa 

de los bienes comunes. La hacienda San Pedro Pedernal de Huixtán, 
Chiapas. 1790-1865”, Revista Pueblos y Fronteras digital, núm. 3 (Monográfi co 
sobre Tierra y población en el Chiapas decimonónico) San Cristóbal de 
las Casas, Chiapas, México, PROIMMSE-IIA-UNAM, 2007. http://www.
pueblosyfronteras.unam.mx [Consultado el 30 de diciembre de 2007].

RUIZ Abreu, Carlos, Historia del H. Congreso del Estado de Chiapas, 1821-1994, 3 
tomos, Tuxtla Gutiérrez, Chiapas, Gobierno del Estado, 1994.

TORRES Freyermuth, Amanda Úrsula, Los hombres de bien. Un estudio de la élite 
política en Chiapas (1824-1835), San Cristóbal de Las Casas, Chiapas, 
CIMSUR-UNAM, 2017, 280 pp.

____________, “Trabajo (indígena), control y castigo. La ley de servicios chiapaneca 
de 1827”, México, tesina de licenciatura en Historia, UNAM, 2008.

____________, “Tutelaje indígena. Ideas, discursos y prácticas en torno al indio 
chiapaneco durante la Primera República”, Revista de Historia, núm. 71 
(2015), pp. 55-88.

VÁZQUEZ Olivera, Mario, Chiapas, años decisivos. Independencia, unión a México y 
Primera República Federal, Tuxtla Gutiérrez, UNICACH, 2010. 

____________, “Chiapas, entre Centroamérica y México, 1821-1826”, en Josefi na 
Zoraida Vázquez (coord.), El establecimiento del federalismo en México, 1821-
1827, México, El Colegio de México, 2003.

____________ y Amanda U. Torres, “La participación en las Cortes españolas y el 
despertar autonomista de Chiapas, 1813-1821”, en Mario Vázquez Olivera, 
Chiapas, años decisivos. Independencia, unión a México y Primera República Federal, 
Tuxtla Gutiérrez, UNICACH, 2010, pp. 15-65.



LOS BICENTENARIOS DE CHIAPAS

PRÓCERES, PERIÓDICOS 
E IDEAS EN EL NACIENTE 
ESTADO DE CHIAPAS  
JOSÉ MARTÍNEZ TORRES Y ANTONIO DURÁN RUIZ

El número 2 de la revista Ateneo Chiapas publicó el 
ensayo de fray Matías de Córdova “El problema 
del indio”, que lleva este subtítulo: “Utilidades de 
que todos los indios y ladinos se vistan y calcen 
a la española y medios de conseguirlo sin violen-
cia, coacción ni mandato”. Señala también el año 
de su composición: 1797.1 Es ésta la colaboración 
que abre la revista; incluye una bibliografía ela-

borada por Fernando Castañón Gamboa, y una 
introducción con unas iniciales al calce, RC, se-
guramente las de Rómulo Calzada, director de la 
revista. El breve texto menciona algunos méritos 
del autor, como la invención de un estupendo mé-
todo fonético para enseñar a leer a los niños, y la 
fundación de la Normal para maestros de Chia-
pas, la primera de América.2 Además de establecer 

1 El razonamiento de fray Matías de Córdova era el siguiente: “La acción, para [la] que 
hemos nacido, como la agitación de dos leños, enciende la imaginación, y produce la luz 
del pensamiento. No aguardemos, pues, prudencia, ni racionalidad en los indios, mientras 
se hallen apoderados del ocio; ni creamos que éste se aniquile hasta que les sea preciso 
trabajar, esto es, hasta que necesiten de vestir.” Dice fray Matías que “de calzar y vestir 
a los indios y mulatos a la española [habría un] adelantamiento del comercio y de las artes, 
abundancia y comodidad”. La actividad los apartaría del ocio, “que sugiere la maldad”. Su 
punto de partida es que “todos los pueblos que andan desnudos son ladrones, homicidas, 
incendiarios y antropófagos”.

2 Véase el ensayo de Morelos Torres Aguilar “Una normal y un método. La iniciativa de fray 
Matías de Córdova en Chiapas (1828)”, Historia de la Educación Latinoamericana, vol. 18, 
núm. 26, 2016, pp. 113-136.
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talleres textiles en distintas poblaciones, el padre 
Córdova introdujo la imprenta en Chiapas y fun-
dó el periódico El Para-Rayo de la Capital de Chiapa.3

Al referirse al origen de los periódicos de la 
entidad, es obligado acompañar a El Para-Rayo4 
de la otra publicación pionera del periodismo lo-

cal: La Campana Chiapaneca,5 hecha en la Villa de 
San Marcos Tuxtla, que muchos años se creyó 
posterior a El Para-Rayo de San Cristóbal. El mis-
mo Castañón Gamboa afi rmó esto en 1934, en 
el periódico Renovación, cuyo editor era Eraclio 
Zepeda Lara, padre del escritor Eraclio Zepeda 

AQUÍ ✤ DETALLE DE LA FACHADA DEL TEMPLO DE SANTO DOMINGO 

EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

IZQUIERDA ✤ EL PARA-RAYO.

3 “Hasta el número 5 conservó su largo título, pero del 6 en adelante se llamó simplemente 
El Para-Rayo”, según escribe Castañón en La imprenta y el periodismo en Chiapas, Tuxtla 
Gutiérrez, UNACH/ Rodrigo Núñez 2003, p. 40.

4 El Para-Rayo puede consultarse en: https://drive.google.com/drive folders/17QDaNipDm
74bLlC-dsox5PsJ6B20w6eL?usp=sharing

5 Se empleó el microfi lme elaborado por la Universidad de Texas en Austin por cortesía 
de la Universidad de Tulane, Nueva Orleans.
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Ramos. El mismo artículo apareció en 1957 con 
el título de “La imprenta y el periodismo en Chia-
pas”, en la revista Ateneo Chiapas, y más tarde en 
el volumen citado con el mismo título que publicó 
la Universidad Autónoma de Chiapas (UNACH). 
La diferencia es que en las dos versiones poste-
riores a la de 1934, ya se había descubierto que 
La Campana Chiapaneca se había publicado an-
tes que El Para-Rayo. Sólo la persistencia de don 
Fernando logró aclarar las cosas, ya que, debido 
a la pugna entre San Cristóbal de Las Casas y 
Tuxtla Gutiérrez, consideró importante resolver 
esta cuestión. Escribe Sarelly Martínez Mendoza 
que a cuantos viajeros llegaban a Chiapas, don 
Fernando les pedía que “hurgaran en las heme-
rotecas estadounidenses en busca de periódicos 
chiapanecos”, ya que a mitad del siglo XX no 
se conocía ejemplar del número 1 del periódico 
ideado por fray Matías de Córdova. Un investi-
gador estadounidense que había visitado Chiapas 
y más tarde estuvo en la Universidad de Tulane, 
en Nueva Orleans, Luisiana, le envió por fi n una 
copia del primer número de El Para-Rayo. Con 
esta fuente de primera mano, Fernando Casta-
ñón pudo demostrar que “La Campana Chiapaneca 
era la publicación más antigua del estado, aven-
tajando en cinco meses en su aparición al perió-
dico de San Cristóbal”.

El surgimiento de estos dos periódicos chia-
panecos se hermana a la fundación de otros perió-
dicos aparecidos a comienzos del siglo XIX en la 
capital del país. El primero fue El Diario de México 
—primero también en aparecer diariamente—, en 
1805. Le siguieron El Pensador Mexicano de José 
Joaquín Fernández de Lizardi y Juguetillo, de 
Carlos María de Bustamante. Estas publicaciones 

AQUÍ ✤ DETALLE DE LA PORTADA DEL TEMPLO DE EL CARMEN.

DERECHA ✤ DIARIO DE MÉXICO.
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aprovecharon la garantía de expresar las ideas 
libremente, establecida por la Constitución de 
Cádiz, que entró en vigencia en 1812.6 Desde lue-
go, no es casual que días después de conocida la 
noticia de la promulgación de aquel documento, 
saliera el primer número de El Pensador Mexicano. 
Lizardi siempre expresó, no sólo en esas páginas, 
la necesidad de eliminar los dogmas de la Iglesia 
católica, la fi losofía escolástica y la fi delidad a las 
monarquías ibéricas. Aunque sin cuestionar la 

religión cristiana, en El Pensador Mexicano se re-
chazó la nobleza heredada y se puso de relieve lo 
negativo de una educación basada en privilegios 
de clase.

El proyecto de la Ilustración activó la in-
dependencia de la Nueva España. En 1812, des-
pués de la promulgación de la Constitución de 
Cádiz, aparecen diversos periódicos en la capital 
de la Nueva España, que consideran indispen-
sable promover el ideario liberal, la igualdad y 

AQUÍ ✤ TEMPLO DE GUADALUPE EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

IZQUIERDA ✤ TEMPLO DE SAN CARALAMPIO EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.

6 Claro que en vez de libertad de imprenta, Bustamante y Lizardi encontrarían, 
respectivamente, persecución y cárcel. Véase Columba Galván Gaitán y Norma Alfaro 
Aguilar, “Juguetillo dedicado a El Pensador Mexicano”, Archipiélago. Revista de Pensamiento 
y Debate Cultural, Morelia, año IX, núm. 15 (otoño de 2010), pp.13-15.
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los derechos que había abanderado la revolu-
ción francesa. El modo en que operaba la razón 
moderna signifi có un desafío a la fe y a las creen-
cias religiosas. David Lyon señala que la idea 
de la historia como una ruta hacia la perfección 
humana fue la traducción secular de lo que san 
Agustín planteó en La Ciudad de Dios, ya que para 
el obispo de Hipona la providencia era la inter-
vención de Dios a fi n de que el hombre caminara 
ineluctablemente hacia su salvación.

Desde principios del siglo XIX, el progreso 
tomó el lugar de la fe moderna. La razón huma-
na se lanzó a la conquista del mundo; fue el ins-
trumento que organizaría un nuevo orden social 
hacia la libertad. Se creía que con el progreso el 

hombre recuperaría su seguridad y equilibrio; 
toda acción tendía a su consagración en el futuro. 
Gianni Vattimo y Jean-François Lyotard señalan 
que la modernidad se funda en la concepción oc-
cidental de la historia como un proceso de eman-
cipación paulatina, de evolución de la razón y la 
libertad, de mejoramiento humano por medio de 
la tecnociencia, la supresión de la ignorancia y 
de la servidumbre a partir del conocimiento y el 
igualitarismo. 

Para Lyotard, la idea de que el progreso de 
las ciencias, las artes y las libertades políticas li-
beraría a la humanidad de la ignorancia, la po-
breza, la incultura y el despotismo fue elaborada 
a fi nales del siglo XVIII, con base en la fi losofía de 

AQUÍ ✤ TEATRO JUNCHAVÍN EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.

IZQUIERDA ✤ LA CAMPANA CHIAPANECA.
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las Luces; se consideraba que los ciudadanos no 
sólo se instalarían en la felicidad, sino que, gra-
cias a la escuela, serían ilustrados y dueños de su 
destino; se pretendió legitimar el anhelo de que 
la humanidad se liberaría del despotismo, la ig-
norancia, la barbarie y la miseria. Este progreso 
actualmente se encarna en el nombre de desarro-
llo, y se le ha añadido un adjetivo por demás po-
líticamente correcto: sustentable.

En su “Introducción” a El Periquillo Sarniento 
de Joaquín Fernández de Lizardi, Carmen Ruiz 
Barrionuevo advierte que hubo una Ilustración 
americana que se dio de 1818 hasta 1830. Esta 
Ilustración defendió las ideas del reformismo, la 
fi lantropía, el racionalismo, el utilitarismo, el li-
beralismo y el optimismo vital basado en la fe en 
el hombre. En esta corriente, que inició en los 
albores del siglo XIX, se impuso la necesidad de 
romper con el pensamiento emanado de la tradi-
ción eclesiástica medieval. El ideal de una inde-
pendencia en distintos órdenes se hizo presente 
en las publicaciones periódicas, que también di-
fundieron las ideas de la Ilustración; se habló de la 
lectura, el interés y la curiosidad por lugares des-
conocidos y costumbres distintas. Los lectores, 
que constituían un grupo bastante escaso, ha-
llaron una base en estos papeles impresos para 
la discusión y la difusión de nuevas ideas; en-
tre estas publicaciones estaban el Semanario del 
Nuevo Reino de Granada de Bogotá (1808-1811), el 
Diario de México (1805-1817), La Gazeta de Mé-
xico (1722-1809), Papel Periódico de La Habana 
(1790-1805), el Mercurio Peruano (1791-1795). 
Sin duda, el surgimiento de todos estos periódi-
cos fue un importante instrumento para la difu-
sión y defensa de las ideas que propiciaron que 

América hispánica alcanzara su independencia 
del dominio español.

A principios del siglo XIX, los masones de 
las logias yorkina y escocesa se disputaban el po-
der en la ciudad de México y esta lucha se exten-
dió a los estados. Los bandos políticos trataban 
de gobernar al país de acuerdo con su ideología. 
Los primeros anhelaban un régimen democráti-
co, federalista y progresista; los segundos, un or-
den regido por un gobierno centralista, integrado 
por una casta privilegiada que mantuviera el sta-
tu quo. Ambos partidos se atacaban en público y 
conspiraban dentro de sus respectivas facciones 
masónicas. Los escoceses lanzaron El Sol por me-
dio del cual se opusieron vigorosamente al go-
bierno. Los yorkinos respondieron con El Águila 
Mexicana en el que acusaban a sus adversarios de 
borbonistas, monárquicos y retrógrados, e inten-
sifi caron sus ataques en El Correo de la Federación. 
Los escoceses redoblaron la lucha al fundar El 

AQUÍ ✤ RÍO GRIJALVA.

DERECHA ✤ MERCURIO PERUANO.

PÁGINAS SIGUIENTES ✤ PRENSA MEXICANA DECIMONÓNICA.
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Observador. Los yorkinos volvieron a la carga con 
El Amigo del Pueblo.

El joven Joaquín Miguel Gutiérrez, quien 
era diputado por su estado natal, Chiapas, y cul-
tivaba la amistad de los correligionarios del parti-
do progresista, consideraba que se aproximaban 
momentos difíciles para la nación; observó que 
en Chiapas controlaban la situación los centra-
listas, y los pocos federalistas yorkinos carecían 
de organización. Estimó —dice Castañón— que 
lo urgente era fundar un periódico para guiar la 
opinión pública que aún no despertaba del lar-
go sueño colonial, y determinó que tal aconteci-
miento se llevara a cabo en Tuxtla; ahí sus amigos 
estaban preparados para trabajar en favor de un 
Chiapas moderno, pero en la entonces llamada 
Villa de San Marcos no había imprenta para edi-
tar el periódico, así que hizo las gestiones necesa-
rias para obtener una.

Como se dijo antes, durante más de un siglo 
el periódico de fray Matías de Córdova pasó por 
ser la primera publicación periódica de Chiapas, 
cuando en realidad La Campana Chiapaneca había 
aparecido unos meses antes. Su manufactura, en 
la imprenta adquirida por Joaquín Miguel Gu-
tiérrez, estuvo a cargo de Vicente García. Los 
ejemplares se ponían a la venta en la casa del se-
ñor Luis Maldonado, y en la Administración de 
Correos de San Cristóbal, Ixtacomitán, Comitán 
y Tonalá. La suscripción costaba 12 reales; apa-
recía una vez a la semana. Por su parte, el primer 
número de El Para-Rayo entró en circulación el 3 
de octubre de 1827, salido de la imprenta que llevó 
fray Matías de Córdova de Guatemala a Ciudad 
Real, administrada por Secundino Orantes. Se 
publicaba también cada semana, los miércoles, y 

AQUÍ ✤ EL OBSERVADOR.

DERECHA ✤ FRAY MATÍAS DE CÓRDOVA EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
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su precio era de 4 reales y de 5 para el exterior. 
Dejó de publicarse en 1830.

En la ciudad de México se había estableci-
do la primera imprenta del continente americano 
mucho antes, en 1539. Era una sucursal de la de 
Juan Cromberger, que estaría a cargo de Juan 
Pablos Lombardo. Los papeles impresos eran ora-
ciones, vidas de santos, novenarios, además de 
papeles ofi ciales y de gobierno. La primera im-
prenta de Chiapas, adquirida en 1826, poco des-
pués de la adhesión a México, tendría también un 
uso político y eclesiástico más que cultural o pe-
riodístico, según lo establece el mismo Castañón 
Gamboa. Hay que recordar que el origen del pe-
riodismo en la entidad es en buena medida un eco 
del auge de periódicos propiciado por la libertad 
de imprenta que promulgó la Constitución de 
Cádiz, y que el antecedente se encuentra en el 
siglo anterior, con el primer periódico de Hispa-
noamérica, La Gazeta de México, cuyo comienzo se 
remonta al 1 de enero de 1722. El mismo Cas-
tañón observa que durante la época virreinal en 
Chiapas no hubo ni siquiera el intento de adqui-
rir una imprenta, por lo que la historia de papeles 
chiapanecos impresos debe de buscarse mucho 
tiempo después, en los comienzos de la vida re-
publicana, tras la adhesión a México, cuando los 
ciudadanos más ilustrados trataron de impulsar la 
cultura y expresar por escrito sus ideas políticas.

En el mismo espacio ya citado, Sarelly Mar-
tínez Mendoza observa que en los años cincuenta 
del siglo XX, Fernando Castañón Gamboa fue el 
pionero del rescate historiográfi co del periodismo 
en México, unos veinte años antes de que se con-
virtiera en una línea de investigación de las más 
visitadas, no sólo en México. Cuando Castañón 

COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
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escribió sobre el desarrollo del periodismo, éste 
era visto como una fuente para el estudio de 
asuntos históricos, o bien para reconstruir un de-
terminado horizonte, como en la metodología de 
la estética de la recepción. Sólo hasta hace pocos 
años se ha convertido en un objeto de estudio en 
sí mismo, como lo hizo Castañón en sus estudios 
sobre la historia de la prensa y los periódicos de 
Chiapas.

Sin metales no pudo haber industria me-
talúrgica, y sin exceso de riqueza, Chiapas no 
pudo tener centros de cultura ni formar intelec-

tualmente a los jóvenes, de modo que los artistas 
y científi cos tuvieron que emigrar a los centros 
urbanos del país y del extranjero. Dice Castañón: 
“Con piñas, plátanos, aguacates y toda la línea de 
productos tropicales, no se podía realizar lo que 
otras con oro, plata, hierro y cobre porque, como 
tiene dicho Flavio Guillén, las naos no retorna-
ban a la Península cargadas de frutas, sino con 
lingotes de metales preciosos.” 

En estas condiciones, Chiapas no resultó un 
lugar atractivo para sabios, científi cos y artistas, 
continúa Castañón, sino para la agricultura en el 

AQUÍ ✤ DETALLE DE LA PORTADA DEL TEMPLO DE SAN JUAN  CHAMULA.

IZQUIERDA ✤ LA CAMPANA CHIAPANECA, NÚMERO 3 DEL 17 DE MAYO DE 1827.
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régimen de encomienda, de repartimiento, para 
convertir en esclavos a los pobladores origina-
rios. Castañón clasifi ca en tres castas a la clase 
dirigente, los latifundistas, quienes en la vejez 
sólo deseaban “alcanzar la salvación eterna de 
su alma dejando parte de su fortuna entre sus 
descendientes, si los tenían, y a los conventos e 
iglesias para limosnas y misas en sufragio de su 
alma”. La segunda casta era la burocrática, lo 
peor de la provincia, que llegaba cargada de títu-
los de nobleza y regresaba cargada de oro, pues 
no vinieron a semejante destierro a escribir libros 
ni a pintar cuadros, dice, sino “a administrar los 
puestos mejor remunerados, a explotar indios y a 
comerciar con la grana, el cacao y el añil, cons-
tituyendo odiosos monopolios en los que fueron 
maestros los alcaldes mayores”. La tercera casta 
era el clero, la única “que realizó obra de cultura 
digna de tomarse en cuenta. Desde el siglo XVI 
los cronistas de Chiapas, los clásicos de nuestra 
historia, salen de ahí: entre ellos se encuentran 
los frailes Alonso Ponce, [fray Bartolomé de] 
Las Casas, [Antonio de] Remesal, Jiménez, De 
la Torre, [Thomas] Gage”. A ellos se debió, dice 
Castañón, la fundación de numerosas escuelas en 
ciudades y pueblos, a los que también se les insta-
laron escuelas de artes y ofi cios notables como las 
de hilados y tejidos de Teopisca y San Bartolo-
mé. Asimismo, el Seminario Conciliar en Ciudad 
Real representó el único camino intelectual para 
la juventud. Los frailes “conformaron bibliotecas 
como la dominicana en 1539, la franciscana en 
1577 y la de los jesuitas que en 1767 pasó al Se-
minario al ser expulsada la orden; construyeron 
artísticos templos y conventos, sostuvieron hos-
pitales o casas de salud y caridad”.

Perteneciente a esta casta, como la llama 
Castañón, fray Matías de Córdova fue el director 
de La Sociedad de Amigos del País, que adqui-
rió en Guatemala la anhelada prensa. La fecha 
de ingreso a la aduana de Comitán fue el 14 de 
junio de 1826, pocos meses después de la incor-
poración de Chiapas a México. En octubre de 
1827, el padre Córdova editaba El Para-Rayo de la 
Capital de Chiapa, título que llevó en los primeros 
números, mientras que La Campana Chiapaneca ya 
se había adelantado, y en mayo había impreso su 
primer número, como se ha dicho antes.

Ahora bien, el nombre de ambas publica-
ciones lleva una carga simbólica muy notable. En 
los siguientes párrafos se sugieren algunas aso-
ciaciones obtenidas del Diccionario de los símbolos 
de Jack Tresidder. El Para-Rayo —escrito sin s 
fi nal y con un guión que separa la preposición 
del sustantivo— se inspiró en aquel instrumento 
inventado por Benjamin Franklin en 1753 y per-
feccionado en la segunda mitad del siglo XVIII, 
es decir, no mucho tiempo antes. Se trata de un 
aparato cuyo objetivo es evitar que un rayo cau-
se accidentes y destrozos, al atraer la descarga 
hacia la tierra y que de esta manera no impacte 
en forma directa a las personas, a los vegetales ni 
a las construcciones. La paradoja del pararrayos 
es que ni para ni detiene los rayos, sino que los 
atrae, los lleva a tierra y de este modo anula sus 
efectos.

En diversas culturas, el rayo ha simbolizado 
a la ira divina, representado en forma de armas, 
brazos y falos de los dioses, o como una luz ce-
gadora, aunque también se ha presentado como 
fuerza fertilizadora, ya que antecede a la lluvia. 
Como al mismo tiempo se le vincula con el fuego 

EL PARA-RAYO.
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y el agua, se le ha visto con miedo y reverencia. 
Los lugares donde caía un rayo se convertían 
en sagrados y las personas que tocaba tenían la 
marca de Dios, si es que sobrevivían, o eran trans-
portadas al cielo, si morían. En el México anti-
guo, Tláloc utilizaba los relámpagos para enviar 
a las almas al cielo. En Grecia, el amo de los re-
lámpagos era Zeus, mientras que en la tradición 
judía se asociaba al rayo con la revelación, como 
en la epifanía cristiana. La iconografía del rayo 
es sumamente atractiva: un hacha encendida, un 
tridente, un cetro, martillos, fl echas, líneas en zig-
zag, aves de presa.

Fray Matías de Córdova y don Secundino 
Orantes publicaron un Prospecto, especie de núme-
ro cero de El Para-Rayo donde se explicaba por qué 
se había escogido ese nombre: “Nosotros viendo 
cargada por todas partes la atmósfera y temerosos 
de que no descargue por alguna, una electricidad 
maligna que hiera aun en lo mínimo la indepen-
dencia y libertad, hemos emprendido plantar un 
Para-Rayo en Chiapas o un periódico con ese nom-
bre”. Los contrarios a la libertad, continúa, serán 
impugnados y conducidos a un pozo, a una “parte 
cenagosa del general desprecio”.

Cada número de El Para-Rayo llevaba una 
especie de logotipo con unos círculos como rue-
das a los lados y el artefacto, que terminaba en 
punta, dirigido hacia una nube negra. Debajo 
aparecía la leyenda: Eripuit coelo fulmen, sceptrum 
que tyrannis.7 Señalaba que publicarían resúme-
nes de los decretos y órdenes del gobierno, “y las 
noticias instructivas de dentro y fuera de la fe-

deración”, además de artículos sobre agricultura, 
comercio, ciencias y artes. Pedía que los comuni-
cados que se envíen fuesen fi rmados, y también 
que “no contengan directa o indirectamente cosa 
alguna contra la religión del Estado, contra la 
decencia, ni se dirijan a personalidades o calum-
nias” [sic]. Se explica que “se dará este periódico 
en un pliego el miércoles de cada semana, sien-
do su precio para esta Capital cuatro reales cada 
mes y para fuera cinco reales franco de porte”. 
Firmado en la Capital de Chiapas. Imprenta de 
la Sociedad (de Amigos del País). Año de 1827.

En suma, El Para-Rayo se adjudicaba la ta-
rea de alejar a Chiapas de todo mal, de hacer que 
no regresara el tirano, ya que veía cargada la at-
mósfera, dice, de una electricidad maligna y es-
taban temerosos de que hiriera la independencia 
y la libertad: “hemos emprendido plantar un Pa-
ra-Rayo en Chiapas o un periódico con ese nom-
bre”. Por su parte, Joaquín Miguel Gutiérrez y 
los redactores de La Campana Chiapaneca debie-
ron tener presente el alzamiento del cura Hidal-
go en el momento de nombrar su publicación, ya 
que mientras el título del periódico de Los Altos 

AQUÍ ✤ FIRMA DE JOAQUÍN MIGUEL GUTIÉRREZ.  

DERECHA ✤ TEMPLO DOMINICO DE SOYATITÁN.

7 “Arrebató al cielo el rayo y el cetro a los tiranos”. Inscripción redactada por Anne Robert 
Jacques Turgot para un busto de Benjamin Franklin. N. del E.
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tiene una signifi cación defensiva, la publicación 
tuxtleca implica un llamado a la actividad, puesto 
que proclama la libertad, la verdad. El sonido de 
la campana ha sido una señal del poder de la dei-
dad; ha representado respeto, obediencia. Una 
campana pequeña tintineando sugiere celebra-
ción, felicidad; una grande, como las que están 
resguardadas por una torre, llaman a acudir al 
templo y a reverenciar el culto. La campana se 
percibe como una entidad femenina; su forma re-
produce la bóveda celeste y su badajo simboliza la 
lengua del predicador. La campana protege, aleja 
el mal. También marca el paso del tiempo, divul-
ga noticias, anuncia decesos y bautizos, victorias 
y derrotas. Al tañer por los muertos, recuerda la 
fugacidad de la vida humana.

La Campana Chiapaneca tanto como El Para-
Rayo tienen su origen en el pensamiento liberal 
que desembocó en la independencia de los Esta-
dos Unidos de Norteamérica y en la revolución 
francesa; sobre todo, es consecuencia directa del 
decreto de 1810 emitido por las Cortes de Cádiz, 
que se asentó en la Constitución de 1812, relativo 
a la libertad de imprenta. La Constitución de la 
primera república mexicana, promulgada en 1824, 
constituye una reelaboración de la gaditana y ahí 
también se encuentran las disposiciones que de-
ben garantizar la libertad de imprimir textos. 

 El primer periódico de Chiapas tuvo su 
giro propiamente cultural, además del legislativo 
y el político; en sus páginas se dieron los primeros 
pasos en el arte del grabado: se anunciaba a ex-

AQUÍ ✤ TEMPLO DOMINICO DE SOYATITÁN. 

DERECHA ✤ PALENQUE.
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AQUÍ Y DERECHA ✤ DETALLES DE LOS MURALES DE CARLOS JURADO EN LA ESCUELA 

DE DERECHO EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

pertos artistas como Mariano Sánchez y Andrés 
Miró, se participaba al público tuxtleco la apertu-
ra de una escuela de grabado. Ahí exhortaban a 
que los padres de familia enviaran a los niños a que 
aprendieran el arte completo de grabar naipes, 
exhibiendo la fi gura de un as de copas elaborado 
por ellos, según advierte Castañón en otro artícu-
lo recopilado en el mismo volumen, “La caricatura 
periodística”. Ahí lamenta que estas iniciativas 
didácticas no hayan bastado y que la caricatura 
periodística haya sido tan escasa en Chiapas, “no 
obstante que desde hace ya varios años se cuen-
ta con aparatos y artistas para desarrollarla, cosa 
que hará pensar al lector si será más fácil adquirir 
estos implementos mecánicos, por costosos que 
sean, que [encontrar] buenos discípulos de Po-
sada, Cabral, Freyre, Arias Bernal y otros consa-
grados caricaturistas nacionales”.

Eran los años en que la autonomía nacional 
estaba en entredicho; en el número 6 de La Cam-
pana Chiapaneca (3 de junio de 1827) se exige el 
reconocimiento de México como un país indepen-
diente: “Sabed: Los Estados Unidos Mexicanos 
no oirán jamás proposición alguna de la España 
ni de otra potencia en su nombre si no está fun-
dada en el reconocimiento absoluto de su inde-
pendencia bajo la forma actual de su gobierno.” 
También se observa un afán de pertenencia a 
México y de separación de Guatemala, a la que 
se refi ere ya como un país extranjero. Por el con-
trario, en la sección “Noticias nacionales”, La Cam-
pana Chiapaneca se asume como mexicana. En el 
número 12 (24 de julio de 1827) publica que: “Toda 
moneda del busto y tipo de la nación española, 
se prohíbe en la república mejicana según ac-
tualmente corre.” Dice también que quien infrinja 
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lo anterior perderá “la cantidad de dinero que 
use, será condenado a trabajos forzados tempo-
rales por cinco años lo menos y diez años lo más, 
o con una multa de 2 o 4 000 pesos. Oajaca, mayo 
23 de 1827”.

En esta época en que se iban afi anzando los 
valores nacionalistas, el periodismo fue un valor 
social que defendió al ciudadano de los abusos 
de los gobiernos; su misión radicaba en difundir 
ideas libertarias y en contribuir a la instrucción 
del pueblo. Se creía que la educación era el factor 
que impulsaría el progreso del país. En la pren-
sa de este tiempo se incluían temas referentes 
a la agricultura, el comercio, la industria, la in-
justicia, la educación, el despotismo, la libertad 
de imprenta, entre otros. En Chiapas había una 
abrumadora mayoría con mínimas posibilidades 
de acceder a la instrucción más elemental; sólo 
una minoría dinámica y educada veía que los 
problemas más urgentes eran el económico y el 
educativo, así que trató de crear un estado mo-
derno basado en la alfabetización y la educación, 
pues también afi rmaba que la lectura y la escri-
tura transmitían valores universales y constituían 
un medio de transformación de la sociedad.

Los grupos chiapanecos en pugna estaban 
enlazados a los federalistas y centralistas, que en 
el centro del país se formaron en 1823, a la caída 
de Agustín de Iturbide. Fernando Castañón se-
ñala que José Joaquín Miguel Gutiérrez, identi-
fi cado con las posturas federalistas, observó que 
los centralistas chiapanecos tenían mucho poder; 
para contrarrestarlo, optó por adquirir una prensa 
y con ésta editar un periódico. La región emergía 
de una realidad que en lo espiritual, político, so-
cial, cultural y administrativo estuvo regida du-

rante más de tres siglos por el clero, y los curas 
poseían la mayor infl uencia.

Chiapas se había incorporado a la repúbli-
ca mexicana en 1824. A partir de este momen-
to, dice Fernando Castañón, los jóvenes criollos 
y mestizos se propusieron dirigir el rumbo que 
debería tomar la entidad y lucharon por un pro-
greso al amparo de una patria fuerte, tolerante y 
culta. De entre ellos surgió el primer gobernador 
del estado, Manuel José de Rojas. Esta juventud 
integró el Primer Congreso Constituyente; entre 
otras acciones, facultaron al gobierno para expe-
dir títulos académicos de agrimensor, con el fi n de  
solucionar problemas agrarios; crearon ferias 
anuales para fomentar el comercio y la industria, 
establecieron cátedras de cánones, leyes y medi-
cina; coronaron su obra legislativa al promulgar 
la Constitución Política del Estado, que era nece-
sario imprimir para distribuirla entre el pueblo. 
Debido a que se carecía de imprenta, recurrieron 
a una en Tabasco, así que apareció impresa en 
Villahermosa, en 1826.

El gobernador Manuel José de Rojas ya 
había enviado la circular del 26 de abril de 1825 a 
los ayuntamientos, invitándolos a cooperar para 
comprar una imprenta, puesto que la Tesorería 
del Estado carecía de fondos, pero en lo económi-
co los municipios estaban peor, escribe Castañón, 
por carecer de planes de arbitrios y otros medios 
de ingreso, ya que la legislación colonial había 
perdido su vigencia. La Sociedad de Amigos del 
País de Ciudad Real había adquirido una prensa 
que estaba por llegar. Dicha Sociedad, por con-
ducto de fray Matías de Córdova, había adquirido 
una imprenta en Guatemala. El 3 de octubre de 
1827, Matías de Córdova lanzó el semanario El 

Para-Rayo de la Capital de Chiapa. Sin embargo, 
durante mucho tiempo se ignoró que, al amane-
cer del 3 de mayo de 1827, se ofrecían ejemplares 
de La Campana Chiapaneca a los habitantes de la 
Villa de San Marcos Tuxtla, al mismo tiempo que 
el impresor Vicente García depositaba un fajo de 
ejemplares en la ofi cina de correos para que se 
conociera en otras poblaciones del estado. Sus 
redactores eran Joaquín Miguel Gutiérrez, José 
Vives, Juan María Balboa, Antonio Castellanos 
y Manuel Aguilera.8 

El 21 de junio de 1827 murió en la ciudad 
de México el autor de El Periquillo Sarniento, uno 

8 En los años cincuenta del siglo XX, en los primeros números del Ateneo, apareció un 
suplemento o gaceta, La Campana de Chiapas, que hacía homenaje al primer periódico de la 
entidad. Era un pliego que por medio de una serie de dobleces alcanzaba doce páginas.

de los fundadores del periodismo y de la novela en 
lengua española. Un mes más tarde, el 24 de julio 
del mismo año, “7º de la Independencia, 6º de la 
Libertad y 5º de la Constitución de este Estado”, 
La Campana Chiapaneca en su número 12 le dedi-
có un breve homenaje en la siguiente esquela: 
“Murió el C. Joaquín Fernández de Lizardi, co-
nocido por el pensador mejicano. Sin meternos á 
inculcar sus opiniones, podemos hasegurar [sic] 
que fué amante de la libertad, y á la ilustración 
de sus semejantes: ya descansa en la tumba de los 
genios emprendedores y las generaciones futuras 
al recordar su memoria dirán Requiescat in pace.”

MARIMBA, EL ALMA DE LA FIESTA CHIAPANECA.
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EDUARDO RAMÍREZ AGUILAR

CHIAPAS COMO 
SÍMBOLO DEL 
FEDERALISMO

El estudio del federalismo en México, como suce-
de con otros temas de la historia, ha sido visto de 
manera casi exclusiva como un asunto de alcance 
nacional, sin atender las diferencias regionales o 
aquellas ocurridas en las entidades federativas. 
Esa visión centralista contrasta con el espíritu de 
quienes dieron a nuestro país en su nacimiento, 
por lo menos de manera nominal, la forma de una 
república federal. 

Buena parte del devenir de los Estados Uni-
dos Mexicanos, denominación federalista emu-
lada del nombre United States of America, ha 
consistido en la adopción paulatina de ese sistema 
de organización política, no sin contratiempos, y 
muchas veces de forma alternada con gobiernos 
abierta o embozadamente centralistas. 

Prevalece, en el discurso y en la realidad, 
la discusión entre Miguel Ramos Arizpe y fray 
Servando Teresa de Mier, así como muchas de las 

argumentaciones del Constituyente de 1824, fi n-
cadas en el contraste entre la aspiración autoges-
tiva de los estados, las prácticas centralistas que 
han ocurrido y las tentaciones que prevalecen 
de tomar decisiones por encima de la soberanía de 
las entidades; entre la federación como un pacto 
de unidad o el control a ultranza de muchos asun-
tos por parte del gobierno central.

Este relato, cuyo origen puede remontarse 
a las reformas borbónicas y a las Cortes y la 
Constitución de Cádiz, con su incorporación del 
liberalismo en la perspectiva política del imperio 
español, toma forma defi nitiva con el fracaso del 
imperio de Agustín de Iturbide y remata en la 
formulación de la Constitución de 1824.

Personajes que provenían de todos los rin-
cones del imperio participaron en las Cortes ga-
ditanas; el representante de la provincia de Las 
Chiapas, que pertenecía a la Capitanía General 
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de Guatemala, fue el presbítero Mariano Robles 
Domínguez, quien expuso ahí la situación de mi-
seria y extrema injusticia social de la provincia, 
debida entre otras razones a la lejanía de la capi-
tal del Reino de Guatemala.

Para remediar esas circunstancias propuso, 
entre otras cosas, la creación de una diputación 
provincial en Chiapas, de una universidad con 
sede en Ciudad Real (hoy San Cristóbal de Las 
Casas) y la apertura al comercio entre Nueva Es-
paña, Guatemala y Perú, exenta de impuestos por 
una década, de los puertos de Tonalá y Tapachula.

Estas y otras propuestas de Robles Domín-
guez fueron aprobadas en el segundo periodo 
constitucional de las Cortes y pueden ser vistas 
como la primera expresión de lo que el historia-
dor belga Jan de Vos llamó el “sentimiento chia-
paneco”; es decir, el deseo de autodeterminación 
presente en la proclama de independencia de Co-

mitán, la primera en la provincia 
de Las Chiapas y en Centroamé-
rica; en la separación de México 
luego del fracaso del imperio de 
Iturbide; en la expedición del Plan 
de Chiapa Libre, en 1823, y en la 
adhesión defi nitiva a la república 
mexicana el 14 de septiembre de 
1824.

Como quedó de manifi esto 
en esos momentos históricos fun-
dacionales, los chiapanecos tienen 
en mucho el valor de la participa-
ción colectiva en la toma de deci-
siones que afectan al estado y han 
entendido la política como una 
responsabilidad compartida. 

AQUÍ ✤ DETALLE DEL BARROCO SANCRISTOBALENSE.

IZQUIERDA ✤ CONSTITUCIÓN DE 1824.

P. 241 ✤ CHORE COITECO.
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Al encontrarse en la encrucijada de su destino, 
como defi nió el historiador Sergio Nicolás Gutié-
rrez Cruz al proceso que fue de la independencia a 
la federación, cada suceso clave en la provincia de 
Las Chiapas fue discutido y aprobado con la par-
ticipación de las autoridades locales —los ayunta-
mientos, los representantes de los doce partidos o 
circunscripciones políticas básicas que equivalen 
aproximadamente a las actuales regiones o la di-
putación provincial—, e incluso de personajes im-
portantes de las poblaciones en cabildos abiertos 
o mediante el voto en un plebiscito. 

Conviene revisar qué sucedió y cómo actua-
ron los chiapanecos en estas coyunturas, cómo 
resolvieron sus diferencias y asumieron los acuer-
dos de la mayoría, cómo intervinieron en el pro-

ceso centroamericano y en la formación de los 
nuevos estados nacionales del istmo, de qué ma-
nera eligieron soberanamente ser parte de Mé-
xico y cuál fue su participación en la integración 
del país que nació en 1824. 

Sin dejar de considerar los casos de la Nueva 
Galicia, denominada Jalisco en la nueva geografía 
nacional; del Yucatán peninsular, o de las Provin-
cias Internas del Oriente, origen de numerosos 
estados del norte de México, el de Chiapas es un 
caso singular por tratarse de un estado que se 
incorporó a la federación mexicana de manera 
voluntaria, como quizá otros lo hicieron, pero 
además con la posibilidad real de haber optado 
por incorporarse a la federación centroameri-
cana e incluso, aunque no parece haber sido en su 

AQUÍ ✤ CASCADA EL AGUACERO.

DERECHA ✤ MUJER TSOTSIL ECHANDO TORTILLAS.
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momento una opción real, de constituirse en un 
país aparte.

Consideración especial merece el examen 
de la situación del Soconusco, partido que no es-
tuvo de acuerdo con la decisión chiapaneca de 
formar parte de los Estados Unidos Mexicanos, 
ni quiso integrarse por cuenta propia a Centro-
américa, quedando en un impasse como territorio 
autónomo de 1824 a 1842. Revisar qué sucedió 

entonces a lo largo de la costa del Pacífi co, de 
Tonalá a Tapachula, es una tarea pendiente cuyo 
cumplimiento contribuirá al mejor entendimiento 
entre las regiones de Chiapas. 

Hace doscientos años, el 28 de agosto de 
1821, se reunió el Ayuntamiento de Comitán por 
iniciativa de los síndicos Miguel Ortiz y Victoriano 
Cancino, quienes advirtieron al cuerpo edilicio so-
bre la presencia de tropas del Ejército Trigarante 

AQUÍ ✤ TEMPLO DE SANTO DOMINGO EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS. 

IZQUIERDA ✤ DETALLE DE LA FACHADA DE SAN CARALAMPIO EN COMITÁN DE DOMÍNGUEZ.
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en Oaxaca, en los límites con la provincia de Las 
Chiapas, y le pidieron tratar ese asunto con la ma-
yor madurez y detención; ahí se tomó un acuerdo 
por parte de sus once integrantes.

“Como es asunto de naturaleza ardua, de un 
objeto interesante no sólo a este vecindario sino 
a la provincia de las Chiapas y aun para toda la 
comprensión de Guatemala, que se oigan al co-
mandante del escuadrón, el muy reverendo cura 
y religiosos, a los empleados en rentas y a los ve-
cinos del lugar”, señalaron los síndicos, y de una 
manera extraordinariamente democrática para el 
lugar y para la época, se convocó a una sesión 
de cabildo abierto para discutir qué posición se 
adoptaría ante la inminente consumación de la 
independencia en la Nueva España. 

Dicha reunión dio como resultado un acuer-
do en el que tuvieron participación de manera 
relevante tres frailes dominicos: el cura de la igle-
sia parroquial, Matías de Córdova y Ordóñez; 
el coadjutor Ignacio Barnoya, cuyo papel en la 
historia chiapaneca, guatemalteca y regional ha 
sido poco estudiado y menos reconocido —am-
bos liberales ilustrados que expusieron razones 
favorables a la independencia, proceso que, en 
su aspecto militar, estuvo lejos del territorio de 
la capitanía—, y el prior del convento de Santo 
Domingo, Juan Perrote.

Fray Matías, nacido en Tapachula, ciudad de 
la que ahora es héroe epónimo, pertenecía desde 
fi nales del siglo XVIII a la Sociedad Económica 
de Amigos del País. Como fray Bartolomé de Las 
Casas, el padre Córdova fue un notable defensor 
de los pueblos originarios de América, como lo 
demuestra su obra Utilidades de que todos los indios 
y ladinos se vistan y calcen a la española, y medios de 

AQUÍ ✤ TEMPLO 33 EN YAXCHILÁN.

DERECHA ✤ LACANDÓN.
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conseguirlo sin violencia, coacción ni mandato, en la 
que su propósito no era despojar a su población 
de su indumentaria tradicional, que por demás 
les fue en muchos casos impuesta por la corona 
española, sino estimular sus capacidades produc-
tivas e igualarla con el resto de la gente.

El padre Barnoya, por su parte, era un ca-
talán llegado a Chiapas con el último obispo de 
la diócesis de Ciudad Real nombrado antes de la 
independencia, Salvador San Martín y Cuevas. 
En un folleto publicado en Totonicapan en 1828, 
nuestro personaje expone cómo su simpatía con 
la causa independentista se remonta a 1812, cuan-
do se encontraba ya en la Nueva España. 

La imagen que ha llegado hasta nosotros de 
fray Matías de Córdova debe mucho a la forma 
en que lo impulsó Barnoya y al relato que éste 
hizo de quien fue, por lo menos desde 1819, su 

correligionario en favor de la independencia. 
La inclinación fi nal de este héroe ignorado por 
la causa de la adhesión a las Provincias Unidas 
del Centro de América —que se integraron como 
República Federal el 1 de julio de 1823— en el 
plebiscito de 1824 y su retiro a Guatemala, hizo 
que desapareciera prácticamente de la historia 
chiapaneca y mexicana, no obstante su importan-
te papel en la gesta independentista. 

En este bicentenario es de justicia honrar 
la memoria de fray Ignacio Barnoya y reconocer 
su participación en la jornada del 28 de agosto de 
1821, así como en la redacción del Plan de Chia-
pa Libre, junto con Joaquín Miguel Gutiérrez, 
héroe epónimo de Tuxtla Gutiérrez y federalista 
hasta la muerte. Otra heroína, que ya ha recibido 
algún reconocimiento, pero que simboliza la pre-
sencia indudable e incuestionable de las mujeres, 

AQUÍ ✤ TUCÁN EN EL PARQUE NACIONAL CAÑÓN DEL SUMIDERO. 

IZQUIERDA ✤ TUXTLA GUTIÉRREZ.



LOS BICENTENARIOS DE CHIAPASCHIAPAS COMO SÍMBOLO DEL FEDERALISMO

252

es Josefi na García, más allá de la existencia de 
fuentes documentales que corroboren su partici-
pación en el cabildo abierto. 

Bien pudo ocurrir que, al carecer entonces 
las mujeres de derechos políticos, la voz de la co-
miteca haya sido escuchada, pero no consignada 
en el acta respectiva, como apunta acertadamen-
te Sergio Gutiérrez. Como sea, Josefi na García 
merece un lugar en nuestra historia como símbo-
lo del papel de las mujeres en nuestra formación 
como estado y como parte de la Nación.

Destacó también en el momento de la pro-
clama en Comitán y en el movimiento del Plan 
de Chiapa Libre, el teniente Matías Ruiz, coman-
dante interino de la plaza, en el primer caso, quien 
a petición de Barnoya había dispuesto sus tropas 
para ponerlas al servicio de la independencia si se 
ofrecía, y presidente municipal cuando secundó a 
Joaquín Miguel Gutiérrez en el segundo. 

Todos ellos infl uyeron sin duda en la deter-
minación de los ayuntamientos chiapanecos de 
declararse independientes de España, que ejer-
ció su dominación sobre la provincia desde Gua-
temala, aun antes de que la propia capital de la 
Capitanía General lo hiciera; tras la proclama de 
Comitán el 28 de agosto, siguieron la del Ayun-
tamiento de Tuxtla el 4 de septiembre, Chiapa el 
7 y la Diputación Provincial, asentada en Ciudad 
Real, el 8 de septiembre.

La independencia fue declarada en Gua-
temala hasta el 15 de septiembre, y a diferencia 
de las proclamas chiapanecas, la suya no hacía 
alusión al Plan de Iguala. También, de manera 
distinta respecto de los ayuntamientos y la Dipu-
tación Provincial de Las Chiapas, los guatemal-
tecos se arrogaron la representación de todas las 

PARQUE NACIONAL LAGUNAS DE MONTEBELLO.
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intendencias, incluida la chiapaneca, sin adver-
tencia previa.

Esas razones se sumaron al resentimiento 
que a lo largo de casi trescientos años habían 
acumulado los chiapanecos al no sentirse prote-
gidos por la administración guatemalteca, para 
determinar que, a partir de ese momento, la pro-
vincia se separase no sólo de España sino tam-
bién de Guatemala, iniciando el camino de su 
autodeterminación. 

Lo expresó de manera clara el presbítero 
Pedro Solórzano, elegido por la Diputación Pro-
vincial como representante frente a la Junta 
Suprema en la ciudad de México, al referir la ins-
trucción del Ayuntamiento de la ciudad de Chiapa 

el 19 de octubre de 1821 que señala: “La provin-
cia de las Chiapas en ningún tiempo podrá volver 
a estar bajo el gobierno de Guatemala, aun cuando 
estas provincias o provincia lleguen a poner rey 
o república. Chiapas ha estado bajo el gobierno 
guatemalteco como tres siglos y en todo este tiem-
po no ha prosperado, y por toda esta causa juró la 
independencia ante los planes del excelentísimo 
señor don Agustín de Iturbide.”

Nattie Lee Benson ubica el origen del fede-
ralismo en México, precisamente, en la creación 
de las diputaciones provinciales, establecida en la 
Constitución de Cádiz, que confi ere facultades a 
estos órganos del gobierno político de las provin-
cias. Ya hemos visto el papel de Mariano Robles 

AQUÍ ✤ ANTIGUO PALACIO MUNICIPAL DE SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

DERECHA ✤ MAPA DE CENTROAMÉRICA. 
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Domínguez y de Pedro Solórzano en la formación 
de una identidad chiapaneca, no sólo cultural, 
territorial y social, sino política y económica.

El Plan de Iguala, proclamado el 21 de fe-
brero de 1821, estableció las bases jurídicas y 
políticas que dieron lugar al fi n de la guerra y al es-
tablecimiento del imperio de Agustín de Iturbide, 
al que la provincia de Las Chiapas se incorporó 
por decreto el 16 de enero de 1822, antes que el 
resto de las provincias de Centroamérica, que lo hi-
cieron hasta el 10 de julio de ese año.

La actuación política del imperio sobre las 
recién adquiridas provincias, que le dieron tem-
poralmente un territorio de casi cinco millones de 
kilómetros cuadrados, desde las estribaciones 
de Panamá hacia el sur hasta más allá del de-
sierto de Utah al norte, no fue bien vista por 
Guatemala, que sufrió la división de su territorio 
en tres comandancias militares, una de ellas en-
cabezada por Ciudad Real, que abarcaba a 
Las Chiapas, Tabasco, Chontalpa, Totonicapán y 
Quetzaltenango, estas dos últimas en Guatemala.

Ese hecho, que disgustó a los guatemal-
tecos, fue bien recibido por la gente de Ciudad 
Real, abiertamente simpatizante y conforme con 
pertenecer al imperio mexicano, tras cuya caída 
y en el plebiscito de 1824 —mediante el cual se 
determinó la pertenencia a la naciente república 
mexicana, en el que se discutió y votó esa opción 
frente a la de integrarse a las Provincias Unidas 
del Centro de América, nombre que asumieron las 
antiguas intendencias dependientes de la Capi-
tanía General de Guatemala al separarse del im-
perio—, mantuvo esa postura favorable a este país. 

A la caída de Iturbide en abril de 1823, a ins-
tancias de Tuxtla se integró una Junta Provisional 

AQUÍ Y DERECHA ✤ DETALLES ARQUITECTÓNICOS SANCRISTOBALENSES.
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Gubernativa compuesta por doce miembros, uno 
por cada partido, es decir, cada uno de los dis-
tritos de la provincia, la cual se haría cargo de 
dirimir el destino de Las Chiapas durante un 
año convulso, pues tras reconocer el derecho de 
la provincia a decidir libremente sobre su adhe-
sión a cualquiera de ambas naciones en ciernes, 
lo mismo que las Provincias Unidas, Lucas Ala-
mán, en nombre del Congreso mexicano, ordenó 
al general Vicente Filísola intervenir militarmen-
te en Chiapas y disolver la Junta. 

La respuesta fue nuevamente la exaltación 
del “sentimiento chiapaneco”, agraviado por la 
intervención mexicana en asuntos que eran de 
la competencia exclusiva del estado. El rechazo 
a la incursión mexicana, puesta en marcha en 
septiembre, fue creciendo sobre todo en Tuxtla y 
Comitán, donde una vez más ocurrió un acto de-
mocrático con la amplia participación popular en 
una junta general, cuyo resultado fue la fi rma del 
Plan de Chiapa Libre, el 2 de octubre de 1823.

El Plan, que sintetiza el descontento de di-
versos pueblos chiapanecos contra lo que consi-
deraron una arbitrariedad, dice en su segundo 
artículo que “La provincia de Chiapa es libre e 
independiente de México y toda otra autoridad, 
y está al presente en su estado natural y por lo 
consiguiente en el de resolver por sí lo que mejor 
le convenga.” 

Quedó claro entonces que los reclamos he-
chos a Guatemala en las Cortes de Cádiz y en las 
proclamas independentistas, podían ser también 
en contra de México si no se respetaba la volun-
tad de la gente de Chiapas. No había en esta pos-
tura una animosidad bélica, sino la expresión de 
una voluntad que es la base de todo federalismo: 

un trato justo, equitativo y recíproco, fundado en 
las leyes y expresado en la colaboración para las 
causas comunes.

Todos los partidos se adhirieron al Plan sal-
vo Ciudad Real, que había recibido benefi cios 
notables en el corto plazo en que estuvo vigente 
el imperio y que en la agregación a México halla-
ba ventajas comerciales y protección a los privi-
legios de las clases acomodadas. De ahí se derivó 
un confl icto entre quienes querían liberar el terri-
torio chiapaneco de las tropas mexicanas y quie-
nes deseaban mantener el vínculo con México, 
divididos en bandos opuestos ante las dos opcio-
nes de pertenencia política, territorial, económica 
y jurídica que tenían frente a sí los chiapanecos.

Triunfó la causa de Chiapa Libre y con ella 
se restituyó la Junta Suprema, que condujo la 
amplia consulta que dio lugar a la toma de una 
decisión defi nitiva en 1824. No fue fácil el pro-
ceso de discusión y eran claras y abiertas las 
preferencias de Tuxtla y Comitán por la causa 
centroamericana, aunque con el cambio de auto-
ridades municipales en la ciudad libertaria, ésta 
inclinó su voto a favor de México.

Entre los asuntos que se debatieron amplia-
mente en la Junta estuvo si le correspondía deci-
dir a ella misma sobre la base del voto de los doce 
delegados o si habría que considerar a la pobla-
ción en cada partido, lo que daría lugar a incluir a 
la población indígena, que carecía hasta entonces 
de derechos políticos, y por su número inclina-
ría la balanza hacia la federación a la república 
mexicana.

Previa secesión del partido de Tapachula, 
que se declaró unilateralmente separado de Las 
Chiapas el 24 de julio, la comisión escrutadora 

EN SAN JUAN CHAMULA.
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dio a conocer el 14 de septiembre de 1824 el re-
sultado del plebiscito y al día siguiente la Junta 
Suprema proclamó solemnemente que “la pro-
vincia queda legítimamente pronunciada por la 
unión a la república mexicana”, con 96 829 votos 
a favor, 60 400 en contra y 15 724 abstenciones. 

La participación de Joaquín Miguel Gu-
tiérrez en este proceso como representante de 
Tuxtla debe apreciarse en toda su importancia y 
magnitud. Este prócer liberal fi rmó y defendió el 
Plan de Chiapa Libre, convencido de la necesi-
dad de preservar la soberanía de Chiapas ante las 
circunstancias de su tiempo, postuló después la 
posición de su partido a favor de la incorporación 
a Centroamérica, venció las dudas de propios y 
extraños sobre su honorabilidad y, cuando triun-
fó la federación de Chiapas a México, cumplió 
con la voluntad de la mayoría.

Gutiérrez defendió la causa federalista como 
diputado en la primera legislatura del Congreso 
federal, como diputado local y como goberna-

dor, y murió en combate contra las fuerzas cen-
tralistas que lo habían depuesto en 1835 y a las 
cuales enfrentó con ejemplar heroísmo. Joaquín 
Miguel, como le hubiese gustado llamarse, pues 
como diputado federal postuló la desaparición 
del tratamiento de don en el Congreso y en la 
vida pública, es recordado en una placa en el Ca-
llejón del Sacrifi cio, donde cayó herido de muer-
te, detrás de la Catedral de Tuxtla, la ciudad que 
lleva su nombre.

Chiapas se integró a México poniendo un 
ejemplo de democracia que hasta hoy es guía de 
su conducta cívica como estado. Desde los días 
en que se decidió de manera colectiva la perte-
nencia a la Nación mexicana, Chiapas cree en el 
acuerdo para resolver las diferencias y en la uni-
dad para afrontar los desafíos, de conformidad 
con “la voluntad general de los pueblos”, como 
dijeron sus fundadores.

Desde entonces también, Chiapas ha sido 
leal a la Nación y ha estado presente siempre en la 

Fortalecer el federalismo y favorecer el de-
sarrollo de la región sur-sureste de México es 
una tarea impostergable en este momento capi-
tal de nuestra historia. Es así porque la causa de 
Chiapas es la causa de la Nación.

Por esa razón, desde la casa del federalismo, 
en mi condición de presidente de la Mesa Direc-
tiva de la Cámara Alta, recibí con entusiasmo la 
iniciativa de publicar Los bicentenarios de Chiapas: 
de la independencia a la federación, como un testi-
monio del aprecio de los chiapanecos, de los 
mexicanos, por su memoria como fuente para 
la construcción de ciudadanía y como motor de 
cambio.

defensa de su independencia y su soberanía, en los 
momentos de sus grandes cambios y en la deter-
minación irrevocable de compartir la historia y el 
destino, así como en el mejor esfuerzo para con-
tribuir al engrandecimiento de México.

La celebración de los bicentenarios de la 
proclama de independencia de Comitán y de la fe-
deración de Chiapas a México debe ser un llama-
do a entender nuestro pasado como una forma de 
mejorar el presente y construir el futuro del es-
tado y de la Nación, de preservar su memoria y 
enaltecer los valores de independencia, soberanía 
y democracia que prevalecieron en la toma de de-
cisiones de los chiapanecos de entonces.

AQUÍ ✤ DETALLE DE LOS MURALES DE CARLOS JURADO EN LA ESCUELA DE DERECHO 

EN SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS.

IZQUIERDA ✤ LA AVENIDA CENTRAL DE TUXTLA GUTIÉRREZ.
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